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			Capítulo 1 

			LORENZO Zanelli, presidente del inmemorial banco Zanelli, banqueros de los originales principados italianos y ahora una corporación global, salió del ascensor para ir a su despacho, en la última planta del magnífico edificio en el corazón de Verona. 

			Su almuerzo de trabajo con Manuel Cervantes, director de una empresa argentina, amigo y valioso cliente durante años, había ido bien, pero Lorenzo no estaba contento. 

			Cuando se quitaron de encima los asuntos de negocios y empezaron a charlar sobre cosas personales, Manuel, que había formado una familia recientemente, le contó cuánto le había dolido dejar su carrera como montañero para dirigir la compañía tras la muerte de su padre cinco años antes. Y luego le había enseñado unas fotografías de su última escalada en los Alpes... 

			Eran fotografías tomadas en el campo base durante la última expedición de Manuel al Mont Blanc e incluían, por casualidad, un par de fotografías del hermano de Lorenzo, Antonio, y su amigo Damien Steadman, que acababan de llegar. 

			A la mañana siguiente, cuando el equipo se preparaba para la ascensión, Manuel recibió la noticia de que su padre había sufrido un infarto. Un helicóptero lo había sacado de allí para volver a Argentina y la última foto que tomó era un paisaje, una de las paredes del Mont Blanc. 

			Mucho después se había enterado de la trágica muerte de Antonio y había pensado que Lorenzo querría tenerlas. Y él se lo agradecía, pero esas fotografías despertaban amargos recuerdos que llevaba años intentando enterrar. 

			Su secretaria lo había llamado para recordarle que había una persona esperando en la oficina y Lorenzo iba mirando las fotos cuando literalmente chocó con una vieja amiga, Olivia Paglia, que lo había retrasado aún más. 

			Su gesto se volvió serio al ver la cabeza rubia de una mujer sentada en recepción. Casi había olvidado a la señorita Steadman y, después de ver las fotografías, no era el mejor momento para tratar con ella... 

			–¿Lucy Steadman? 

			Recordaba haberla visto años antes, durante un viaje a Londres para visitar a Antonio. Entonces era una cría de cara gordita, jersey ancho y coletas que había ido a ver a su hermano y se marchaba cuando él llegó. Su hermano Damien había conocido a Antonio en la universidad de Londres y se habían hecho amigos y compañeros de piso; una amistad que había terminado trágicamente y en la que no le apetecía pensar por segunda vez aquel día. 

			–Siento el retraso, pero no he podido evitarlo. 

			Cuando la chica se levantó, Lorenzo notó que apenas había cambiado. Seguía siendo muy baji ta, apenas le llegaba al hombro, y llevaba el pelo sujeto en un moño y la cara libre de maquillaje. El jersey ancho había sido reemplazado por un voluminoso traje negro con una falda larga que no le favorecía en absoluto. Tenía los tobillos delgados y los pies pequeños, pero los zapatos planos habían visto días mejores. 

			Evidentemente, se preocupaba poco por su aspecto y eso no era algo que Lorenzo admirase en una mujer. 

			Lucy Steadman miró al hombre que acababa de entrar. Antonio le había contado que su hermano, mucho mayor que él, era un aburrido banquero que no sabía cómo disfrutar de la vida y acababa de entender a qué se refería. 

			Alto, más de metro ochenta y cinco, iba vestido con un conservador traje de chaqueta oscuro, camisa blanca y corbata oscura también. Todo muy caro, seguramente. 

			Pero Antonio se había perdido un atributo que fue inmediatamente obvio para ella, incluso con su limitada experiencia en hombres: Lorenzo Zanelli era un hombre enormemente apuesto, con un magnetismo animal que cualquier mujer podría reconocer de inmediato. Dada la seriedad de su atuendo, su pelo era más largo de lo habitual y rozaba el cuello de la camisa. De ojos castaños, casi negros, tenía una nariz larga, romana y una boca ancha de labios firmes. 

			–Usted debe de ser Lorenzo Zanelli –le dijo, ofreciéndole su mano. 

			–Así es, señorita Steadman –respondió él. 

			Tenía un apretón firme, pero la corriente eléctrica que pareció sentir al tocarlo siguió con ella mucho después de haber apartado la mano. Tenía la sensación de haberlo visto antes, pero no recordaba que hubiera sido así y no se parecía en absoluto a su hermano. 

			No era guapo en el sentido convencional de la palabra, pero tenía un rostro fascinante. Era un hombre poderoso, con mucho carácter, y la sutil sensualidad de su boca la intrigaba. Sin darse cuenta, Lucy se encontró mirando su labio inferior, ligeramente más grueso que el superior y, tontamente, se preguntó cómo sería un beso suyo... 

			Sorprendida por tan extraño pensamiento, intentó olvidar esa absurda reacción por un hombre al que tenía todas las razones para detestar. 

			Pero se disculpó a sí misma pensando que Lorenzo Zanelli era el tipo de hombre al que todo el mundo miraría dos veces. De hecho, le gustaría pintar su retrato. 

			–Señorita Steadman, sé por qué está aquí. 

			Su voz, con fuerte acento italiano, interrumpió los pensamientos de Lucy y cuando lo miró de nuevo vio un brillo de desdén en sus ojos oscuros. 

			–¿Lo sabe? –murmuró. Por supuesto que lo sabía, le había escrito una carta. 

			La razón de aquel viaje a Italia era entregar personalmente un retrato. La condesa Della Scala le había encargado el retrato de su difunto marido cuando entró en su galería, mientras estaba de viaje por Inglaterra. Lucy había recibido por correo docenas de fotografías del hombre y le había parecido emocionante que su trabajo recibiese algún tipo de reconocimiento fuera de su país. 

			Aunque ella no estaba buscando la fama. En el mundo de hoy, donde los escándalos amorosos parecían ser lo único que interesaba a la gente, Lucy sabía que lograr el éxito era muy difícil. Pero resultaba agradable saber que alguien apreciaba su trabajo. Ella tenía un don natural para el retrato, para encontrar la personalidad del sujeto que estaba pintando, fuera un perro disecado, su primer encargo, o una persona. Sus cuadros al óleo, grandes o miniaturas, eran buenos... aunque fuese una inmodestia decirlo. 

			Había confirmado su viaje a Verona con la condesa cuando por fin logró una cita con el señor Zanelli. Tras una llamada de teléfono que no había servido de nada, escribió una carta al banco pidiendo su apoyo para evitar que Richard Johnson, uno de los accionistas de la firma, comprase la empresa de plásticos Steadman que había fundado su abuelo. La respuesta, firmada por un jefe de departamento, decía que el banco no tenía por costumbre discutir su política de inversiones. 

			Enfadada, Lucy había escrito una carta en la que había puesto Personal y Privada a Lorenzo Zanelli. Por lo que sabía de él, lo imaginaba el típico macho alfa muy rico, totalmente insensible a los problemas de los demás y absolutamente arrogante. 

			Lorenzo Zanelli se había portado horriblemente mal con Damien tras la investigación del trágico accidente en el que Antonio perdió la vida, acosándolo fuera del Juzgado y diciéndole con toda frialdad que, aunque legalmente lo hubiesen declarado inocente, él lo consideraba culpable de la muerte de Antonio porque cortar la cuerda que los unía en el Mont Blanc había sido como cortarle el cuello a su hermano. 

			Damien, destrozado por la muerte de su amigo, estaba desolado y el comentario de Lorenzo Zanelli lo hundió del todo. 

			Que ella supiera, no había habido más contacto entre ambas familias y había sido una sorpresa descubrir tras la muerte de su hermano que el banco Zanelli era el tercer accionista en la empresa familiar. 

			Lorenzo Zanelli era el último hombre al que querría pedirle un favor, pero no tenía alternativa. 

			Intentando ser positiva, se decía a sí misma que tal vez estaba equivocada con él, que tal vez había sido el dolor de perder a su hermano lo que había hecho que dijera esas cosas tan horribles y que, con el paso del tiempo, habría visto la situación de una manera más sensata. 

			De modo que, tragándose el orgullo, le había escrito una carta para informarle de que estaría en Verona durante un par de días y casi suplicándole que la recibiera. 

			Que la empresa de plásticos Steadman siguiera adelante o no dependía de eso. Tenía que convencer a Zanelli para que viera el asunto desde su punto de vista. Ya no le quedaba ningún pariente vivo, pero para los residentes del pequeño pueblo de Dessington en Norfolk, donde había nacido, Steadman era la empresa que daba empleo a la mayoría de los vecinos y, aunque Lucy no había vivido allí desde que terminó sus estudios, sí lo visitaba de manera regular y tenía una conciencia social, algo que Richard Johnson no parecía tener. 

			De modo que todas sus esperanzas estaban puestas en Lorenzo Zanelli. Pero, sabiendo lo que sabía de él, empezaba a tener serias dudas. 

			Había llegado a Verona a las diez de la mañana. Bueno, no exactamente a Verona. El vuelo barato que la había llevado a Italia la había dejado en un aeropuerto a dos horas de la ciudad y apenas había tenido tiempo de dejar sus cosas en el hotel antes de ir a la oficina de Lorenzo Zanelli. 

			Cuando llegó al banco, la secretaria le dijo que el señor Zanelli estaba en un almuerzo de trabajo y llegaría un poco tarde, pero Lucy decidió esperar. Su cita con la condesa era por la tarde, de modo que tenía tiempo. 

			–¿Señorita Steadman? 

			Lorenzo Zanelli repitió su nombre, interrumpiendo sus pensamientos de nuevo, y sus ojos verdes se encontraron con los ojos castaños del hombre. 

			–Veo que es usted muy decidida –le dijo. Y lue go se volvió hacia su secretaria para decirle algo en italiano que sonaba como «diez minutos»–. Venga, señorita Steadman. No tardaremos mucho –añadió, sin mirarla. 

			Lucy lo siguió, intentando alisar la falda de lino negro con las manos, aunque sabía que no valdría de nada. 

			Lorenzo Zanelli era un hombre muy atractivo, sí, pero no era precisamente amable. 

			–Será mejor que vaya –le dijo la secretaria–. Al señor Zanelli no le gusta esperar. 

			¿Ah, no? Pues ella había tenido que esperar casi una hora, pensó Lucy, molesta. Pero debía disimular si quería llegar a algún tipo de acuerdo con aquel hombre. 

			Cuando entró en el despacho, Lorenzo estaba frente a un escritorio de caoba, hablando por teléfono, pero cortó la comunicación enseguida. 

			–Siéntese –le dijo, indicando una silla mientras se sentaba en un sillón detrás del escritorio–. Y dígame lo que quiere, pero hágalo rápido, mi tiempo es muy valioso. 

			Lucy empezaba a pensar que Lorenzo Zanelli era el hombre más grosero y maleducado que había conocido nunca. 

			–No puedo creer que sea usted hermano de Antonio. 

			Antonio había sido un chico guapísimo y encantador, el mejor amigo de Damien en la universidad. Ella tenía catorce años cuando su hermano había llevado a Antonio a casa por primera vez y se había enamorado locamente de él, tanto que incluso empezó a estudiar italiano. Antonio, sólo cuatro años mayor que ella pero mucho más experimentado, no se había aprovechado de esa admiración juvenil. La había tratado como a una amiga y nunca hizo que se sintiera como una tonta. Al contrario que aquel hombre de expresión dura y ojos helados. 

			–Pues lo soy... o más bien lo era. 

			–No se parece nada a Antonio. En absoluto. 

			Lorenzo se quedó sorprendido. Lucy Steadman tenía carácter, pensó. No era tan poco agraciada como había pensado en un principio, pero estaba muy enfadada. Y él no tenía intención de pelearse con aquella chica, sencillamente quería perderla de vista lo antes posible, antes de decirle lo que pensaba de su hermano. 

			–Tiene razón. Mi hermano era mucho más joven que yo y una persona bellísima por dentro y por fuera, mientras yo, como solía decirme él, soy un serio y aburrido banquero con hielo en las venas que debería disfrutar más de la vida. Aunque a mi pobre hermano no le sirvió de mucho ser como era. 

			Por un momento, a Lucy le pareció ver un brillo de dolor en los ojos oscuros. Tal vez había sido una falta de tacto por su parte hacerle ver que no le caía bien y decidió disculparse. 

			–Lo siento, no quería decir eso. Y entiendo lo que siente. Lo entiendo muy bien porque Damien jamás pudo superar la muerte de su amigo. Yo estaba entonces en el segundo año de carrera e intenté ayudarle, pero no sirvió de nada –admitió–. Aunque empezó a trabajar con mi padre en la empresa familiar, no ponía el corazón en ello. Mi padre murió al año siguiente y ése fue otro duro golpe para él. Damien tuvo que hacerse cargo de la empresa y durante el primer año todo parecía ir bien, pero entonces, el último año, Damien se fue de vacaciones a Tailandia y murió allí. 

			Su hermano había dejado de tomar la medicación, eso fue lo que lo mató. Y a Lucy aún le dolía recordarlo. 

			–Así que sé lo que siente. 

			Lorenzo dudaba que Lucy Steadman entendiera sus sentimientos pero no pensaba decírselo. 

			–Lamento la muerte de su hermano pero ahora, si no le importa, vamos a hablar del asunto que la trae por aquí: la venta de la empresa Steadman. 

			Lucy casi había olvidado la razón por la que estaba allí y, de repente, se dio cuenta de que no había empezado bien y que, con los nervios, había olvidado el discurso que llevaba preparado. 

			–Sí, bueno... deje que le explique. 

			–Le doy cinco minutos –dijo Lorenzo Zanelli. 

			–Cuando mi padre murió, Damien heredó la casa familiar en Dessington y el setenta y cinco por ciento de las acciones de la fábrica Steadman. Yo heredé el otro veinticinco por ciento y la casa de Cornualles. Mi padre no era precisamente un hombre con unas ideas muy modernas sobre la equiparación de los sexos. 

			–Sí, eso me habían dicho –murmuró Lorenzo. El gerente que se encargaba de las pequeñas inversiones del banco le había informado sobre la familia Steadman, pero la cortesía hacía que la escuchase. 

			Y empezaba a entender la razón por la que Lucy Steadman iba vestida de ese modo. Lorenzo apoyaba la igualdad entre los sexos y contrataba a tantos hombres como mujeres pero no tenía tiempo para una charla seria sobre el asunto. 

			Lucy respiró profundamente. 

			–Cuando Damien murió, yo heredé su parte... pero manufacturar plástico no es lo mío, así que dejé la dirección de la empresa a un gerente. Y luego me enteré de que Damien había convertido a Antonio en socio de la empresa, vendiéndole el cuarenta por ciento de las acciones. Yo estaba todavía en el internado y no sabía nada del asunto...

			–Lucy se mordió los labios. Ahora llegaba lo más difícil de explicar–. Cuando mi padre murió, yo no heredé el veinticinco por ciento del negocio, sino el veinticinco por ciento del sesenta por ciento de mi hermano. O más bien, el... 

			–Déjelo, yo soy banquero y sé hacer las cuentas. 

			–Es que me he puesto nerviosa. 

			–Un consejo, no se dedique a los negocios –dijo Lorenzo entonces. 

			Lucy habría podido jurar que veía un brillo burlón en sus ojos, pero enseguida volvió a mirarla con expresión helada. 

			–Hace dieciocho meses, su hermano le vendió un quince por ciento de las acciones a Richard Johnson. Y ahora que Damien ha muerto, Johnson quiere comprar el resto de las acciones, tirar la fábrica y construir un bloque de apartamentos. Y usted quiere que mi banco, que ahora controla la inversión de Antonio, se ponga de su lado para evitar que eso ocurra. ¿Es eso? 

			Lorenzo había jugado con la idea de apoyar a la señorita Steadman, pero después de conocerla estaba cambiando de opinión. El aspecto monetario era calderilla para el banco y, de ese modo, podía evitar discutir con su madre sobre un asunto que, sin duda, despertaría dolorosos recuerdos. 

			Siempre había sido muy protector con su madre, lo había sido desde la muerte de su padre y mucho más tras el fallecimiento de Antonio. Su madre era una mujer compasiva que había aceptado el resultado de la investigación del accidente sin cuestionarlo y él jamás le había contado su confrontación con Damien fuera de los Juzgados. Incluso pagó al reportero que había grabado la escena para que no la hiciese pública. 

			Pero Lucy Steadman no era una buena inversión. Aquella chica había dejado que su padre y su hermano la mantuvieran mientras hablaba de la igualdad entre los sexos y, francamente, después de conocerla no le apetecía nada hacer negocios con ella. 

			–Sí, eso es –asintió ella–. Si no, la fábrica cerrará y los empleados se quedarán sin trabajo. Ése sería un golpe terrible para la gente de Dessington, el pueblo en el que nací, y no puedo dejar que eso ocurra. 

			–Me temo que no hay muchas opciones. La fábrica apenas da beneficios y, por lo tanto, no interesa al banco... 

			–Pero...

			–Lucy iba a interrumpirlo, pero él hizo un gesto con la mano. 

			–Voy a venderle nuestras acciones al señor Johnson, que me ofrece un margen de beneficios interesante y, a menos que pueda usted ofrecernos más de lo que me ofrece él, me temo que la venta saldrá adelante. 

			–Pero no puedo... yo sólo tengo mis acciones. 

			–Y dos casas, aparentemente. Podría venderlas. 

			–Sólo tengo una casa y media. Damien había hipotecado la suya. 

			Otra cosa que Lucy no sabía. 

			–No me sorprende –dijo Lorenzo, levantándose–. Siga mi consejo, señorita Steadman, venda sus acciones. Como usted misma ha dicho, no tienes interés en la manufactura de plásticos y tampoco la tiene el banco. 

			Lucy levantó la mirada, sin saber qué decir. 

			–Pero... 

			–¿Cuántos años tiene, veinte, veintiuno? 

			–Veinticuatro –respondió ella. 

			Medir metro y medio y tener un aspecto tan juvenil había sido un problema en la universidad, donde continuamente le pedían pruebas de que era mayor de edad. 

			–Sigue siendo muy joven –dijo Lorenzo–. Haga lo que hizo su hermano y dedíquese a pasarlo bien. Venga, la acompaño a la puerta. 

			La estaba echando, evidentemente. 

			–Al menos deme tiempo para reunir el dinero. Haré lo que sea para salvar la fábrica. 

			Lorenzo la miró a los ojos. Eran de un verde asombroso, pensó. Enormes, rodeados por largas pestañas oscuras. 

			Pero no había nada que hacer. Cuando recibió su carta informándole de que iría a Verona, le había dicho a su secretaria que la recibiría por dos razones: primero, por respeto a los sentimientos de su madre, que era quien le había dado a Antonio el dinero para comprar las acciones sin que él supiera nada y quien, por razones sentimentales, no parecía tener interés en venderlas. 

			Sólo tras la muerte de Antonio descubrió que era socio de la empresa Steadman. Le había preguntado a su madre por qué la transacción se había hecho a través de un banco de Roma y no a través del banco familiar y su respuesta lo había sorprendido. 

			Por lo visto, su madre había mantenido una cuen ta corriente de la que su marido nunca supo nada porque así tenía cierta sensación de independencia. Y, evidentemente, la cuenta no podía estar en el banco Zanelli. En cuanto a vender las acciones de Antonio, su madre no estaba segura porque la consolaba pensar que su hijo pequeño no había sido el bon vivant que todo el mundo creía ya que había hecho planes para el futuro y quería convertirse en empresario sin contar con la ayuda de su poderoso hermano. 

			Lorenzo no estaba de acuerdo. Cuando terminaron sus estudios, Antonio y Damien se habían tomado un año sabático para viajar por el mundo. Pero ese año se convirtió en dos años durante los cuales se dedicaron, entre otras cosas, a hacer montañismo. 

			Y fue eso lo que mató a Antonio a los veintitrés años. 

			Lorenzo estaba seguro de que ninguno de los dos hubiera sentado la cabeza para dirigir una fábrica de plásticos, pero decidió no contarle eso a su madre cuando aceptó venderle las acciones de Antonio. 

			La otra razón por la que había aceptado ver a Lucy Steadman era el recuerdo de su hermano. Porque, si era sincero consigo mismo, se sentía culpable. Él estaba tan centrado en los negocios, que no le había prestado atención. Había querido a su hermano desde el día que nació, pero Antonio sólo tenía ocho años cuando Lorenzo terminó la carrera y, aparte de las vacaciones, no habían pasado mucho tiempo juntos desde entonces. Él se había ido a Estados Unidos y, cuando volvió tras la muerte de su padre para llevar el negocio familiar, Antonio era un adolescente despreocupado con su propio grupo de amigos. Y a los dieciocho años se había ido a vivir a Londres. 

			Pero Antonio había mencionado a Lucy muchas veces y hablaba de ella con gran afecto. De modo que, aunque despreciaba a Damien Steadman, había aceptado recibir a su hermana. Pero después de ver las últimas fotos de su hermano en el campo base, la compasión por la familia Steadman había desaparecido por completo. 

			De repente, la frustración que sentía explotó dentro de él y, abruptamente, y sin saber por qué lo hacía, la atrajo hacia sí y la besó en los labios. 

			Lucy no sabía qué estaba pasando. De repente, se vio aplastada contra el torso masculino, los labios de Lorenzo Zanelli apretados contra los suyos. Por un momento se quedó inmóvil, en estado de shock. Y luego empezó a notar el calor de esos labios, su aroma masculino. La habían besado antes, pero nunca así. Aquel hombre la fascinaba, la emocionaba y la abrumaba por completo. 

			Cuando se apartó abruptamente, Lucy se quedó sorprendida por su propia respuesta, mirándolo sin saber qué decir. 

			Lorenzo nunca perdía el control y estaba atónito por lo que había hecho... incluso más por la repentina tensión en su entrepierna. Cuando miró a la joven y notó la delatora dilatación de sus pupilas, el color en sus mejillas, el pulso que latía frenéticamente en su garganta, se dio cuenta de que podría hacerla suya si quisiera. Y también de que, definitivamente, llevaba demasiado tiempo sin estar con una mujer si estaba considerando seducir a aquélla. 

			–No, no puede hacer nada para que cambie de opinión. No es usted mi tipo –le dijo. 

			Lucy parpadeó, intentando salir de aquella extraña niebla de deseo que parecía aprisionarla. Pero, al ver la dura y cínica sonrisa de Lorenzo Zanelli se dio cuenta de que había creído que estaba ofreciéndole su cuerpo. 

			–Si quiere que sea brutalmente franco, señorita Steadman, ni mi banco ni yo deseamos seguir haciendo negocios con usted. Ha perdido el tiempo viniendo a Verona y sugiero que vuelva a su casa en el próximo vuelo. 

			Lucy vio una firme determinación en los ojos oscuros y supo que hablaba en serio. Tenía la sensación de que aquello era algo personal... pero no podía ser, era absurdo porque no la conocía. Y, sin embargo, también a ella le disgustaba sin conocerlo. 

			Antonio le había dicho que su hermano era un famoso financiero y un negociador despiadado y lo decía con cierto orgullo. 

			Pero dudaba que se hubiera sentido orgulloso de él de haber vivido para ver aquel día. Antonio había sido una persona encantadora y dulce, mientras el hombre que tenía delante... 

			–Muy bien, de acuerdo. 

			Ella era una artista, pero también tenía los pies en la tierra. Su madre había muerto cuando tenía doce años y su padre jamás se había recuperado al perder al amor de su vida. Y su único hermano había muerto en el mes de noviembre... 

			Sí, Lucy había aprendido de la manera más dura que no tenía sentido luchar contra el destino. 

			De modo que pasó a su lado para dirigirse a la puerta, pero antes de salir se dio la vuelta para mirarlo de arriba abajo. Alto, oscuro e inamovible como una roca, pensó. Y tuvo que admitir que a menos que ocurriera un milagro, no tenía ninguna posibilidad de salvar la empresa familiar. 

			–No puedo decir que haya sido un placer conocerlo, señor Zanelli, pero estaré en Verona un día más. Nunca se sabe, puede que cambie de opinión –lo había dicho sólo para molestarlo, porque era un engreído y necesitaba que alguien desinflase su ego. 

			–No voy a hacerlo, señorita Steadman. Las mujeres rellenitas, descerebradas y mal vestidas no me interesan. 

			Lucy tuvo que tragar saliva. 

			–Veo que es usted el arrogante, imbécil y despiadado canalla que Antonio decía que era –replicó, haciendo una mueca de disgusto antes de cerrar la puerta. 

		


	
	
			Capítulo 2

			RÍGIDO de sorpresa, Lorenzo se quedó inmóvil un momento, las palabras de Lucy Steadman repitiéndose en sus oídos. Su último comentario había puesto el dedo en la llaga. ¿Eso era lo que Antonio pensaba de él? Ya no importaba porque su hermano había muerto... la cuestión era cómo había muerto. 

			Durante la investigación del accidente, Damien Steadman había sido llamado a testificar, junto con el personal del servicio de rescate que había llegado demasiado tarde para salvar a Antonio. Damien iba escalando delante de él y había llegado a la cima de una pared cuando Antonio perdió pie y quedó suspendido en el aire. Damien había intentado ayudarlo pero, por fin, tuvo que cortar la cuerda que los unía. 

			Unos años antes, tras ver un documental televisivo sobre un accidente similar en el que los dos hombres habían sobrevivido, la comunidad de montañeros había decidido que cortar la cuerda era la acción correcta porque de ese modo el montañero que estaba arriba podía intentar buscar ayuda. Y durante la investigación del accidente de su hermano, habían llegado a la misma conclusión. 

			Damien Steadman había sido exonerado de toda culpa y eso había enfurecido a Lorenzo. Su madre, desolada, estaba demasiado enferma como para acudir a la vista, pero él sí había acudido y la declaración de Damien no lo convenció en absoluto. 

			Y cuando tuvo el valor de acercarse a él después, para darle el pésame por la muerte de Antonio, Lorenzo perdió los nervios y le dijo que, en su opinión, él era el culpable de la muerte de su hermano y que esperaba que se pudriera en el infierno. 

			Cinco años después, cuando el dolor y la rabia habían empezado a ser un vago recuerdo, podía mirar la tragedia desde otra perspectiva, pero seguía convencido de lo que había pensado. Dudaba que él hubiera cortado la cuerda de la que pendía un amigo, pero él nunca había estado en esa posición y Damien Steadman había logrado pedir ayuda. 

			Era eso y el sabor de los labios de Lucy Steadman lo que lo turbaba. ¿Por qué la había besado?, se preguntó. Lucy era demasiado joven, aparte de no tener el atractivo que él buscaba en una mujer. 

			Su decisión de vender la empresa Steadman era la correcta, se dijo. Así rompería su conexión con la familia Steadman de una vez. Se lo explicaría así a su madre y, con un poco de suerte, no volvería a ver a Lucy Steadman. 

			Apartándola de sus pensamientos, Lorenzo volvió a sentarse frente a su escritorio, encendió el ordenador y llamó a su secretaria. 

			Al día siguiente, después de una noche inquieta durante la cual un hombre que se parecía sospechosamente a Lorenzo Zanelli había aparecido en sus sueños con sorprendente frecuencia, y una mañana visitando Verona, Lucy bajó de un taxi frente a un fabuloso edificio con más de trescientos años de antigüedad. La mayoría de los edificios de Verona eran fabulosos, pero aquél era el edificio de apartamentos más lujoso de la ciudad, según le había dicho el taxista. 

			Lucy dejó la bolsa de cuero con el retrato sobre el mostrador de la entrada y le entregó su pasaporte al conserje. 

			–La condesa della Scala está en casa, signorina. Pero antes de que suba debo llamar para decir que está aquí. Espere un segundo. 

			Las puertas del ascensor se abrieron en ese momento y cuando un hombre salió de él... Lucy se quedó boquiabierta. 

			Unos ojos oscuros se clavaron en los suyos. 

			–¿Qué está haciendo, seguirme? –exclamó él, tomándola del brazo. 

			–¿Seguirle? Lo dirá de broma –replicó Lucy, soltando su brazo de un tirón–. ¡Y haga el favor de no tocarme! 

			–¿Cómo ha entrado aquí? 

			–¿Usted que cree? Por la puerta, como todo el mundo. 

			–Y así es como va a salir, ahora mismo... cuando tenga unas palabras con este incompetente. 

			En ese momento, el conserje colgó el teléfono y se volvió con una sonrisa... 

			Pero antes de que pudiera decir nada, Lorenzo lanzó una parrafada en italiano a la que el hombre contestó del mismo modo. 

			Sus clases de italiano habían servido de algo, pensó Lucy, pero sólo podía entenderlo, hablarlo le resultaba imposible. Y vio con satisfacción cómo Lorenzo palidecía. El matón estaba avergonzado y ella, encantada. 

			Cuando Lorenzo vio un brillo de burla en sus ojos verdes, por primera vez desde que era un adolescente se sintió como un auténtico idiota. ¿Por qué había pensado que aquella chica estaba siguiéndolo? Probablemente era debido al mismo deseo irracional que lo había empujado a besarla. Estaba portándose como un patán, él, normalmente el más controlado de los hombres, y eso tenía que terminar. 

			–Le debo una disculpa, señorita Steadman –admitió–. Lo siento, parece que tiene derecho a estar aquí. 

			–Acepto sus disculpas. Aunque imagino que se le habrán atragantado –replicó ella, sin poder evitar una sonrisa. Había algo estupendo en ver a aquel grosero haciendo el ridículo. 

			–¿De qué conoce a la condesa della Scala? 

			Esa sonrisa, la primera que había visto desde que lo conoció, hizo que el corazón de Lucy diese un vuelco. Pero recordando su reunión y cómo era aquel hombre en realidad, intentó controlarse. 

			–Eso es asunto mío –respondió–. Si no recuerdo mal, usted me dejó desagradablemente claro ayer que no quería saber nada de mí. 

			Después de eso, Lucy pasó a su lado y entró en el ascensor sin mirarlo siquiera. 

			La pequeña y elegante condesa era un encanto de persona, pensaba Lucy diez minutos después, sentada en un cómodo sillón mientras la anciana examinaba el retrato de su marido. 

			–Me encanta... me gusta muchísimo –dijo por fin, pidiéndole a un empleado que lo dejase sobre una mesa hasta que decidiera dónde iba a colgarlo–. Ha capturado la personalidad de mi esposo a la perfección. Todas mis amigas se pondrán verdes de envidia y seguro que muchas de ellas le harán encargos. Le auguro un gran futuro, señorita Steadman. 

			–Eso espero –dijo Lucy, con una sonrisa–. Y me alegro mucho de que le guste. Ha sido un placer pintarlo, era un hombre muy atractivo. 

			–Sí, lo era –asintió la condesa–. Y tan alegre. Nada que ver con Lorenzo Zanelli. Qué poca vergüenza, intentar echarla del edificio. 

			–¿Y cómo sabe usted eso? 

			–Me llamó el conserje para contarme la escenita mientras usted subía en el ascensor. El comportamiento de Zanelli es vergonzoso, no entiendo por qué ha hecho algo así. 

			–Tuve una reunión con él ayer sobre una cuestión de negocios y pareció creer que estaba siguiéndolo –dijo Lucy–. O es paranoico o se cree un regalo del cielo para las mujeres... 

			La condesa soltó una carcajada. 

			–Más bien esto último. 

			–Yo no sabía que viviera aquí. 

			–No, no vive aquí, pero unos amigos suyos, Fedrico y Olivia Paglia, tienen un apartamento en el edificio. Desgraciadamente, Fedrico resultó herido en un accidente de caza en el mes de enero y está en rehabilitación desde entonces. Según los rumores, Lorenzo mantiene una relación ilícita con su esposa... porque ha visitado a Olivia en varias ocasiones, pero la verdad es que yo no lo creo. Seguramente es una cuestión de negocios. Zanelli tiene fama de ser un solitario, un adicto al trabajo, y Olivia Paglia es una mujer desocupada, por eso no los imagino juntos. No pegan nada.

			–Dicen que los opuestos se atraen –comentó Lucy. 

			–No, no lo creo. Pero bueno, ya está bien de cotilleos –dijo la condesa–. Cuando nos conocimos, llevaba usted un precioso vestido de colores y ahora... espero que no le moleste, querida, pero ese traje negro no le favorece mucho. 

			Lucy sonrió, un poco cortada. 

			–Lo sé, es horrible. Se lo pedí prestado a una amiga porque venir en vaqueros y camiseta, que es lo que suelo llevar, no me parecía muy adecuado. Y no tengo ningún traje de chaqueta. 

			–Pero ése que lleva no es de su talla. 

			–No, es verdad. 

			Una hora después, a pesar de todos sus intentos de rechazarlo, Lucy salía de casa de la condesa con un vestido vintage y unas sandalias a juego. 

			Cuando subió al avión que la llevaría de vuelta a Inglaterra, iba un poco más alegre. No había podido salvar el negocio familiar, pero al menos tenía un cheque en el bolsillo y un vestido para la despedida de soltera de su amiga Samantha, que se casaba el fin de semana siguiente. Una boda en la que Lucy iba a ser su dama de honor. 

			Lorenzo Zanelli observaba la procesión por el pasillo de la iglesia con ojos cínicos. La novia, alta y atractiva, tenía un aspecto virginal con su vestido blanco, la amplia falda del vestido escondiendo su embarazo. Otro hombre que mordía el polvo, pensó, preguntándose cómo James, un abogado experto en Derecho Internacional y socio en el bufete de su padre en Londres, había sido tan poco cuidadoso. 

			El padre de James era inglés, pero su madre era italiana y tenía una casa en la orilla del lago Garda, cerca de la casa de los Zanelli. Había conocido a James cuando eran adolescentes, durante las vacaciones de verano, y eran amigos desde entonces. 

			Normalmente, Lorenzo evitaba acudir a bodas, pero se alegraba de haber acudido a aquélla porque no podía haber llegado en mejor momento. En las últimas dos semanas, su vida, siempre perfectamente ordenada y serena, se había convertido en un caos. 

			Primero, las fotografías de Manuel lo habían turbado tanto que estaba furioso cuando recibió a Lucy Steadman y, por eso, se había comportado como un irresponsable. Y luego, sus expectativas de que la ayudase a recuperar la empresa de plásticos lo habían enfadado aún más. Besarla había sido un gran error, pero lo curioso era que no podía dejar de pensar en ella. 

			Y luego había hecho el ridículo al día siguiente, suponiendo que Lucy estaba siguiéndolo... no podía creer que hubiera querido echarla del edificio. 

			Por alguna razón, esos ojos brillantes de satisfacción habían aparecido en sus sueños desde entonces. Y por qué una chica gordita vestida como una mendiga aparecía en sus sueños, no tenía ni idea. 

			Tal vez estaba pasando por la crisis de la mediana edad, se dijo. A él normalmente le gustaban las mujeres morenas, guapas, bien vestidas y preferiblemente con cerebro. 

			La cena del sábado con unos amigos debería haberlo animado, pero había resultado ser un cumpleaños sorpresa organizado por Olivia Paglia... como si necesitara que alguien le recordase que cumplía treinta y ocho años. Y la mala suerte siguió cuando el lunes apareció una fotografía de él saliendo de la discoteca con Olivia del brazo a las tres de la mañana. 

			Al día siguiente, su madre, la única persona en el mundo cuya opinión le importaba, lo había llamado al orden. Su padre había muerto cuando él tenía veintiséis años y Lorenzo era el cabeza de familia desde entonces, aunque ya no vivía en su casa. Pero ver la decepción en los ojos de su madre mientras le pedía explicaciones por su comportamiento lo había molestado. 

			Sorprendentemente, Anna le confió que siempre había sabido que su padre tenía una amante. Y aunque no le gustaba, lo había aceptado. Pero incluso su padre, con todos sus defectos, jamás se habría acostado con una mujer casada... y menos con la mujer de un amigo. 

			Lorenzo podría haberle dicho que su padre no tenía una amante sino dos. Lo sabía porque él mismo las había pagado para que guardasen silencio después de su muerte. Lo había sabido desde muy joven, pero cuando intentó llamarle la atención, su padre se puso furioso. Ésa fue la razón por la que se marchó a Estados Unidos. Cuando volvió, descubrió que había tres amantes más y que su padre les pasaba una pensión mensual. Pero jamás se lo contaría a su madre. 

			Un Zanelli jamás había dado escándalos y él había ensuciado el apellido, estaba diciendo su madre. Y luego siguió con su tema favorito: ya era hora de que sentara la cabeza y le diese un nieto, un heredero. Y después, con lágrimas en los ojos, le recordó que él era todo lo que le quedaba en la vida. 

			Lorenzo se había consolado a sí mismo pensando que, con un poco de suerte, cuando volviese a Italia los rumores habrían terminado y su madre se habría olvidado del asunto. Había alquilado un coche en el aeropuerto para ir a Cornualles y volvería a Londres el lunes, para irse a Nueva York el mismo día. 

			Aunque adoraba su país, dada la posición que ocupaba en Verona, prefería la vitalidad y el anonimato de Nueva York, donde normalmente tenía alguna amante, casi siempre empresarias inteligentes y sexys. Aunque sus asuntos profesionales solían salir en los medios de comunicación, su vida privada rara vez se hacía pública allí. Pero en Italia, y debido a su apellido, todos sus movimientos eran vigilados por los paparazzi. 

			La novia pasó a su lado entonces y Lorenzo miró a la dama de honor. Y, por un momento, pensó que estaba alucinando. 

			Lucy Steadman. No podía ser. 

			Su pelo, que en Verona le había pasado desapercibido, le parecía ahora un caleidoscopio de colores, con reflejos dorados y rojos. Lo llevaba apartado de la cara con una cinta de flores y caía en cascada por su espalda... 

			El color verde agua del vestido, con escote palabra de honor, destacaba la palidez de su piel y se ajustaba a la curva de sus pechos y su estrecha cintura. 

			¿Por qué había pensado que era gorda?, se preguntó, sin poder apartar los ojos de ella. 

			Tenía el cuerpo más esbelto y sexy que había visto nunca y, de inmediato, sintió que su entrepierna despertaba a la vida. El natural movimiento de su trasero al caminar hizo que tuviera que moverse, inquieto. Y aquélla era la mujer a la que había dicho no querer volver a ver nunca... 

			Aunque, se dio cuenta entonces, su antena para las mujeres parecía estar funcionando cuando la besó y eso se cargaba la teoría de la crisis de la mediana edad. 

			Había roto con su amante, Madeleine, una asesora jurídica de Nueva York, cuando empezó a hablar de compromiso... algo a lo que él era adverso. 

			Pero definitivamente necesitaba una mujer y una aventura de fin de semana con Lucy Steadman podría ser muy interesante. Ella vivía en Inglaterra, él dividía su tiempo entre Italia y Nueva York... podría desahogarse con ese cuerpo tan sexy sin peligro de tener que volver a verla. No era precisamente un pensamiento muy caballeroso y lo sabía, pero no podía dejar de pensar que había cierta justicia poética en acostarse con la hermana de Damien Steadman para luego dejarla plantada. 

			Lucy, con los ojos empañados, miraba a su ami ga Samantha sentada frente al altar con su prometido, James Morgan. Sólo tenían ojos el uno para el otro mientras hacían los votos matrimoniales. Nadie podría dudar del amor que sentían y, si alguna persona merecía ser feliz, ésa era Samantha. 

			Lucy había llegado a la casa de los padres de Samantha, en los acantilados de Looe, a las ocho de la mañana. Habían desayunado juntos y el resto del tiempo había transcurrido en medio del caos de vestir y maquillar a una nerviosa novia. 

			Una hora antes, Lucy había subido a una limusina con el niño que llevaba las arras y, aparte de haber tenido que llevarlo detrás de la iglesia para que hiciera pipí, todo estaba yendo como habían planeado. 

			Samantha solía pasar las vacaciones en Looe con sus padres cuando era pequeña, pero tras la muerte de su madre, su padre se había negado a volver a Cornualles y habían perdido el contacto. Sólo cuando heredó la casa familiar en Looe e instaló allí su galería de arte volvieron a retomar su amistad. 

			Samantha había sido, además, una de sus primeras clientes. Las dos habían sufrido mucho desde que eran niñas; Lucy la muerte de sus padres y Samantha una leucemia a los trece años con la que había estado luchando durante cinco. Lucy sabía que ésa era la razón por la que había quedado embarazada dos meses después de conocer a James. Convencida de que su tratamiento para la leucemia la había dejado estéril, jamás se le había ocurrido usar métodos anticonceptivos. 

			En fin. Ella era una romántica y casarse cuando se esperaba un hijo le parecía un final feliz. 

			–Hora de firmar en el libro –le dijo el padrino, Tom. 

			Diez minutos después, las campanas de la iglesia volvían a sonar y los novios salían del brazo como marido y mujer. 

			Lucy iba detrás, con Tom, a quien había conocido durante el ensayo, el jueves por la noche. Era un banquero de Londres muy amigo de James, pero no se parecía nada al odioso Lorenzo Zanelli. Tom era divertido y encantador. 

			Cuando terminó la ceremonia, sintiéndose totalmente relajada, Lucy miró alrededor... 

			–Estás muy guapa –escuchó una voz varonil con fuerte acento italiano. 

			Lucy estuvo a punto de soltar su ramo de flores al ver a Lorenzo Zanelli. 

			–¿Qué está haciendo aquí? 

			–Me han invitado a la boda. 

			–Sigue, Lucy. Estás deteniendo el cortejo –la urgió Tom, poniendo una mano en su espalda. 

			Lorenzo Zanelli en la boda de Samantha, era imposible. 

			Desgraciadamente, era posible porque allí estaba. Y cada vez que levantaba la mirada durante el banquete parecía encontrarse con esos ojos oscuros. Claro que no era difícil debido a su formidable presencia, que llamaría la atención en cualquier sitio, y al soberbio traje gris que llevaba. 

			Lucy intentó olvidarse de él y concentrarse en Tom, un chico con el que resultaba muy fácil charlar. Cuando el banquete terminó y empezaron los discursos, el suyo fue uno de los más cálidos. 

			Los novios abrieron el baile y, poco después, todos los demás se unieron en la pista. Tom resultó ser un buen bailarín y, además, la hacía reír. 

			–¿Te importa si voy a rescatar a mi novia? –le preguntó después de un par de canciones–. La pobre debe de sentirse sola entre tantos extraños. 

			–No, claro que no me importa. No te preocupes, tengo que ir a arreglarme un poco. 

			–Muy bien. 

			Pero Tom apenas había desaparecido cuando Lorenzo Zanelli apareció a su lado.

			–Lucy, qué agradable sorpresa. ¿Quieres bailar? Ella inclinó a un lado la cabeza.

			–Creo recordar que no quería volver a verme, se

			ñor Zanelli. ¿Por qué quiere bailar conmigo? 

			–Ah, porque no te había visto de verdad hasta ahora...

			–Lorenzo dio un paso atrás, mirándola provocativamente de arriba abajo. 

			Lucy hizo un esfuerzo para sostener su mirada, desafiante, pero no pudo hacer nada para evitar que sus pezones se endurecieran bajo el vestido. 

			–¿Por qué fuiste a Verona escondida bajo un saco negro? Con ese vestido estás mucho mejor, así que te pregunto de nuevo: ¿quieres bailar conmigo? –repitió Lorenzo, tomando su mano. 

			–¿De qué conoce a James Morgan? 

			Lorenzo podía mostrarse todo lo simpático que quisiera, pero Lucy no tenía ninguna intención de bailar con él. Le disgustaba aquel grosero que había dejado claro lo que pensaba de ella: nada. Aunque su innata honestidad la hizo reconocer que, además, no confiaba en sí misma estando con él. 

			Tentativamente, intentó apartar su mano, pero Lorenzo no la soltaba. 

			–Su madre es italiana y tienen una casa en el lago Garda. James y yo nos conocemos desde que éramos adolescentes y ahora, cada vez que necesito un abogado experto en Derecho Internacional, lo llamo a él –respondió Lorenzo, pasándole un brazo por la cintura. 

			Lucy notó el calor de su cuerpo, el aroma de su colonia, su masculina fuerza de una manera tan carnal que la sorprendió. No podía apartar los ojos de su boca, recordando aquel beso en su despacho... 

			–Pero no conocía a la novia hasta hoy –siguió él–. Claro que no es una sorpresa. James la conoció hace ocho meses y creo que la boda ha sido una cuestión de necesidad, ¿no? 

			Encantador, como siempre, pensó Lucy. 

			–Un comentario muy poco amable pero digno de alguien como usted. Samantha es amiga mía desde siempre y, para su información, lo que hay entre James y ella fue amor a primera vista. Además, tenían previsto casarse antes de que quedase embarazada. 

			Lorenzo tuvo que sonreír. 

			–Veo que eres muy leal. Y seguro que una romántica empedernida también. Te pido disculpas por el comentario, pero ahora vamos a bailar. 

			La disculpa, y la proximidad de su cuerpo, estaban teniendo desastrosos resultados en su proceso mental. 

			–¿Por qué iba a bailar con un hombre que ha vendido la empresa de mi familia cuando yo le pedí que no lo hiciera? 

			–Ahí te equivocas. La fecha límite es la semana que vine y aún no he firmado nada. Se me ha ocurrido que, si la parcela es valiosa ahora, durante una época de recesión, lo será más en el futuro. 

			Lucy lo miró, sorprendida. ¿Había dicho lo que ella creía que había dicho? 

			–¿Quieres decir que podrías reconsiderar tu decisión? –le preguntó, tuteándolo como hacía él–. ¿Que la fabrica seguiría abierta y la gente no perdería su empleo? 

			–Es una posibilidad que estoy dispuesto a considerar –murmuró Lorenzo, apretando su mano–. Pero como tú has dicho antes, ésta es una ocasión feliz. Olvidemos los negocios y disfrutemos de la fiesta. ¿Te parece? 

			Lucy no estaba segura del todo, pero aceptó. Lorenzo era un bailarín fantástico y la guiaba firmemente. El único problema era su enloquecido pulso y el calor que se extendía por todo su cuerpo. Cuando levantó la mirada, se quedó sin aliento al ver el brillo de pasión en sus ojos oscuros. 

			Le parecía más joven que cuando lo vio en Verona. Tenía el físico de un atleta y era un hombre tan increíblemente atractivo que se le quedó la boca seca... al contrario que otra parte de su cuerpo. No se dio cuenta de que la música había cesado hasta que él dio un paso atrás, soltando su mano. 

			Había estado a punto de besar a Lucy en la pista de baile, pensó Lorenzo, atónito. Pero, sencillamente, se había dejado llevar por la provocación. Su cuerpo, tan sexy, se movía contra él con sensualidad. Su aroma, fresco y ligero, la suavidad de su piel, el roce de su pelo, todas esas caricias constantes lo habían afectado. 

			Y necesitaba encontrar un sitio para estar a solas con ella. 

			–Creo que en Verona te escondías deliberadamente bajo ese traje tan ancho. Pero bailas muy bien, tienes mucho ritmo. 

			Y estaba absolutamente seguro de que podría convencerla para que fuese aún más rítmica en la cama. Su fabuloso cuerpo estaba hecho para el sexo, pensó. 

			–Gracias. 

			–Creo que lo mejor sería que saliéramos a tomar un poco el aire, ¿no te parece? 

			–¡Lorenzo! 

			Oyó que alguien lo llamaba, pero decidió no prestar atención. 

			–Ese hombre de ahí te está llamando –dijo Lucy. 

			–¡Ven a tomar una copa con nosotros, Lorenzo! 

		


	
	
			Capítulo 3

			LORENZO había reconocido la voz y no tuvo más remedio que ir a saludarlo. Pero no soltó a Lucy. 

			Un momento después, Lucy, con la mano de Lorenzo en su cintura, conoció a Aldo Lanza, el tío italiano del novio, su mujer, Teresa, y sus dos hijos. 

			–Lorenzo tenía que acaparar a la preciosa dama de honor, por supuesto –bromeó Aldo, besando la mano de Lucy–. No te dejes engañar por este seductor, puede ser un demonio –le advirtió luego, haciéndole un guiño. 

			–Eso ya lo sabía –dijo ella–. Ya nos conocíamos. 

			–¿Has estado en Verona? Una ciudad preciosa, ¿verdad? 

			–Sí, preciosa. La arquitectura es fabulosa, pero no tuve mucho tiempo de verla porque iba por un asunto de negocios. 

			–Ah, guapa e inteligente –dijo Aldo–. ¿A qué te dedicas? 

			–Ya está bien de preguntas –lo interrumpió Lorenzo–. Seguro que Lucy no quiere hablar de negocios en la boda de su amiga. 

			La había presentado sin mencionar su apellido, pensando que cuanto menos supieran mejor para todos porque su mujer, Teresa, era la mayor cotilla de Verona. 

			–No, en serio, no me importa –dijo Lucy, sin embargo. 

			La arrogancia de Lorenzo hablando por ella era intolerable. Su padre y su hermano tenían la misma costumbre y ésa era en parte la razón por la que había decidido mudarse a Cornualles. 

			–Tengo una galería de arte en la que vendo mis cuadros y obras de otros artistas. 

			–¿Eres artista? –exclamó Aldo. 

			–Sí, estoy especializada en retratos. Fui a Verona para llevarle un retrato a una cliente, puede que la conozca, la condesa della Scala. De hecho, me encontré con Lorenzo en el portal

			–Lucy miró a Lorenzo con una sonrisa en los labios, recordándole que no era invencible. 

			Y él tuvo que apretar los labios. Era lo peor que podía haber dicho dados los rumores que corrían por Verona. Los Lanza sabían que Olivia y Fedrico vivían en el mismo edificio que la condesa... 

			De repente, hubo una pausa en la conversación. Aldo le comentó algo a su mujer en italiano y Teresa, arrugando el ceño, le dijo algo a Lorenzo. 

			Lucy los observaba hablar, de esa forma tan italiana, moviendo mucho las manos. Apenas entendía lo que decían, pero cuando Aldo mencionó a la condesa della Scala todos se volvieron para mirarla. 

			–¿Conoces a la condesa della Scala? –le preguntó Teresa. 

			–No la conozco bien, pero me encargó un retrato de su marido. Es una persona encantadora. 

			Teresa se volvió hacia su marido y, de nuevo, siguieron hablando en italiano. 

			Lorenzo apretó la cintura de Lucy sin darse cuenta. Les había dicho que conocía a Lucy desde hacía tiempo, que no era mentira del todo, pero cuando tuvo que contestar a una docena de preguntas se dio cuenta de que no sabía nada sobre ella. Y también se dio cuenta de que, de nuevo, Lucy lo había hecho sentir ridículo al pensar que había ido a Verona sólo para hablar con él. 

			–Podrías haberme dicho que eras pintora –le dijo en voz baja. 

			El cálido aliento en su oído la alteró aún más. Afortunadamente, se apartó justo cuando James llegaba a su lado. 

			–Veo que has conocido a la parte italiana de mi familia. Pero, según mi esposa, me toca bailar con la dama de honor –había dicho «esposa» con una sonrisa de felicidad en los labios y, alegrándose de poder apartarse de Lorenzo, Lucy aceptó de inmediato. 

			–En masa, pueden ser un poco abrumadores –bromeó James–. Samantha ha pensado que tenía que rescatarte. 

			–No, estaba bien. Todos parecen muy simpáticos. 

			Después de bailar con James, Lucy empezó a circular entre los invitados y perdió la cuenta de los hombres con los que había bailado. Pero aceptó, aliviada, cuando Samantha le pidió ayuda para quitarse el vestido de novia que, aunque fabuloso, la estaba matando. 

			Media hora después, se colocó junto con el resto de los invitados para despedir a los novios, que se alejaban en el Jaguar de Tom. 

			Mientras les decía adiós con la mano, Lucy tuvo que secarse una lágrima... 

			–Sospechaba que eras una romántica empedernida y veo que no estaba equivocado

			–Lorenzo le ofreció un pañuelo mientras la tomaba por la cintura–. Toma, usa esto. 

			–No hace falta –dijo ella, poniendo las manos sobre su pecho para empujarlo–. Pero gracias de todas formas. 

			Había estado evitándolo y, si sus ojos se encontraban por accidente, apartaba la mirada. A pesar de eso, no había dejado de notar que siempre tenía pareja en la pista de baile. Aunque no había estado mirando. 

			–Ven conmigo, Lucy. No me apetece volver a la fiesta todavía y, siendo amiga de Samantha, imagino que conocerás bien el jardín. ¿Te importaría enseñármelo? 

			No recordaba la última vez que se había sentido tan atraído por una mujer, tanto que tenía que hacer un esfuerzo para que su cuerpo no lo traicionase. 

			Lucy estaba a punto de rechazar la invitación cuando, de repente, recordó que aún había una esperanza de salvar la empresa Steadman. El único problema era que sólo con mirar a Lorenzo su cerebro se volvía un caos. Y el calor de su mano era tan agradable que no tenía ganas de apartarse. 

			De modo que pasearon por el jardín, que terminaba al borde de un acantilado, y se quedaron mirando el mar mientras el sol empezaba a ponerse. 

			–¿Sabes que el día veintiuno de junio es el día más largo del año en el hemisferio norte... el día ideal para una boda? Y a medianoche habrá fuegos artificiales... 

			Estaba nerviosa y era culpa de Lorenzo. No le gustaba que fuese tan arrogante y un aburrido banquero no era el tipo de hombre que ella buscaba. Y, sin embargo, nunca había encontrado a ningún hom bre que la gustase de verdad. De hecho, después de un primer intento había decidido que probablemente era frígida y podía seguir sola el resto de su vida sin ningún problema. Pero Lorenzo Zanelli tenía el poder de hacerla perder la cabeza con un solo beso. Había salido con algunos hombres, pero ninguna hacía que le temblasen las piernas como él. Y eso la asustaba. 

			–¿Por qué no me dijiste que eras artista? 

			–¿Y por qué iba a decírtelo? No me preguntaste. 

			–Te pregunté qué hacías en casa de la condesa, podrías habérmelo dicho entonces. 

			–Podría, pero como tú habías estado a punto de echarme del portal y me habías llamado gorda, descerebrada y mal vestida, no me apetecía darte explicaciones. 

			Lorenzo asintió con la cabeza. 

			–Sí, tienes razón. Fue una grosería intolerable por mi parte y quiero pedirte disculpas. 

			–Pides disculpas a menudo. Eso significa que haces las cosas mal a menudo –replicó Lucy. 

			De nuevo, Lorenzo tuvo que asentir. 

			–Te recordaba de la primera vez que te vi, en el apartamento de mi hermano en Londres. Entonces eras una quinceañera con coletas... 

			–Ah, por eso me parecía que había algo familiar en tu cara. Nos habíamos visto antes –lo interrumpió Lucy. 

			–Sí, bueno... ahora me doy cuenta de que la imagen que tenía de ti era totalmente falsa. Pero me pillaste en un mal día. 

			–Desde luego. 

			–No, en serio. Había almorzado con un socio y llegaba tarde... algo muy extraño en mí. Normalmente no soy... 

			–¿Insoportablemente arrogante? –volvió a interrumpirlo Lucy–. ¿Engreído y petulante hasta el extremo? Puede que a mí no se me den bien los números, pero es que lo mío es otra cosa. 

			–Siento mucho haberme portado como un patán –dijo él, apretando su mano–. Por favor, ¿podemos olvidar ese primer encuentro y empezar otra vez? 

			Fue el «por favor» lo que la convenció. 

			–Muy bien, de acuerdo. Uf, parece que hace fresco –dijo Lucy, frotándose los brazos. 

			–Toma mi chaqueta. 

			–No hace falta, no importa. 

			Sonriendo, Lorenzo le puso la chaqueta sobre los hombros y la tomó por la cintura. 

			–Entonces deja que yo te haga entrar en calor... 

			Cuando inclinó la cabeza, Lucy supo que iba a besarla. Y cuando sus labios rozaron los suyos, sintió que le daba vueltas la cabeza. Nunca en su vida había experimentado tal sensación. Sus labios se abrieron como por voluntad propia y la sutil invasión de su lengua hizo que cerrase los ojos, agarrándose a su hombro con la mano libre porque no la sostenían las piernas. Pero cuando sintió la mano de Lorenzo en su espina dorsal, buscando su piel desnuda, sintió un escalofrío. 

			–Ah, Lucy...

			–Lorenzo suspiró, mirándola con los ojos brillantes–. Éste es el momento, pero no el sitio apropiado. Creo que... –no pudo terminar la frase porque, de nuevo, fueron interrumpidos por la voz de Aldo Lanza–. Podría matar a ese hombre –murmuró, irritado. 

			El resto de la noche fue como un sueño. A insistencia de Aldo, se unieron al grupo y cuando Lorenzo la sacó a bailar de nuevo en sus brazos sentía como si estuviera flotando. 

			Mientras bailaban, le contó que tenía apartamentos en Verona y en Nueva York y que, aunque su madre vivía en el lago Garda, él la visitaba siempre que podía porque había sufrido una angina de pecho y su estado de salud era delicado. 

			Lucy le contó que había estudiado Bellas Artes en Londres, que cuando terminó la carrera había abierto su negocio en Looe y cuánto le gustaba ser su propia jefa. 

			Para ella, la noche adquirió una cualidad mágica cuando Lorenzo la llevó con el resto de los invitados para ver el despliegue de fuegos artificiales. 

			¿Cómo podía haber pensado que aquel hombre no le gustaba? Lorenzo había perdido los nervios con Damien después de la investigación pero, para ser justos, perder a su único hermano de esa manera debió de ser terrible. 

			¿Y cómo podía haber pensado que Lorenzo era aburrido?, se preguntó mientras lo veía bromear con los demás invitados. Era cautivador y ella estaba cautivada, incapaz de dejar de mirarlo. 

			–La fiesta está a punto de terminar, Lucy. ¿Pue do llevarte a casa? –le preguntó. Y la pregunta que había en sus ojos oscuros decía mucho más. 

			–Voy a dormir aquí esta noche... quiero ayudar a limpiar esto un poco. 

			–¿Tienes que hacerlo? –le preguntó él, acariciando la piel de su muñeca con el pulgar–. Yo podría decirle a tu anfitriona que estás muy cansada y que voy a llevarte a casa para que descanses. 

			Sus ojos se encontraron y la tensión sexual que había habido entre ellos durante toda la noche llegó a un punto álgido. Los dos sabían que no era descanso lo que estaba sugiriendo y su conciencia le pedía que rechazase la oferta. No podía irse con él, había prometido ayudar... 

			Pero entonces la madre de Samantha los interrumpió. 

			–Ah, aquí estás, Lucy. Estaba buscándote. 

			Diez minutos después, Lucy estaba en el coche de Lorenzo de camino a su casa, sin saber muy bien cómo había pasado. 

			Lorenzo arrancó el BMW que había alquilado y cuando estaban llegando a su destino tomó su mano al notar que ella empezaba a apartarse. 

			No iba a dejar que lo hiciera. Mientras la veía bailar, sonreír y flirtear con otros invitados había pensado que no era tan joven como había creído y que sí poseías los encantos que él buscaba en un amante. 

			Lucy Steadman no era una inocente chica de pueblo, sino una artista, una mujer bohemia que vivía en Cornualles, el sitio más popular de Inglaterra para los artistas y los hippies. Era un espíritu libre y, a juzgar por su respuesta cuando la besaba, tenía que ser una mujer versada en los asuntos de cama. 

			–Dame la llave –le dijo, después de parar el coche. 

			–¿Quieres tomar un café? –le ofreció ella. 

			Lorenzo alargó una mano para acariciar su cara. 

			–Tú sabes lo que quiero... lo que los dos queremos, y no es café –dijo en voz baja–. Llevo horas deseando hacer esto. 

			Cuando la tomó por la cintura y buscó su boca, Lucy perdió la cabeza. 

			No se le ocurrió resistirse siquiera. Su bolso cayó al suelo sin que se diera cuenta cuando levantó los brazos para enredarlos en su cuello, sus labios abriéndose ante el avance de su lengua y, cerrando los ojos, se entregó a tan excitantes y nuevas sensaciones. 

			–El dormitorio –dijo él. 

			Cuando Lucy indicó la escalera, Lorenzo la tomó en brazos y, sin decir nada, se dirigió al dormitorio. 

			La dejó sobre la colcha blanca y se quitó la chaqueta, sacando algo del bolsillo que dejó sobre la mesilla de noche. 

			Lucy lo observó mientras se desnudaba y quedaba completamente desnudo a la luz de la luna. 

			Había visto hombres desnudos antes, los modelos en la clase de dibujo, por ejemplo. Pero los modelos solían ser hombres mayores y el único chico con el que había hecho el amor, Philip, que compartía apartamento con ella y con otras chicas cuan do estaban en la universidad, era tan inexperto como ella. 

			Además, había sido la noche del accidente. Estaban viendo la televisión cuando dieron la noticia de que dos montañeros, Damien Steadman y Antonio Zanelli, habían sufrido un accidente en el Mont Blanc y uno de ellos estaba gravemente herido, pero no decían cuál de los dos. Philip intentó averiguar algo más, sin éxito, y después intentó consolarla... pero terminaron haciendo el amor, los dos medio vestidos y él tan inexperto como ella. Lucy se había sentido avergonzada después y poco interesada en el sexo. 

			Pero nada la había preparado para Lorenzo, de pie frente a ella... no podía apartar los ojos de él. Tenía los hombros anchos, el torso cubierto de un suave vello oscuro que llegaba hasta su ombligo, el estómago plano y las piernas poderosas. Estaba magníficamente erecto y Lucy tragó saliva, asustada. 

			–¿Estás esperando que yo te desnude o admirando la vista? –bromeó Lorenzo, con la sonrisa de un hombre totalmente cómodo con su desnudez. 

			Sin esperar respuesta, se puso de rodillas frente a la cama y empezó a besar su cara, su garganta y su cuello mientras le quitaba el vestido con manos expertas. 

			Debajo del vestido sólo llevaba unas braguitas blancas y mil terminaciones nerviosas despertaron a la vida cuando tiró de ellas. 

			–Eres preciosa... tan preciosa

			–Lorenzo besó su estómago y ella tembló como respuesta mientras acariciaba sus pechos, sus pulgares rozando los erectos pezones. 

			Lucy respondía a sus caricias con gemidos de placer. 

			–Perfecta –murmuró, pasando la lengua por uno de sus pezones. 

			Lucy arqueó la espalda de manera involuntaria mientras Lorenzo atormentaba el otro pecho antes de buscar su boca de nuevo para besarla larga y apasionadamente. 

			Excitada como nunca, Lucy alargó los brazos para enredarlos en su cuello, apretándose contra él, enterrando los dedos en su pelo. 

			Pero, de repente, Lorenzo se apartó. 

			–Te deseo, Lucy... Dio, cómo te deseo –murmuró, colocándose entre sus piernas. 

			Lucy podía sentir la dureza de su erección contra su pelvis mientras la besaba con un ardor que la encendía y hacía que todo lo demás desapareciera. 

			El vello de su torso rozaba sus pechos hinchados y se sentía como electrizada por el calor de ese cuerpo masculino. Lorenzo besaba su garganta, sus hombros, su boca, metiendo una mano bajo sus caderas para levantarla y buscar con la lengua las rígidas cumbres de sus pechos, chupándolos por turnos mientras la acariciaba entre las piernas, sus largos dedos explorándola con caricias que la hacían perder la cabeza. Estaba ardiendo de deseo, el deseo tan intenso que casi le dolía. 

			Suspiró de placer cuando lo sintió entrando en ella y experimentó un ligero dolor mientras lo acomodaba; pero ese dolor se convirtió enseguida en una sensación exquisita. 

			Enardecida, enredó las piernas en su cintura para que siguiera y él empezó a moverse, cada vez con más fuerza, poseyéndola completamente. Lucy gritó, experimentando un millón de sensaciones tan intensas que se quedó sin aliento durante unos segundos. Y después de una embestida final, sus músculos internos se cerraron a su alrededor, disfrutando de los espasmos de Lorenzo. 

			Se sentía completa, una sensación que no había pensado experimentar jamás. 

			Lorenzo se apartó entonces, jadeando y con el corazón enloquecido. Lucy era todo lo que había esperado y mucho más. Respondía de tal forma... 

			No recordaba haber perdido así el control en toda su vida pero, por supuesto, intentó racionalizarlo diciéndose a sí mismo llevaba algún tiempo sin estar con una mujer... 

			–¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? –le preguntó. Era tan pequeña, tan estrecha que por un momento se había preguntado si era virgen. Pero no podía ser. Lucy era evidentemente una mujer de mundo. 

			–No, al contrario –respondió ella, su voz llena de emoción–. Estoy mejor que bien. Y tú no eres el serio y aburrido banquero que había creído –añadió, mirándolo con los ojos llenos de amor–. Eres maravilloso, el amante más maravilloso del... 

			Iba a decir «del mundo», pero un bostezo la interrumpió. 

			–Me alegro de que estés contenta –dijo él, apartando el pelo de su cara. 

			Lucy enterró la cara en su pecho y, segura entre sus brazos, se quedó dormida. 

			Lucy abrió los ojos y parpadeó al sentir la luz del sol en la cara. Por un momento se sintió desorientada y, bostezando, empezó a estirarse perezosamente. Pero sentía cierto escozor en zonas en las que no lo había sentido nunca... y entonces recordó lo que había ocurrido por la noche. 

			Y cuando miró al otro lado de la cama y vio la marca de una cabeza en la almohada se dio cuenta de que no había sido un sueño. Había hecho el amor con Lorenzo Zanelli y no una vez, sino dos. La primera vez había sido tan increíble que pensó que nada en el mundo podría ser mejor, pero Lorenzo le había demostrado que estaba equivocada. 

			Con una sensualidad nueva para ella, la había besado y acariciado por todas partes, animándola a hacer lo mismo. Y Lucy había descubierto en el proceso un lado sensual de su naturaleza que no creía poseer. Por fin, Lorenzo le había hecho el amor de nuevo, llevándola a la puerta del paraíso una y otra vez hasta que tuvo que suplicar el alivio que sólo él podía darle. 

			Lucy miró alrededor. Su ropa no estaba allí... se había ido. 

			Cerrando los ojos, se puso colorada al recordar su comportamiento de la noche anterior. Lorenzo probablemente habría pensado que se portaba así con todos los hombres y la habría considerado sólo una aventura pasajera. 

			Mortificada, se tapó con la colcha... 

			–Un poco tarde para ser pudorosa –escuchó su voz entonces. Y cuando abrió los ojos, vio a Lorenzo con una taza de café en la mano. 

			–Pensé que te habías ido –murmuró, sentándose en la cama. 

			Llevaba el mismo traje gris que había llevado durante la boda, ligeramente arrugado ahora, pero no se había puesto la corbata y los dos primeros botones de la camisa estaban desabrochados, revelando un triángulo de piel morena más que tentador. 

			–Como si pudiera irme después de lo que pasó anoche... y espero que vuelva a pasar –dijo él, dejando la taza sobre la mesilla–. Es para ti, pensé que te haría falta la cafeína. 

			–Gracias

			–Lucy tomó un sorbo, encantada. 

			Lorenzo no se había marchado y, evidentemente, no pensaba en ella como una aventura pasajera. Quería volver a verla, lo había dicho él mismo, y eso hizo que sus dudas se esfumaran. 

			–Tenías razón, me hacía falta –le dijo, sonriendo–. Pero deberías haberme despertado. Tú eres el invitado en casa, así que yo debería haberte hecho el café. 

			Lorenzo se sentó en la cama y se inclinó hacia delante para darle un beso en los labios 

			–No te preocupes, ha sido un placer. Eres muy sexy, Lucy. Además, ayer tuviste un día muy largo y una noche más larga aún. 

			Lucy no podía apartar la mirada. La sensualidad de sus ojos era hipnotizadora. 

			–Aun así... 

			–No discutas. Pensé que necesitabas dormir, pero entonces recordé que abrías la galería a las diez y decidí que lo mejor sería marcharme antes de que llegase algún cliente. 

			–¿Qué hora es? –preguntó Lucy. 

			–Las nueve, tienes mucho tiempo –respondió él, mirándola con expresión seria–. Espero que no te importe, pero he estado echando un vistazo alrededor... 

			–¿Y te ha gustado mi casa? 

			–Tienes una casa muy bonita. Es buena idea lo de tener tu apartamento arriba y la galería abajo, pero me he dado cuenta de que no tienes alarma. No hay un buen sistema de seguridad... especialmente siendo una mujer que vive sola. 

			Lucy se tomó el resto del café y dejó la taza sobre la mesilla. Eso no le preocupaba porque Looe era un sitio muy tranquilo, pero le gustaba que él sí pareciese preocupado. Eso tenía que significar que le importaba. 

			–Empiezas a hablar como un serio banquero otra vez. 

			–Si tuviéramos tiempo, te demostraría que no lo soy –bromeó él, tomando su cara entre las manos para besarla–. Desgraciadamente, no tenemos tiempo. Pero volveré esta noche y te llevaré a cenar. ¿A qué hora cierras la galería? 

			–A las cinco –respondió Lucy, sin aliento–. Pero si vamos a salir... 

			–Vendré a buscarte a las siete –la interrumpió Lorenzo. Y luego, después de darle un beso en la frente, desapareció. 

			Lucy se quedó mirándolo con una sonrisa en los labios. No sólo quería sexo, iba a invitarla a cenar. Ésa tenía que ser una buena señal. 

		


	
	
			Capítulo 4

			LUCY se miró al espejo por última vez cuando sonó el timbre y, después de tomar su bolso, bajó corriendo a abrir la puerta. 

			–Estás guapísima –dijo Lorenzo. Y ella se quedó mirándolo, sin decir nada. 

			Nunca lo había visto sin traje de chaqueta, el uniforme de los hombres poderosos y conservadores, pero aquel día llevaba un pantalón en tono tierra y una camisa blanca con un jersey de cachemir sobre los hombros, su pelo oscuro despeinado por el viento. 

			Podría ser un pirata moderno, pensó. Y cuando lo miró a los ojos y vio deseo en las profundidades oscuras, los suyos se oscurecieron como respuesta. 

			–No me mires así o no llegaremos al restaurante –le advirtió él. Y luego, pasando un brazo por su cintura, inclinó la cabeza para buscar su boca. 

			Lucy se derritió sobre su torso, sus rodillas doblándose ante la promesa de pasión para esa noche. 

			–Tenemos que irnos –dijo Lorenzo con voz ronca. 

			En se momento, Lucy se dio cuenta de que sería capaz de ir al fin del mundo con Lorenzo Zanelli y, de repente, la confusión, las mariposas en el estómago y la increíble felicidad que sentía estando con él empezaron a tener sentido. Por primera vez en su vida adulta estaba experimentando la magia de la atracción sexual por un hombre. Ella sólo sabía lo que había leído sobre ello y jamás fue capaz de imaginarla, pero ahora podía hacerlo. 

			Más tarde, sentada frente a él en el restaurante del lujoso hotel en el que se alojaba, siguió cayendo bajo su hechizo. 

			Durante la cena, le contó más cosas sobre su galería y sobre los tres compañeros artistas que solían exponer allí. Leon era un experto en las tallas de madera, Sid se dedicaba a la cerámica y su mujer, Elaine, que trabajaba todos los días en la galería, tenía un gran talento para los tapices y las colchas de punto. Y también era la propietaria del terrible traje negro de lino que había llevado a Verona. 

			Lorenzo le pareció divertido y un gran conversador. Lucy descubrió que trabajaba entre Italia y Nueva York y ocasionalmente en Londres, donde su banco tenía una sucursal dedicada al mercado en Reino Unido. También tenía una casa en Santa Margherita y le gustaba pasar su tiempo libre navegando por el Mediterráneo. 

			–Lo siento, debo de estar aburriéndote. ¿Quieres ir a otro sitio? ¿A un bar, una discoteca, un casino? 

			–No me aburro contigo y me parece que no hay ningún casino por aquí. 

			Y un casino era el último sitio en el que esperaba que terminase la noche, además. 

			De repente, en su cerebro apareció una imagen de Lorenzo desnudo y él pareció leer sus pensamientos porque esbozó una sonrisa cargada de sensualidad. Sus ojos se encontraron y el aire pareció cargarse de tensión sexual. 

			–Vámonos de aquí –le dijo, tomando su mano para dirigirse a la escalera que llevaba a las habitaciones. 

			Lucy miró alrededor mientras él cerraba la puer ta. Estaban en un saloncito con chimenea, pero no vio el resto porque Lorenzo la tomó en brazos y, cubriendo su boca con la suya, la besó apasionadamente mientras la llevaba al dormitorio. Cayeron sobre la cama, brazos y piernas enredados. Lorenzo le quitó el vestido y Lucy no vaciló mientras desabrochaba los botones de su camisa. En unos segundos, los dos estaban desnudos. No hubo juegos previos, sólo un frenético coito que terminó en una explosión de crudo delirio. 

			–Lo necesitaba –dijo Lorenzo. 

			Lo que siguió fue una fiesta erótica. Entre risas, caricias y murmullos, él besó su espina dorsal, preguntándole por la cicatriz que tenía allí. Y Lucy rió, diciendo que sólo había sido un corte sin importancia... antes de volverse para explorarlo a él de arriba abajo. Y el resultado fue el éxtasis. 

			–Despierta, Lucy. 

			Sin abrir los ojos, Lucy se apretó contra su torso. 

			–Eres insaciable –murmuró, pasando un brazo por su cintura. 

			Habían hecho el amor dos veces, pero aun así, apretada contra él, notaba el ya familiar temblor de deseo recorriendo su cuerpo. 

			–Siento decepcionarte, pero es hora de llevarte a casa. Tengo que irme a Londres... me voy a Nueva York a mediodía. 

			–¿Qué? 

			Lorenzo sonrió mientras se levantaba de la cama para ir al cuarto de baño. 

			Y Lucy aprovechó para admirar su bronceada piel, su ancha espalda, las firmes nalgas y largas piernas sintiéndose ligeramente decepcionada. Una bobada, lo sabía, pero no podía evitar preguntarse si aquélla sería la última vez. 

			Saltó de la cama y, después de tomar su ropa interior del suelo, se vistió a toda prisa. Las sandalias estaban frente a la puerta, donde habían caído junto con el bolso. Pero cuando se miró al espejo, dejó escapar un gemido. Nada de maquillaje y la melena hecha una jungla. Sacando un peine del bolso, lo pasó mecánicamente por su pelo para apartárselo de la cara. No quería pensar en la despedida, pero... 

			Lorenzo salió del baño en calzoncillos y Lucy no pudo dejar de mirarlo mientras se vestía. 

			–Qué guapa estás –le dijo, con una sonrisa traviesa–. Vamos, antes de que cambie de opinión. 

			Sentada en el coche cinco minutos después, mientras Lorenzo tomaba la carretera que llevaba a su casa, Lucy lo miró de soslayo. Intentaba decirse a sí misma que no debía preocuparse, Lorenzo era un hombre muy ocupado y los viajes de negocios eran algo habitual para él. Eso no significaba que no fueran a volver a verse. 

			Él iba concentrado en la carretera, las manos apoyadas suavemente sobre el volante mientras maniobraba por la estrecha carretera a gran velocidad. A ese paso llegarían a su casa enseguida, pensó. 

			–¿Cuándo volveremos a vernos? –le preguntó por fin, poniendo una mano en su pierna. 

			Lorenzo se puso tenso. En realidad, no tenía intención de volver a verla. Pero cuando miró la curva de sus preciosas piernas y recordó sus gemidos de placer, de repente la aventura de fin de semana que había planeado no le parecía tan buena idea. 

			Había estado meses sin una mujer, era libre y las dos noches que había pasado con Lucy habían sido increíbles. No recordaba haberlo pasado tan bien con una mujer, en todos los sentidos, y no le apetecía decirle adiós definitivamente. 

			De hecho, pensó, tener a Lucy como amante en Inglaterra resultaba una idea muy interesante. Él iba a Londres al menos una vez al mes para visitar la sucursal del banco... 

			Sí, la idea era más que apetecible. 

			–Pronto, espero –dijo por fin–. Pero como tú, tengo que trabajar. Intentaré venir la semana que viene o la otra. En cualquier caso, te llamaré por teléfono. 

			Lucy suspiró, aliviada, cuando Lorenzo detuvo el coche y la ayudó a salir. El vestido de verano que llevaba no era protección para el fresco de la noche y sintió un escalofrío. Pero Lorenzo, caballeroso, le pasó un brazo por los hombros mientras la acompañaba a la puerta. 

			–¿Quieres tomar un café? 

			–No, lo siento, no puedo –respondió él–. Porque si te beso, no podré parar. 

			–No... bueno, no me importa ahora que sé que vas a volver. 

			–Me alegro

			–Lorenzo le dio un beso en la frente, porque no se atrevía a más–. No olvides cerrar con llave. 

			–Espera un momento. No hemos vuelto a hablar de Steadman y tenemos que hacerlo antes del martes. Y tampoco tienes mi número de teléfono... 

			Ah, la fábrica de plásticos. Casi la había olvidado. 

			–No hace falta, lo tendrán en el banco –la interrumpió él, muy serio. 

			Tenía su número en todos los sentidos, pensó Lorenzo cínicamente. Lucy estaba mirándolo con esos ojazos verdes tan luminosos, la luz de la luna haciendo que su pálida piel pareciese casi transparente. Su larga melena, apartada de la cara, caía en cascada por su espalda. Era preciosa y la tentación personificada, pero no era para él. Ya no. 

			–Sí, claro. Pero sobre la fábrica... el martes es la fecha límite y necesito saber si vas a rechazar la oferta de venta antes de hablar con mi abogado. Tal vez más adelante, si la fábrica diera beneficios, podríamos abrir tiendas o un centro recreativo... algo que diese más trabajo a la comunidad. Dessington es un sitio muy bonito de Norfolk, no lejos de la costa, y podría atraer mucho turismo. 

			Lorenzo la escuchaba intentando disimular su desagrado. Emocionado por su cuerpo, casi había olvidado el asunto que los había unido. Pero Lucy no lo había olvidado y, aunque decía querer salvaguardar puestos de trabajo, básicamente quería lo mismo que todo el mundo: dinero. Había aprendido esa lección años antes, cuando vivía en Estados Unidos y encontró a la chica a la que iba a sorprender con un anillo de compromiso en la cama con otro hombre, un hombre al que creía más rico que él. Ésa era una lección que no estaba dispuesto a olvidar. 

			Las mujeres siempre tenían un plan B y Lucy no era una excepción. No podía negar que acostarse con ella había sido increíble... aunque no fuese tan aventurera como otras mujeres que había conocido y aunque tuviera tendencia a ruborizarse, lo cual era asombroso para él. O tal vez sólo era una treta para dar impresión de inocencia. Le daba igual porque aquella conversación estaba confirmando su decisión original: la aventura del fin de semana había terminado y no tenía intención de volver a verla. 

			–Podría ser una buena idea, pero me temo que vas descaminada. 

			–¿Por qué? 

			–Porque no «vamos» a hacer nada –respondió Lorenzo, con brutal franqueza–. Te dije el primer día que no tenía intención de hacer negocios con un Steadman y sigo pensando lo mismo. 

			Lucy no podía creer lo que estaba escuchando. Lo miró, alto y remoto, con los ojos helados. Era como si estuviese mirando a un extraño. 

			–Pero dijiste... yo pensé... 

			¿Qué había pensado, que eran amigos, algo más que amigos? 

			–Nos hemos acostado juntos –la interrumpió él–. Algo que yo considero un placer y no un negocio, pero si tú quieres mezclar las dos cosas...

			–Lorenzo se encogió de hombros–. Pospondré la venta durante un mes, así tendrás tiempo de buscar otra solución. 

			–¿Un mes? –murmuró Lucy, desconcertada. 

			Pero su corazón se estaba rompiendo ante la rea lidad de lo que veía ante sus ojos. Para Lorenzo, habían tenido una relación sexual, nada más. Mientras ella, en su inexperiencia, había empezado a imaginar que era algo más, algo especial. ¿Cómo podía haberse equivocado de ese modo? 

			–No me gustan las bodas y suelo evitarlas siempre que puedo, pero gracias a ti lo he pasado muy bien este fin de semana, Lucy. De hecho, retrasaré la venta de Steadman dos meses –anunció Lorenzo entonces–. Creo que te lo mereces. 

			Ella lo miró, incrédula. Nunca se había sentido tan insultada en toda su vida y tuvo que contener un sollozo que amenazaba con escapar de su garganta. Que Lorenzo pensara que había hecho el amor con él para que aceptase conservar las acciones de la empresa la horrorizaba... pero entonces recordó al Lorenzo Zanelli que había conocido en su oficina, el que había creído lo mismo cuando la besó por primera vez. 

			Se había equivocado por completo, pensó entonces. Lorenzo era un hombre poderoso, un cínico para quien el dinero era lo único importante en la vida y para quien todo tenía un precio... incluso ella. 

			La insinuación de que podría conservar la fábrica no había sido más que una mentira, un engaño para acostarse con ella. Pero si pensaba que iba a agradecerle que pospusiera la venta, estaba muy equivocado. 

			Cuando no estaba cegada por el amor... no, amor no, sexo, Lucy podía pensar con claridad. De repente, el dolor dio paso a la furia, pero cuando iba a levantar la mano para darle una bofetada se detuvo. 

			La violencia nunca era la respuesta para nada, aunque la insinuación de que estaba pagando por sus servicios le había dolido en el alma. 

			Lorenzo la había utilizado, pero era culpa suya por haber caído en la trampa. Era el canalla egoísta que Antonio decía que era... 

			–¿Por qué? –le preguntó–. ¿Por qué te portas como si fueras un canalla sin la mínima decencia? 

			–Por favor, no te finjas adalid de la moralidad, Lucy. Tú has disfrutado tanto como yo –dijo él, mirándola con desdén–. Eres igual que tu hermano, dispuesta a todo para salvarte. Y recuerda que tu hermano le costó la vida al mío... 

			–¡Fue un accidente! 

			–Eso dijeron, pero lo que hizo tu hermano es imperdonable... un homicidio –afirmó Lorenzo. Aunque no veía sentido a prolongar la conversación. Todo había terminado entre ellos–. Ahora sabes que no quiero hacer negocios con los Steadman. Yo nunca olvidaré lo que pasó, nunca perdonaré a tu hermano. ¿Te queda claro? 

			Lucy estaba sorprendida por la hostilidad de su expresión, de su tono. No había estado equivocada cuando pensó que su rechazo era algo personal, lo era. 

			–Sí, me queda muy claro –contestó–. Lo supe desde el primer momento, pero lo olvidé este fin de semana –añadió, apretando los puños para no darle una bofetada. 

			No sabía si se había acostado con ella por un perverso sentido de la venganza y le daba igual. Lo único que sabía era que no iba a aceptar aquello sin replicar. 

			–Mi hermano me contó lo que le habías dicho en la puerta de los Juzgados, pero sabiendo lo que duele perder a alguien que uno quiere, pensé que tal vez habías actuado así porque estabas sufriendo. Te concedí el beneficio de la duda, pero ahora veo que estaba equivocada. Eres de verdad lo que decía Antonio, un canalla sin sentimientos

			–Lucy respiró profundamente–. Pero ya que me has ofrecido dos meses antes de vender la empresa, espero que lo cumplas. Al fin y al cabo, yo he pagado por esa promesa. 

			Después de decir eso, entró en su casa y cerró de un portazo. 

			Lorenzo se quedó inmóvil. Que supiera de su confrontación con Damien le había sorprendido, aunque no era tan sorprendente. Y daba igual en rea lidad porque no iba a volver a verla. 

			Temblando de rabia y humillación, Lucy tiró las llaves sobre la mesa de la entrada y corrió escaleras arriba hacia su habitación. Pero cada vez que recordaba lo que le había dicho, y lo que había hecho con él, se sentía sucia... 

			Angustiada, se quitó el vestido y se dirigió directamente a la ducha para borrar de su cuerpo cualquier resto de Lorenzo Zanelli. 

			Tal vez era su destino sentirse avergonzada cada vez que se acostaba con un hombre, pensó. 

			Por fin, media hora después, se metió en la cama y lloró hasta que, por fin, se quedó dormida. 

			El lunes por la mañana, Lucy despertó de un inquieto sueño, abrazada a la almohada. Por un segundo, respiró el aroma de Lorenzo y sonrió... pero entonces recordó la realidad y saltó de la cama, pensando que debía cambiar las sábanas inmediatamente. 

			Cuando entró en el baño y se miró al espejo, dejó escapar un gemido. Tenía los ojos rojos de tanto llorar y, por mucho que intentara convencerse de que era ridículo, seguía deseándolo con todo su ser. 

			Después de ducharse, se puso un pantalón de algodón y una camiseta y bajó a la galería. Normalmente la hacía feliz estar allí, en su pequeño reino, antes de que llegase nadie. Se sentía orgullosa de lo que había conseguido. Pero aquel día no sentía nada. 

			–Hola, cariño. 

			Lucy intentó sonreír cuando Elaine entró en la galería, dispuesta a empezar la semana de trabajo. 

			–Hola, Elaine. 

			–Debes haber pasado una mala noche. Sé que no sueles beber, pero tienes cara de resaca. 

			–No, no es eso –murmuró Lucy–. Es mucho peor. 

			–Cuéntame

			–Elaine tomó su cara entre las manos para mirarla a los ojos–. Tienes un aspecto diferente y has estado llorando. Eso sólo puede significar una cosa: problemas amorosos. Ayer te vi muy feliz, pero estaba tan ocupada que no tuve tiempo de preguntarte por qué. ¿Qué pasó anoche? Descubriste que estaba casado, ¿es eso? 

			–Descubrí que sólo estaba interesado en un revolcón de fin de semana –contestó ella. Pero no se atrevía a contarle a Elaine toda la historia. 

			–Lucy, tú eres demasiado ingenua en lo que se refiere a los hombres. Deja de regañarte a ti misma porque al fin te has sentido tentada por el sexo... nunca has tenido un amante que yo sepa y ya era hora de que lo tuvieras. Una experiencia más –dijo su amiga–. No eres la primera y no serás la última. Las bodas son famosas por provocar aventuras breves. Demasiado champán y el padrino se escapa con la madrina, los invitados se lían entre ellos... una vez fui a una boda con Sid en la que el novio se lió con la dama de honor. 

			–Qué horror. 

			–No tengo que decir que ese matrimonio sólo duró lo que duró la luna de miel. Cuando volvieron a casa y la novia descubrió lo que había pasado le puso de patitas en la calle. 

			–No me lo puedo creer

			–Lucy tuvo que sonreír. 

			–Créelo, es verdad. Pregúntale a Sid, el novio era conocido suyo. Me había contado que era un mujeriego de la peor clase y yo no lo había creído, pero resultó ser cierto. 

			–Muy bien, de acuerdo. La verdad es que cuando conocí a Lorenzo no me gustó nada. Mi impresión original fue que era un patán y un grosero. Y debería haber confiado en mi instinto porque este fin de semana ha demostrado que estaba en lo cierto. 

			–Que te des cuenta de eso es el primer paso para recuperarte –dijo Elaine–. Y ahora olvídate de él y sigue adelante con tu vida. Yo me encargo de la galería, así podrás pasar el día en tu estudio haciendo una obra maestra. Si te quedas aquí, asustarás a los clientes. 

			Lucy estuvo de acuerdo, aunque no le apetecía nada pintar. Lo único que quería era olvidar aquel fin de semana. 

			Suspirando, tomó su cuaderno de dibujo y empezó a trabajar pero, asombrada, descubrió que la cara del niño que estaba dibujando se había convertido en el rostro de Lorenzo... 

			Se quedó mirándolo durante largo rato y luego, pasando la página, volvió a intentarlo de nuevo. Afortunadamente, el arte siempre había sido su válvula de escape y poco después estaba inmersa en su trabajo. 

			Al día siguiente, su abogado llamó para confirmar que la venta de Steadman había sido pospuesta dos meses. De modo que Lorenzo había cumplido su promesa... al menos así tendría algún tiempo para pensar qué iba a hacer. 

			En el dibujo que había hecho el día anterior, Lucy pintó los ojos de rojo y le puso cuernos, bigotes y un rabo puntiagudo. 

			Podría parecer una tontería, pero resultó catártico pensar en Lorenzo de esa forma. Cuando se sintiera muy triste, cuando pensara en él sabiendo que no debía hacerlo, sólo tendría que mirar ese dibujo para recordar que Lorenzo Zanelli era un demonio, un canalla sin corazón que sólo merecía desprecio. 

			–Por fin pareces tú misma –anunció Elaine, entrando en la galería el sábado por la mañana, tres semanas después–. Ese vestido turquesa que Leon trajo de India es preciso. El color te sienta de maravilla y el bordado de pedrería es divino. 

			–Muchas gracias, Elaine. 

			–Pero deshazte esa trenza y déjate el pelo suelto, te queda mucho mejor. Recuerda que eres una artista bellísima y llena de talento y que cuando lo intentas puedes vender lo que quieras. Y tengo la intuición de que hoy vamos a vender mucho. 

			Lucy soltó una carcajada.

			–No sé si eso es un cumplido para mis cuadros –le dijo. 

			Pero hizo lo que Elaine había sugerido y subió a su habitación para quitarse la trenza y dejarse el pelo suelto. Y mientras se cepillaba la melena, comprobó que la pálida Lucy que había visto durante las últimas semanas frente al espejo empezaba a desaparecer. 

			La noche anterior había dado un paseo por el puerto de Looe y al ver a la gente que cenaba en los cafés recordó cuánto le gustaba aquel sitio desde la primera vez que sus padres la llevaron allí, cuánto seguía gustándole, y sintió que su corazón se animaba un poco. 

			Aquella mañana, por capricho, se había puesto un alegre vestido de colores y unos pendientes de aro con plumas. El negocio iba bien y tenía suficientes encargos como para mantenerla ocupada durante meses. La vida era estupenda. 

			Incluso el viaje a Dessington para sacar las cosas de la casa familiar antes de ponerla en venta había resultado ser una inspiración. 

			Ver a sus viejos amigos del colegio, visitar la fábrica y hablar con los empleados, saludar a los vecinos y recordar el respeto que todo el mundo sentía por su abuelo, que había fundado el negocio, y por sus padres, que habían vivido allí hasta que su madre murió, todo eso le había recordado su feliz infancia. 

			Ese viaje la había ayudado a concentrarse en los problemas de la fábrica y, mirando el enorme jardín de su familia, tuvo un momento de inspiración... se le había ocurrido una idea brillante que podría salvar la fábrica y ayudar a toda la comunidad. 

			Inmediatamente, habló con su abogado y le pidió que solicitara una cita con Richard Johnson, el hombre que quería comprar la fábrica, para hacerle una proposición. Richard no era el ogro que había imaginado y, tras una productiva reunión con él y su arquitecto, y a la espera de la aprobación del Ayuntamiento, habían llegado a un acuerdo. 

			Lucy había hecho los arreglos necesarios con el banco y prácticamente estaba firmado. Lo que más le satisfacía era que lo había hecho sola, sin la ayuda del despreciable Lorenzo Zanelli. 

			En el fondo, siempre había sabido que Lorenzo no era para ella. En todos los sentidos eran mundos diferentes, en temperamento, en inspiración, en forma de ver la vida, en cultura... él era un banquero multimillonario, dedicado exclusivamente a ganar dinero, los siglos de tradición a sus espaldas convirtiéndolo en el cínico arrogante que era. Su vida, en cambio, era el arte y sus amigos. El dinero no le preocupaba más de lo necesario y tenía la conciencia limpia. 

			Al contrario que Lorenzo, que no tenía conciencia, pensó. 

			Y muy pronto descubriría que estaba en lo cierto. 

		


	
	
			Capítulo 5

			LORENZO había ampliado su estancia en Nueva York a tres semanas y cuando volvió a Italia descubrió que, como había esperado, los rumores sobre una posible relación ilícita con Olivia Paglia habían cesado... problema resuelto. 

			Pero había quedado con su madre para cenar y en aquel momento tenía un problema mucho más difícil de resolver. 

			No la había visto tan animada en muchos años, pero la razón lo exasperaba. Lorenzo miró de nuevo las fotografías que tenía en la mano. Teresa Lanza se las había llevado a su madre, contándole que la chica de las fotografías no era otra que Lucy Steadman. ¿Cómo había esperado que nadie se enterase con la familia Lanza en la boda? Debía de haber perdido la cabeza. 

			–¿Por qué no me lo habías contado, Lorenzo? Dejaste que te regañase por esa supuesta relación con Olivia Paglia y resulta que tenías novia... una artista, además. ¿Por qué no me dijiste nada? ¿Creías que me disgustaría porque es la hermana de Damien? 

			–No, verás... 

			–No deberías haberte preocupado, hijo. Recuerdo que Antonio me habló de la hermana de Damien y siempre decía que era una chica encantadora. Antonio y Damien eran tan buenos amigos y yo nunca culpé a Damien por su muerte. Como dijeron en la investigación, hizo lo que debía hacer, lo que los montañeros habían acordado que era el procedimiento lógico en una situación así. Y lo hizo para intentar salvar la vida de Antonio –su madre suspiró, entristecida–. Fue una tragedia que los servicios de rescate no llegasen a tiempo. 

			Lorenzo no estaba de acuerdo, pero no tenía sentido discutir con ella. 

			–No tengo novia, mamá. Tengo algunas amigas ocasionales, pero Lucy Steadman tampoco entra en esa categoría, así que vamos a dejar el tema. 

			–Pero no es ésa la impresión que tiene Teresa Lanza. Fue ella quien me hizo copias de las fotos. Teresa me dijo que no os separasteis ni un segundo durante la boda y que le dijiste que conocías a Lucy desde hacía tiempo. 

			–Sí, pero... 

			–También me dijo –siguió su madre– que Lucy no tiene familia, que está sola en el mundo. Podrías habérmelo contado, hijo. 

			Lorenzo tomó su copa de vino y se la bebió de un trago. 

			–Yo no lo sabía hasta hace poco. En cuanto a Teresa Lanza, me temo que malinterpretó la situación. No le dijo que conociese a Lucy desde hace tiempo, sino que sabía de ella. La he visto dos veces, en la boda y en otra ocasión por una cuestión de negocios. 

			Lorenzo vio entonces la oportunidad de librarse del problema explicándole a su madre por qué debían vender las acciones de Steadman. 

			–Lucy es artista, como sabes, y no tiene interés alguno en la fábrica de plásticos. Estuvo en Verona recientemente y fue a mi oficina para hablar de la venta de la empresa. No te lo conté entonces para no disgustarte porque sé que te complacía que Antonio hubiera comprado esas acciones como una inversión de futuro. Pensé que podrías querer conservarlas por razones sentimentales que no tienen sentido para el resto de los accionistas... 

			–Ah, tienes razón, me habría gustado conservar las acciones de Antonio, pero ahora veo que vender es lo más lógico. Atar a una artista a una empresa de plásticos es totalmente absurdo –dijo su madre–. De hecho, quiero que la invites a visitar Verona de nuevo. Me gustaría conocerla personalmente. 

			Lorenzo no podía creer lo que estaba oyendo. 

			–¿Por qué quieres conocerla? 

			–Para darle el pésame, eso lo primero. Debería haberlo hecho hace mucho tiempo, pero estaba tan destrozada por la muerte de Antonio... además, quiero encargarle un retrato de Antonio. El que ha hecho del marido de la condesa della Scala es fabuloso. ¿Te importa llamarla de mi parte, hijo? 

			Era más una orden que una petición, pero una que Lorenzo no tenía intención de cumplir. 

			–Apenas la conozco, pero sé que está dedicada a su trabajo y que lleva una galería de arte en Cornualles. El verano es la época del año en la que está más ocupada, así que no creo que pudiera venir a Italia. Además, no la conozco tan bien como para pedírselo. 

			–Lorenzo, no soy tan vieja como para no reconocer ciertas cosas –replicó su madre–. He visto las fotografías y, si tú no la llamas, lo haré yo. Tú debes de tener su número de teléfono. Y si no, llamaré a tu secretaria. 

			Su madre era una mujer frágil, pero con un carácter de hierro y, de repente, Lorenzo se dio cuenta de que su aventura de fin de semana podría convertirse en una piedra al cuello y la culpa sería sólo suya. Estaba tan decidido a acostarse con Lucy que sólo había pensado en eso. Su innato autocontrol y su sentido común habían volado por la ventana. 

			Maldita fuera. No se le había ocurrido pensar que los Lanza pudieran haber hecho fotografías y menos que se las enviaran a su madre. Había una en la que hablaba con Lucy, tomándola por la cintura... y la más condenatoria de todas, que tenía que ser cosa de Aldo, en la que estaba besando a Lucy en el jardín justo antes de que fueran interrumpidos. 

			–No somos novios, mamá. Fue el champán, la boda, ya sabes... pero muy bien, la llamaré –tuvo que acceder por fin. 

			De vuelta en su apartamento, Lorenzo se quedó pensativo frente a la ventana, mirando la ciudad sin verla, con un vaso de whisky en la mano. Antonio, el pequeño de la familia, había sido el favorito de su madre, aunque ella intentaba disimularlo. En rea lidad, había sido mimado por los dos y estaba seguro de que no habría manera de convencerla para que no llamase a Lucy... 

			Suspirando, se sentó en el sofá y dejó el vaso de whisky sobre la mesa. El alcohol no era la respuesta. 

			El problema era que no veía una salida. Básicamente, tenía dos opciones: hacer lo que su madre le había pedido y llamar a Lucy para encargarle el retrato o sobornarla para que no lo hiciera. El problema, uno de los problemas, era que Lucy sabía de su discusión con Damien en la puerta de los Juzgados y Lorenzo no quería que se lo contase a su madre. La pobre había sufrido más que suficiente y no quería reabrir esa herida. 

			Había dejado a Lucy fuera de su vida y quería que siguiera siendo así... y después de una despedida tan brutal, dudaba mucho que ella aceptase la invitación. Pero si por alguna razón Lucy aceptaba el encargo, no tenía la menor duda de que, como mujer despechada, se encargaría de contarle a su madre todo lo que le había dicho a Damien y muchas cosas más 

			Pero eso no iba a pasar porque no tendría oportunidad de hacerlo. 

			La segunda opción era la única salida: le ofrecería dinero a Lucy. Le daría las acciones del banco en Steadman a cambio de que rechazase la invitación de su madre o a cambio de su silencio en caso de que su madre se pusiera en contacto con ella. 

			Lucy había turbado su tranquilidad mental más que suficiente durante esas semanas. Había llevado a una antigua novia a cenar en Nueva York y sólo le había dado un beso de buenas noches cuando ella esperaba mucho más... como él, hasta que se dio cuenta de que no sentía el menor deseo de acostarse con la preciosa morena. 

			Lucy quería el control de la empresa Steadman. Pues muy bien, tendría las acciones y podría hacer lo que quisiera con ellas. El dinero no era nada para él y había malgastado demasiado tiempo pensando en aquella chica. Por fin, todo contacto con esa familia estaría roto para siempre. 

			Lorenzo tomó el móvil para marcar el número de Lucy, que había sacado de la base de datos del banco, pero se detuvo antes de pulsar el botón. No querría hablar con él, seguro. Sería mejor tomarla por sorpresa, aunque eso significase volver a verla. Por última vez, se dijo a sí mismo, ignorando el cosquilleo que sintió al pensar en ello. 

			–¡Lucy!

			–Elaine entró corriendo en la cocina, donde Lucy estaba a punto de servirse un necesario té después de un día en el que habían vendido más de lo que esperaban. 

			–¿Qué ocurre? ¿Más clientes? 

			–No, sólo uno. Hay un hombre preguntando por ti en la puerta. Ahora entiendo por qué estabas tan disgustada... será un canalla, pero es un hombre guapísimo. 

			–¿De qué estás hablando? 

			–Seguro que es genial en la cama –siguió Elaine–. Aunque no estoy sugiriendo que vuelvas a cometer el mismo error, claro. 

			Lucy se había puesto pálida, luego colorada, luego pálida otra vez. Se le encogía el estómago al pensar que iba a ver a Lorenzo de nuevo. Porque tenía que estar hablando de Lorenzo. 

			–Venga, sal –la animó Elaine, quitándole la tetera de la mano–. Ve a librarte de él... y si necesitas ayuda, llámame. 

			No necesitaba ayuda, ya no. Lo tenía superado. No sabía por qué había vuelto y no quería saberlo. Lorenzo no podía haberlo dejado más claro: la había utilizado y la despreciaba por ser hermana de Damien. 

			Irguiendo los hombros, Lucy recorrió el pasillo, decidida a darle con la puerta en las narices. No iba a dejar que se aprovechase de ella otra vez... 

			Pero al ver a Lorenzo en la galería, su corazón dio un vuelco; los recuerdos de lo que había habido entre ellos ese fin de semana pasando por su mente como una película. 

			Iba vestido de manera informal, con una camisa de lino blanco y unos pantalones vaqueros que se ajustaban a sus poderosos muslos como una segun da piel. 

			Sus ojos verdes se encontraron con los de Lorenzo y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para sostener esa mirada oscura mientras su traidor corazón latía desbocado dentro de su pecho. 

			–Hola, Lucy –dijo él, con esa sonrisa que la había seducido la primera vez. 

			Pero ahora lo conocía bien y no iba a engañarla. 

			–Señor Zanelli –le dijo, con toda la frialdad posible. Parecía convencido de que iba a caer en sus brazos, lo veía en sus ojos, en su postura arrogante y sintió un arrebato de furia... junto con una emoción más básica que intentó ignorar–. Qué sorpresa. 

			¿Ha venido a insultarme otra vez? 

			–No, he venido a verte. Tenemos que hablar. 

			–No, no tenemos que hacer nada. No me interesa lo que tenga que decir. 

			–¿Ni siquiera si eso significa salvar Steadman? –le preguntó Lorenzo, convencido de que eso la tentaría a escucharlo. Pero también él sentía la tentación y la repentina tensión en su entrepierna era un recordatorio doloroso. 

			Tenía intención de volver a Italia esa misma noche y cuanto antes la convenciera, mejor. No se había acostado con una mujer desde que estuvo con Lucy y eso empezaba a afectarlo. 

			Cada vez que la veía tenía un aspecto diferente, pensó. De mendiga en Verona a joven elegante en la boda de Samantha, joven sexy y despreocupada con un vestidito de verano. Aquel día se había puesto una túnica azul con bordados orientales y una falda de vuelo. Llevaba el pelo sujeto sobre la cabeza, con varios mechones cayendo a los lados de su cara y un pendiente con plumas que rozaban la curva de sus pechos... 

			Sus labios estaban pintados de rosa, tan llenos y sensuales que el deseo de besarlos era casi más fuerte que él... 

			Nunca, ni siquiera cuando era un adolescente con las hormonas enloquecidas, había sentido tal deseo de besar a una mujer. 

			–No, gracias –dijo Lucy abruptamente. 

			Lorenzo la miró a los ojos y, al ver un brillo de furia en ellos, recordó de qué estaban hablando. 

			–Una negativa amable, pero poco sensata. 

			–Una vez me dijo que no me metiera en negocios y tenía razón. Su forma de hacer negocios es despreciable y el precio demasiado alto para una persona que se respete a sí misma. Y ahora, si no le importa, tengo cosas más interesantes que hacer –le dijo, poniendo el cartel de Cerrado en la puerta. 

			Pero, cuando iba a cerrar, Lorenzo la agarró por los brazos. 

			–No me encontrabas despreciable cuando estábamos en la cama –le recordó–. Y no tardaría cinco minutos en tenerte en la cama de nuevo si quisiera. 

			Lorenzo Zanelli era un arrogante y, sin embargo, poseía una sensualidad que podría calentar una habitación... y a todas las mujeres que estuviesen en ella. Era casi irresistible, pero Lucy había aprendido la lección y, furiosa, logró apartarse. Y luego hizo lo que había estado a punto de hacer tres semanas antes: levantó la mano y le cruzó la cara de un bo fetón. Lo golpeó con tal fuerza que, sorprendido, Lorenzo dio uno paso atrás, chocando con el quicio de la puerta. 

			Lucy, respirando agitadamente, dio un paso atrás. 

			–Tienes una mente muy sucia. Sexo y dinero es en lo único en lo que piensas –le espetó, airada–. Eso es exactamente lo que esperaba de ti. 

			–¿Lucy? –la llamó Elaine, acercándose a la puerta–. ¿Va todo bien? 

			Ella miró la mejilla de Lorenzo, con sus dedos marcados, y luego a Elaine. 

			–Sí, va todo bien –respondió–. El señor Zanelli estaba a punto de marcharse. 

			–Aún no hemos hablado –dijo él, apretando los dientes. 

			¿Qué tenía aquella mujer que lo hacía perder su legendario autocontrol? Estaba allí por una sola razón, se recordó a sí mismo. Podía darle largas a su madre durante unos días, pero no pensaba arriesgarse. Especialmente si decidía encargarle un cuadro que mantendría a Lucy en su vida a saber por cuánto tiempo. 

			Pero mostrarse violento no era su estilo y le debía una disculpa. 

			–No se preocupe, Elaine –dijo entonces–. Lucy y yo hemos tenido una pequeña discusión, pero no es nada que no podamos solucionar. 

			–A juzgar por las marcas de su cara, yo diría que ha sido algo más que una pequeña discusión –replicó ella, irónica–. Parece más bien una bofetada y me alegro mucho. Un hombre casado no debería engañar a una chica. 

			Lucy se dio cuenta entonces de que su amiga había malinterpretado la situación, pero no pensaba explicárselo en ese momento. 

			Aquellas dos mujeres parecían querer volverle loco, pensaba Lorenzo. 

			–¿A qué hombre casado se refiere? 

			¿Ya tenía una aventura con otro hombre? Aunque a él le daba igual, había ido allí con el propósito de librarse de Lucy Steadman de una vez por todas y estaba dispuesto a pagar para conseguirlo. Lo único que lamentaba era no haber apartado a los Steadman de su vida años antes, antes de que Damien convenciese a Antonio para hacer algo que, al final, había provocado su muerte. En cuanto a Lucy, él sabía que clase de mujer era y, sin embargo, pensar en ella con otro hombre lo enfurecía. 

			–Lucy me lo ha contado todo –dijo Elaine. 

			–¿Ah, sí? Pues eso me sorprende porque Lucy sabe muy bien que no estoy casado... no lo he estado nunca y no pienso estarlo por el momento. 

			–¿No está casado? –exclamó Elaine. 

			–Nunca dije que lo estuviera, cariño –respondió Lucy–. Tú creíste que ése era el problema. Creo que sacaste esa conclusión después de contarme la experiencia de tu marido en esa dudosa boda. 

			–Ah, bueno, entonces es diferente. En fin, que tengas suerte, yo debo marcharme. 

			Elaine se despidió con la mano antes de cerrar la puerta y los dos se quedaron en silencio. 

			–Hora de irse, señor Zanelli –dijo Lucy entonces–. No tenemos nada más que hablar y yo tengo que cerrar la galería. No quiero más visitas inesperadas. 

			Él no respondió, no se movió siquiera. Intentaba intimidarla con su estatura y, aunque se sentía pequeña, Lucy no se dejó amedrentar. 

			–Tenemos que hablar. 

			–Yo no tengo que hacer nada. No vuelvas por aquí, no quiero verte nunca más. Espero que te quede claro –dijo Lucy, repitiendo una frase que él había pronunciado tres semanas antes. 

			Pero cuando iba a cerrar la puerta, Lorenzo fue más rápido y la tomó por la cintura, buscando sus labios. 

			–No... suéltame, imbécil. ¡Suéltame ahora mismo! 

			–No quieres que te suelte –la desafió él–. Me deseas tanto como yo a ti. 

			Lucy golpeó su torso con el puño, pero era como golpear una pared. Antes de que pudiese evitarlo, Lorenzo bajó la cabeza y se apoderó de su boca, exigiendo que se rindiera con un beso. 

			Durante un segundo se quedó rígida entre sus brazos, pero enseguida sucumbió al deseo que sentía por él... 

			Cuando por fin Lorenzo la soltó, se pasó la mano por los labios como para borrar el beso, pero no podía borrar lo que sentía por dentro, la pasión que aquel bruto la hacía sentir 

			–No debería haber hecho eso, señor Zanelli –le espetó. 

			–Tal vez no, pero tú lo has provocado... 

			–¿Yo lo he provocado? –repitió ella, atónita. 

			–Y puedes dejar lo de «señor Zanelli», tú sabes mi nombre y lo has usado íntimamente. Ahora, si no te importa, vamos a tu apartamento y te contaré por qué estoy aquí. 

			Lucy apretó los labios. Sí, era un poco infantil llamarlo señor Zanelli, pero no confiaba en él. Y aparte de echarlo a empujones, y eso iba a ser imposible, no le quedaba más remedio que escucharlo. 

			–Y no es lo que estás pensando –dijo él, levantando una ceja. Aunque su cuerpo le decía otra cosa. 

			–Te escucharé, pero no aquí. Normalmente, los sábados suelo ir al pueblo a cenar. Puedes venir conmigo. 

			Quería a Lorenzo fuera de su casa y entre la gente, mucha gente, sencillamente porque su innata honestidad la obligaba a admitir que no confiaba en sí misma estando a solas con él. 

			–¿Mi coche o el tuyo? –le preguntó Lorenzo después de cerrar la galería. 

			–Ninguno de los dos. Iremos andando. 

			Fueron caminando por el borde de la carretera, pero Lorenzo no pareció muy contento cuando un jeep lleno de chicos jóvenes pasó a su lado. 

			–¡Hola, Lucy! –le gritaron. 

			–¿Los conoces? 

			–¿Tú qué crees? 

			–¿Amigos tuyos? 

			–Alumnos de mi clase de arte en el instituto. ¿Por qué no empiezas a hablar? Estoy escuchando. 

			Otro coche pasó a su lado y cuando el conductor tocó el claxon Lucy lo saludó con la mano. 

			–Prefiero esperar a que lleguemos al restaurante –dijo él–. Menos interrupciones. 

			Y más tiempo para recuperar el control. 

			No sabía que Lucy diera clases de arte... claro que en realidad no sabía nada sobre ella, salvo en el sentido bíblico. Y no quería saber nada, se dijo. Lucy Steadman lo hacía perder la cabeza, lo enfurecía y lo excitaba al mismo tiempo. 

			–Oye, perdona lo de antes, no debería haberte hablado así. 

			Lorenzo miró alrededor cuando llegaron a la carretera principal. Situado en un valle, Looe era un sitio muy pintoresco, con un puente de piedra que llevaba hasta el pueblo. No podía creer la cantidad de turistas que había y el número de gente a la que Lucy conocía. Tenían que pararse cada cinco metros para saludar a alguien... 

			Aunque, en realidad, no le sorprendía. Con su largo pelo suelto flotando al viento, su brillante sonrisa y el pendiente de la pluma, parecía un ave exótica. Pero no lo era; era una mujer y la presión que sentía en la entrepierna desde que volvió a verla estaba empezando a ser un problema. 

			Diez minutos después, sentados en unos escalones frente al puerto, Lorenzo miró la caja que Lucy tenía en la mano. 

			–¿Pizza? 

			–He comprado pizza porque eres italiano. Aunque es inglesa, espero que te guste. 

			–Gracias –dijo él, sorprendido. ¿Una pizza? Él pensaba que iban a cenar en un restaurante–. ¿Tú no vas a comer? 

			–No, no tengo hambre –respondió Lucy–. Bueno, estoy dispuesta a escuchar. ¿Qué tenías que decirme? 

			Lorenzo suspiró. 

			–Tenemos un problema. 

			–¿No me digas? –murmuró ella, irónica. Sentía una enorme satisfacción al pensar que, fuera lo que fuera lo que quería, no iba a conseguirlo. 

			–Sí, tenemos un problema. ¿Te acuerdas de la boda? 

			–¿La de Samantha? 

			Él asintió con la cabeza. 

			–Desgraciadamente, Teresa Lanza llamó a mi madre para decirle que nos habíamos encontrado en la boda. Y, muy amablemente, fue a visitarla para llevarle unas fotografías... –¿Esta historia va a algún sitio? –lo interrumpió Lucy. Notar el roce de su pierna estaba empezando a ponerla nerviosa. 

			–La cuestión es que mi madre quiere conocerte. Y también quiere que pintes un retrato de mi hermano Antonio. Evidentemente, yo no quiero que la conozcas. Puedo retrasar el asunto un tiempo, pero mi madre es una mujer muy decidida y si yo no lo hago, ella misma te llamará por teléfono. Y si lo hace, quiero que rechaces la oferta. 

			–No te preocupes, lo haré. No soy masoquista. Escuchar las barbaridades que dijiste de mi hermano ha sido más que suficiente –replicó Lucy, levantándose. 

			Lorenzo hizo lo propio y tiró la caja de pizza a una papelera. Sin tocarla, aunque eso no la sorprendió. Lo que sí la sorprendía era que hubiese ido hasta allí para decirle que no hablase con su madre. 

			–¡Espera! –la llamó cuando se daba la vuelta–. Aún no he terminado. 

			–Pero yo sí –dijo Lucy–. Mira, yo no suelo ser una persona desagradable, pero si tu madre me llama, haré una excepción y le diré que se pierda. Como tú has dicho, que no haya ningún tipo de contacto entre los Steadman y los Zanelli es lo mejor para todos. Y puedes empezar marchándote y no volviendo nunca más. 

			Si no lo conociera, casi diría que estaba avergonzado... 

			–No quiero que seas antipática con ella –dijo después–. Mi madre no sabe lo que yo sé sobre Damien. Ella cree que tu hermano hizo todo lo posible por salvar a Antonio y no quiero desilusionarla. No debes hacer referencia alguna a mi discusión con él. Quiero total silencio sobre el asunto, ¿lo entiendes? 

			Lucy cruzó los brazos sobre el pecho. 

			–Claro que lo entiendo. 

			–Muy bien. Entonces podrías decirle que recordar a Damien y a Antonio te entristece tanto que no puedes soportar la idea de pintar un retrato... o algo parecido. A cambio, te daré mis acciones de Steadman. Naturalmente, mi abogado ha redactado un contrato de confidencialidad, lo tengo en el coche. Lo único que tienes que hacer es firmarlo. 

			Estaba claro que Lorenzo adoraba a su madre y quería protegerla. Y, por un segundo, había sentido cierta simpatía por su situación, aunque sabía que se equivocaba sobre Damien, pero sus insultantes comentarios y el tono dictatorial eran demasiado. 

			–Me lo pensaré mientras volvemos a mi casa –le dijo. Pero, en realidad, estaba echando humo por las orejas. 

			Lorenzo Zanelli era un embustero, capaz de men tirle a su madre como mentía a todo el mundo para salirse con la suya. Pero que tuviera la arrogancia, la cara, de pedirle a ella que mintiera y que quisiera pagarle por ello, además, era increíble. Estuvo a punto de decirle que no, pero cierta precaución, algo por lo que ella no era famosa, le dijo que fuese prudente, por si acaso su plan de salvar la fábrica no salía adelante. 

			No volvió a decir nada, pero sentía los ojos de Lorenzo clavados en ella hasta que por fin llegaron a su casa. 

			–¿Entonces vas a firmar ese documento? –le preguntó, deteniéndose frente a su coche. 

			–Sí, pero habrá que añadir una cláusula... no, dos –respondió Lucy–. Si tu madre me llama, no le mentiré. No te preocupes, no le contaré las barbaridades que le dijiste a mi hermano y rechazaré cualquier invitación para ir a Verona. 

			–Estupendo

			–Lorenzo sonrió cínicamente. El dinero no fallaba nunca, pensó, mientras abría la puerta del coche para sacar el maletín. 

			–Pero en cuanto al contrato de confidencialidad, olvídalo. Tendrás que aceptar mi palabra –siguió Lucy–. Y sobre ese retrato de Antonio... espera aquí un momento. 

			Mientras Lorenzo salía del coche, dándose un golpe en la frente, Lucy entró en la casa y fue directamente a su estudio al fondo de la galería, sin hacer caso de los golpes en la puerta. Cuando encontró lo que estaba buscando lo miró un momento, con una sonrisa triste en los labios. A punto de salir, tomó también el boceto que había hecho de Lorenzo. 

			Si había aprendido algo en los últimos doce años era a no pensar en el pasado y en lo que podría haber sido. Irguiendo los hombros, con el cuadro y el boceto bajo el brazo, abrió la puerta y encontró a Lorenzo al otro lado, rojo de furia. 

			–No había terminado. 

			–Peor para ti. 

			–Si no firmas el contrato de confidencialidad, no hay nada que hacer. 

			–Pues entonces adiós –dijo Lucy–. No estoy interesada en nada de lo que tengas que decir ni en ti ni en tu familia. Toma, llévate esto, así tu madre no tendrá que llamarme. No los necesito y tampoco te necesito a ti. Tengo otro socio, una persona honorable. 

			Y después de decir eso cerró de un portazo. 

			Lorenzo apenas había escuchado lo que decía. Estaba transfigurado por el retrato de su hermano. Lucy había capturado la esencia de Antonio: el pelo rizado, los ojos brillantes, su alegría, esa media sonrisa que había tenido desde pequeño... parecía tan lleno de vida que se le hizo un nudo en la garganta. 

			Pero entonces se dio cuenta de algo más. Lucy, que debía de haber sido una adolescente cuando pintó ese cuadro, debía de estar enamorada de Antonio. 

			Luego miró el boceto y se quedó inmóvil. El cuadro de su hermano era alegre, lleno de vida, el boceto era oscuro... estaba claro que él era el sujeto del dibujo, pero la brujilla había añadido cuernos, bigote y un largo rabo de rata. 

			Aquél no iría a la galería familiar, aunque en aquellas circunstancias era casi divertido, tuvo que admitir. Pero entonces recordó la última frase de Lucy y una furia ciega lo consumió. 

			Lorenzo miró la puerta y estuvo a punto de llamar. Pero no, no lo haría, la próxima vez estaría mejor preparado. Porque habría una próxima vez. 

			Lucy le había dado una bofetada y lo había insultado con el boceto, pero lo que realmente lo enfurecía era que pensara que podría ser más lista que él. 

			Tenía que averiguar quién era aquel otro socio, ese hombre honorable, el misterioso benefactor que, evidentemente, la había convencido de que podía salvar la fábrica Steadman. Y lo haría lo antes posible. 

			Lorenzo pasó el domingo en su villa de Santa Margherita, navegando durante unas horas. Le había dicho a su madre por teléfono que podría convencer a Lucy para que hiciese el retrato, pero que estaba demasiado ocupada como para ir a Italia. 

			Relajado y sintiéndose mucho mejor, voló a Nueva York el lunes después de haber puesto en marcha la investigación sobre el asunto Steadman, pero sin saber si iba a hacer algo al respecto. 

			Vendería las acciones como había pensado y le daría el retrato a su madre en unas semanas. Y, de ese modo, terminaría con todo aquel maldito asunto. 

			Volvió a Verona dos semanas después, pero cuan do iba a entrar en su despacho vio que su secretaria estaba sonriendo de oreja a oreja. 

			–¿Qué ocurre? 

			Ella le mostró una revista abierta en la página central. 

			–Bonita boda. Y, por lo visto, la dama de honor es su nueva novia. Jamás hubiera sospechado lo que había bajo ese horrible traje negro. Qué cuerpazo... 

			–¿Dónde está el informe que he pedido? –la interrumpió Lorenzo. 

			–Sobre su mesa. 

			Lorenzo tomó la revista y entró en su despacho, perplejo. 

			Boda inglesa para el sobrino del señor Lanza, James Morgan, leyó. 

			Luego había dos páginas con fotografías de Lucy y de él con los invitados italianos. En una de ellas, Lucy le sonreía y él la miraba como si estuviera noqueado. El pie de foto decía: Lorenzo Zanelli con la dama de honor, amigos desde hace tiempo. 

			El breve escándalo de los rumores sobre Olivia, una mujer casada, palidecía en comparición con aquello. Por supuesto, habían hecho la conexión entre Lucy Steadman y su hermano y resucitado el trágico accidente en detalle. Como si él necesitara algún recordatorio... 

			Era culpa de Teresa Lanza, pero no podía hacer nada al respecto. Ahora sabía por qué su madre parecía estar escondiendo algo la noche que cenó con ella... debía de saber que iban a publicar esas fotografías. 

			Enfadado, Lorenzo tiró la revista y tomó el informe sobre Steadman. Pero cuando terminó de leerlo estaba tan furioso que se levantó de un salto, con un brillo de batalla en los ojos. Aquello no era un asunto de la familia, sino estrictamente personal. 

			Si había algo que lo atraía era un reto; en el mar, navegando en su yate, o en el mundo de las finanzas. Y ahora Lucy se había convertido en un reto de verdad. 

			Paseando de un lado a otro del despacho, se dio cuenta de que la había subestimado. No sólo estaba hecha para los negocios, sino que se le había ocurrido un plan para salvar la empresa Steadman y era un plan imaginativo y económicamente sensato. Cualquier banco, incluido el suyo, diría que era una inversión interesante. 

			Que una chica de metro y medio y sin experiencia en los negocios le hubiese ganado por la mano era algo impensable. Lucy lo había dejado a un lado y la fabrica seguiría abierta quisiera él o no. Incluso tenía pensado construir un complejo residencial al otro lado del pueblo, en catorce de las dieciocho hectáreas que correspondían a la casa que había heredado de sus padres. Era un trato que había hecho con Richard Johnson, el tercer socio en Steadman. 

			Que se hubiera acostado con Richard Johnson o no, le daba igual. Era inteligente, eso tenía que reconocerlo, pero mujeres y hombres más inteligentes que ella habían intentado ganarle la partida sin éxito y Lucy no iba a salirse con la suya. 

			Un par de llamadas de teléfono más tarde, Lorenzo salió del banco y subió a su avión con un brillo de triunfo en los ojos. Un coche con conductor lo esperaba en el aeropuerto cuando aterrizó. Había vuelto a ser el hombre de negocios que era e iba a hacerle una oferta que Lucy no podría rechazar. 

		


	
	
			Capítulo 6

			LUCY colgó el teléfono y se dirigió a la galería, atónita. Acababa de hablar con Richard Johnson, su nuevo socio, que había decidido echarse atrás de repente. 

			No le había dado ninguna explicación; sencillamente dijo que ya no estaba interesado en el negocio antes de colgar bruscamente. Lucy había intentado volver a hablar con él, pero su teléfono estaba desconectado. 

			Era incomprensible. 

			Los lunes solían ser días muy tranquilos y estaba sola en la galería. Pero, aunque le gustaría subir a su habitación y ponerse a gritar, no podía hacerlo. 

			Mientras atendía a los clientes se estrujaba el cerebro para encontrar una respuesta. Angustiada, llamó a su abogado, que se quedó tan sorprendido como ella y le prometió investigar el asunto para averiguar qué había pasado. Luego llamó a su banco, pero ellos tampoco pudieron ayudarla y, además, le recordaron que debía pagar la hipoteca de dos propiedades. 

			A las cinco y media, Lucy se había quedado sin ideas. ¿Qué iba a hacer? Había tenido que hipotecar la galería porque el banco insistió en que necesitaba capital para tomar en cuenta la idea del complejo residencial y ahora estaba en un serio aprieto. Entonces escuchó pasos sobre el suelo de madera y cuando levantó la cabeza se quedó sin aliento. 

			–¡Tú! –exclamó, levantándose. 

			Lorenzo. 

			–Hola, Lucy... 

			–Has sido tú, claro. Tú has convencido al señor Johnson para que se echase atrás. Serás canalla... 

			–Qué lenguaje, Lucy –le reprochó él–. Ésa no es manera de hacer negocios, tus clientes se quedarían horrorizados. Te dije una vez que los negocios no eran lo tuyo, pero debo admitir que me has sorprendido. Tu plan era excelente, ¿pero de verdad pensabas que podrías ganarme la partida? 

			–¿Admites entonces que has sido tú? 

			–Sí, claro, le hice a tu socio una oferta que no pudo rechazar

			–Lorenzo se dio la vuelta para cerrar la puerta y se volvió después para mirarla con una expresión indescifrable–. Te advertí una vez sobre la seguridad en este sitio, ¿recuerdas? No deberías estar sola en la galería, Lucy. Podría entrar un ladrón. 

			–Como tú, por ejemplo, que me has robado la empresa de mi familia. 

			Lorenzo debía de haber comprado las acciones de Richard Johnson, de modo que era ahora el mayor accionista de la empresa y, por lo tanto, ella iba a perder la fábrica. 

			–¿Pero por qué? –le preguntó–. Íbamos a comprar tu parte dándote un margen de beneficios. Habrías terminado con Steadman para siempre como querías... 

			–No del todo –dijo él, mirándola provocativamente–. Quiero algo más, Lucy. 

			–¿Más dinero? Pero eso no tiene sentido. Comprar las acciones del señor Johnson te ha costado dinero y lo que tú querías era vender... o eso me dijiste. 

			–No, lo que quiero no es dinero. Una copa podría estar bien para empezar. Pero arriba, así estaremos más cómodos

			–Lorenzo señaló el pasillo con la mano–. Después de ti. 

			–No –replicó ella, desafiante–. Si no encuentro otro socio... 

			Pero sabía que era absurdo porque Lorenzo tenía todas las cartas en la mano. 

			–Una vez te dije que las cosas eran a mi manera o no eran en absoluto. Pero, evidentemente, no me hiciste caso. 

			Lucy no se molestó en contestar. ¿Para qué? 

			Con el corazón en un puño, abrió la caja registradora para sacar el dinero y luego, sin decir nada, se dirigió a la escalera. Una vez arriba, abrió la caja fuerte, sabiendo que Lorenzo la había seguido. 

			–Esa caja fuerte es como no tener nada. 

			Aquella mujer lo volvía loco. Se había excitado en cuanto la vio con esos pantalones cortos y la camiseta roja... aunque quisiera controlarse, ver a Lucy doblándose para guardar el dinero en la caja hacía que perdiese el control. Aquella chica le había causado más problemas que ninguna otra que hubiera conocido en su vida y, sin embargo, seguía deseándola. No podía olvidarla y ya estaba harto de intentarlo. 

			–A mí me sirve –dijo ella. La seguridad de la galería era el último de sus problemas en ese momento–. Siéntate si quieres. Puedo ofrecerte un té o un café, no tengo nada más. 

			–Espera –dijo Lorenzo, tomándola del brazo. 

			Cuando lo miró a los ojos, lo que vio en ellos la hizo sentir un escalofrío de miedo... o tal vez quería creer que era miedo. Un gemido escapó de su garganta al ver un brillo de deseo en los ojos oscuros. Pero cuando levantó las manos para apartarlo ya era demasiado tarde. Su torso era tan duro como el mármol, pero más cálido. No podía moverse, no podía pensar, sólo podía sentir mientras Lorenzo la besaba con una pasión que despertó una respuesta en su vientre. 

			De repente, su traidor cuerpo estaba ardiendo y, sin darse cuenta, abrió los labios mientras pasaba las manos por su torso, apretándose contra él. Había pasado tanto tiempo que ya no podía negárselo más. Deseaba a Lorenzo, lo deseaba por completo... 

			Pero él levantó la cabeza y dio un paso atrás. 

			–La química que hay entre nosotros sigue ahí y eso es todo lo que necesitaba saber

			–Lucy escuchaba su voz como a distancia–. Y ahora, si no te importa, me tomaré ese café. 

			Avergonzada por la traición de su cuerpo, Lucy cerró los ojos un momento. Y cuando volvió a abrirlos y vio la expresión helada de Lorenzo sintió la tentación de preguntarle por qué estaba allí. Pero no quería saber la respuesta porque tenía la horrible sospecha de que ya la conocía. 

			De modo que, sin decir nada, entró en la cocina y hacer el café le dio una oportunidad de recuperarse del shock. Intentaba convencerse a sí misma de que la había pillado desprevenida y no volvería a pasar, pero no estaba convencida de ello. 

			Cuando volvió al salón cinco minutos después con una taza de café instantáneo en cada mano, Lorenzo se había quitado la chaqueta y la corbata y estaba sentado en el sofá, como si fuera el dueño de la casa. 

			Y se le ocurrió que en lugar de darle el café debería tirárselo a la cara, pero se contuvo. Sus impulsivas ideas la habían metido en muchos líos, pero la del complejo residencial debía de ser la peor de todas. Si el banco no hubiera sido tan eficiente dándole una hipoteca por la galería... si ella no hubiera sido tan rápida transfiriendo el dinero a Richard Johnson, entonces las cosas no estarían tan mal. 

			Lucy se dejó caer en una vieja silla Art Déco que llevaba años pensando retapizar y, tomando un sorbo de café, miró alrededor. ¿Durante cuánto tiempo seguiría siendo su casa?, se preguntó, con el corazón en un puño. 

			Lorenzo tenía razón sobre la fábrica. Después de pagar impuestos prácticamente no había beneficios, de modo que los únicos ingresos que tenía eran los de la galería, con los que apenas podía pagar las dos hipotecas hasta que vendiera la casa de Dessington. 

			Un suspiro de frustración escapó de su garganta. 

			–Ése ha sido un gran suspiro –comentó Lorenzo–. ¿Algún problema? 

			Perdida en sus pensamientos, Lucy casi había olvidado que su enemigo estaba allí. 

			–Supongo que esto te parece divertido, ¿no? Pues perdona pero a mí no me lo parece en absoluto. 

			–Cincuenta por ciento de Steadman me pertenece ahora a mí –dijo él entonces–. Puedo dejar que la fábrica siga abierta o cerrarla, la decisión es mía. En cuanto a tu aspiración de construir en la parcela adyacente a la casa... eso también depende de mí. Aparentemente, tu abogado convocó una reunión del Ayuntamiento para decirles que Johnson y tú habíais decidido no cerrar la fábrica. Y eso ha sido un gran error, Lucy. 

			–Yo no lo creo. 

			–Deberías dedicarte al arte, cariño. Te lo aseguro, los negocios no son lo tuyo –siguió Lorenzo–. Te falta liquidez. Tienes dos propiedades hipotecadas y una fábrica que no da dinero y que no puedes vender. La parcela podría haber sido alquilada o vendida, pero tú has decidido desprenderte también de esa propiedad. Sí, sé lo del complejo residencial –le dijo, al ver su cara de sorpresa–. Sé que pensabas construir casas de lujo, piscinas y hasta un complejo deportivo y que iba a llamarse Residencial Delia Steadman, como tu madre. Y, por lo visto, todo el pueblo estaba encantado. 

			–¿Y tú cómo sabes todo eso? 

			Lorenzo se levantó del sofá. 

			–Es asunto mío enterarme de esas cosas. 

			Lucy dejó la taza de café sobre una mesa como una excusa para no mirarlo. 

			–También sé que esta vez sí has firmado un contrato de sociedad con tu amigo –siguió él–. Pero tu abogado, que es inexperto y está más interesado en conservar su puesto como alcalde, omitió blindarlo y Johnson me vendió su parte. Ahora soy tu socio en todo, salvo en la casa hipotecada de Dessington y en esta galería, que también has tenido que hipotecar. Pero no creo que puedas conservarla durante mucho tiempo. 

			La situación era peor de lo que había pensado y cuando vio una sonrisa cruel en sus labios tuvo que hacer un esfuerzo para no abofetearlo. 

			–Seguro que no tengo que explicarle lo que significa eso a una mujer como tú. 

			–¿Qué quieres decir? 

			–Que eres mía, durante el tiempo que yo quiera. Y te deseo. 

			Lucy no pudo evitar el escalofrío de repulsión que provocó ese comentario. 

			Sin decir nada, Lorenzo la levantó de la silla y, sin darse cuenta, ella se agarró a sus hombros. 

			–Ah, eso está mucho mejor –murmuró él, acariciando su espalda. 

			La capa de tela entre las manos de Lorenzo y su piel no era protección contra la descarga eléctrica que sintió al notar el roce del torso masculino. Cuan do la aplastó contra él para que sintiera su erección, Lucy intentó apartarse pero él no la dejó. 

			–Siente lo que me haces... 

			Lucy dejó caer las manos para no tocarlo, pero tenía la horrible sensación de que nunca se libraría de él. 

			–Vas a ser mi amante –siguió Lorenzo–. Y harás exactamente lo que yo te diga el día que vayas a visitar a mi madre. 

			–Pero te di el retrato de Antonio... 

			–Aún no se lo he dado porque pensé que insistiría en conocerte personalmente. Además, si no recuerdo mal, prácticamente me tiraste ese retrato a la cara el día que vine a hacerte una oferta... que rechazaste de forma espectacular. 

			Lucy no podía creerlo. 

			–¿Y si cambiase de opinión? 

			–Demasiado tarde, las circunstancias han cambiado. Gracias a Teresa Lanza han publicado fotografías de los dos en una revista y un artículo sobre la trágica muerte de mi hermano. El accidente ha vuelto a salir en la prensa, de modo que he tenido que cambiar de táctica: irás conmigo a visitar a mi madre y le regalarás el retrato. Ella se mostrará encantada, por supuesto, y cualquier especulación sobre el accidente se esfumará. Luego, después de unas semanas, le diré que hemos discutido y que no volveremos a vernos. A cambio, la empresa Steadman será tuya, yo mismo te buscaré otro socio. 

			Lucy lo miró con expresión horrorizada. 

			–No te preocupes, no será mucho tiempo. Nunca he estado con una mujer más de seis meses y con una como tú probablemente será menos tiempo. Y después de eso, serás libre de nuevo. 

			–Eres un canalla de la peor especie –le espetó Lucy, despreciativa–. Debes de estar loco si crees que voy a aceptar tal proposición. 

			Lorenzo se encogió de hombros. 

			–Tú decides. Si no te importa quedarte en la ruina, es tu problema –le dijo, mirando alrededor–. Tienes una bonita casa, sería una pena que la perdieras. Y dudo mucho que tus amigos se alegren cuando tengas que cerrar la galería. 

			–No puedes hacer eso. 

			–Claro que puedo. De hecho, podría empezar cerrando la fábrica. Soy un hombre rico y perder ese dinero no significa nada para mí. Afortunadamente para ti, he decidido tenerte en mi cama. 

			Los ojos de Lucy brillaban de ira. Pero tenía razón, no podía hacer nada... a menos que quisiera quedarse en la calle. Lorenzo era un hombre muy poderoso con amistades en todo el mundo. ¿Qué posibilidades tenía de luchar contra él? 

			Lo miraba con odio y, sin embargo, sabía que iba a aceptar su oferta. La fábrica, el nuevo complejo residencial, todo aquello por lo que había trabajado... si decía que no, se lo quitaría de las manos. 

			Lorenzo Zanelli podía quedarse con su casa, con su galería, con la fábrica de su familia. Incluso podía hacerle daño a los amigos que eran toda su vida... 

			–¿Cuál es tu decisión, Lucy? –le preguntó–. Tú sabes que vas a decir que sí. 

			–Sí, pero quiero verlo por escrito... 

			–No, de eso nada. Esto es entre tú y yo, tendrás que fiarte de mi palabra. Pero podemos firmar el acuerdo con un apretón de manos. 

			Lucy miró esa mano masculina, grande, de largos y elegantes dedos y luego su rostro, duro y sin expresión. Tenía la extraña sensación de que Lorenzo no estaba tan seguro de sí mismo como quería aparentar, pero se dijo a sí misma que era una tonta por intentar ver en su oferta algo más de lo que era: sexo a cambio de dinero. 

			De modo que, derrotada, apretó su mano. 

			–Tan amable, tan elegante, tan británica –se burló Lorenzo, tirando de ella. Lucy intentó apartarse, pero sabía que no había ninguna posibilidad–. Así está mejor. 

			–¿Por qué haces esto? Yo no voy a disfrutar y tú no obtendrás ningún placer. 

			–Claro que sí –murmuró él, pasando un dedo por el nacimiento de sus pechos y sonriendo cuando ella contuvo un gemido–. ¿Lo ves, cariño? Voy a darte placer y tú vas a dármelo a mí. Lo que hubo entre nosotros ese fin de semana te parecerá poco y me suplicarás más... 

			–¡Nunca! –gritó ella. 

			Pero su cuerpo parecía tener voluntad propia y sentía el terrible deseo de tocarlo, de rendirse a la dulce agonía de sus besos... 

			Lorenzo levantó la camiseta y, apartando el sujetador, inclinó la cabeza para besar sus pechos, el gemido de Lucy convirtiéndose en un suspiro de placer. 

			–¿Sigues diciendo que no vas a disfrutar? –los ojos negros se clavaron en sus rosados pezones erectos–. Porque tu cuerpo me dice otra cosa. 

			Desnuda de cintura para arriba, y avergonzada de su debilidad, Lucy intentó cubrirse con los brazos, pero Lorenzo los sujetó, buscando su boca de nuevo. 

			La lenta y seductora presión de sus labios hizo que abriera los suyos sin poder evitarlo y, de repente, se sintió transportada a la primera vez que hicieron el amor. Recordó la emoción, la sensación de estar viva, sus exquisitas caricias... 

			Lorenzo la tomó en brazos para llevarla al dormitorio y la dejó sobre la cama antes de quitarle el pantalón y las braguitas al mismo tiempo. Luego se irguió, mirándola a los ojos mientras se desnudaba, dejando que la ropa cayera al suelo. 

			Lucy no se movió, como hipnotizada. Era de día y la luz que entraba por la ventana le permitía ver cada músculo, cada tendón de su cuerpo perfectamente definido. Tenía la mandíbula apretada, pero no tuvo tiempo de pensar más porque Lorenzo se reunió con ella en la cama, la presión de su cuerpo, su calor, haciéndola temblar. Apoyándose en los brazos, Lorenzo se inclinó para besarla con una dulce pasión que le resultó sorprendente. 

			Luego puso la cabeza sobre sus pechos para besarlos, chupando los pezones mientras acariciaba sus trémulos muslos. Lucy, tan tensa que casi temía romperse, se agarró a sus bíceps, a los fuertes hombros... 

			De repente, Lorenzo se tumbó de espaldas, llevándola con él. Sujetando sus muslos con las dos manos, la empaló con una sola embestida y se quedó inmóvil. 

			–Quiero ver cómo pierdes la cabeza –dijo con voz ronca, la pasión ardiendo en sus pupilas. 

			Lucy puso las manos sobre su torso e intentó moverse, tenía que moverse. Pero cuando él introdujo un dedo entre sus pliegues echó la cabeza hacia atrás, dejando que acariciase el capuchón escondido entre los rizos hasta que se rompió en mil pedazos. Lorenzo la sujetaba con fuerza mientras ella experimentaba un orgasmo enloquecedor... 

			Moviendo la pelvis, Lorenzo se hundió en ella de nuevo, una y otra vez, hasta que la tuvo al borde del abismo de nuevo. Después, la tumbó sobre la cama y buscó su boca, tragándose sus suspiros mientras empujaba por última vez, con una embestida que pareció llegar a su útero, y cayó sobre ella en un clímax que lo sacudió entero. 

			Lucy intentaba buscar aire, notando los fuertes latidos del corazón de Lorenzo contra su pecho, su cabeza enterrada en la almohada. No sabía cuánto tiempo se quedaron así, jadeando. Y, por fin, levantó un brazo para pasarlo por su espalda... pero lo dejó caer. 

			En contraste con su cuerpo, ardiendo y cubierto de sudor, su corazón estaba frío como el hielo. Aquello era lujuria, no amor. Y no debía olvidarlo nunca. 

			La última vez que se acostaron juntos, Lorenzo la había tratado con tal brutalidad que se había sentido sucia... 

			Bueno, pues eso no volvería a ocurrir. Debía ser dura, debía olvidarse del amor y dejar de ser una romántica. Si él podía disfrutar del sexo por el sexo, también lo haría ella. Su moral seguía intacta... sólo estaba en pausa durante un tiempo. El hecho de que él no tuviese ninguna no era su problema. 

			Sabía que no podía rechazar su oferta. No tenía alternativa a menos que quisiera destrozar su vida y muchas otras... y eso era algo que no podía hacer. Además, estaba segura de que pronto se cansaría de ella y entonces podría olvidarse de Lorenzo Zanelli y seguir adelante con su vida. 

			–Tengo que ir al baño –dijo Lorenzo. 

			Él nunca olvidaba usar preservativo, afortunadamente. Claro que un hombre como Lorenzo Zanelli tenía mucha práctica... 

			Y practicó más cuando volvió a la cama unos minutos después. Pero cuando por fin se apartó para vestirse, la miró un momento. 

			–Busca tres días libres para ir a Verona, preferiblemente este mismo mes. 

			–No puedo, tengo que llevar la galería... 

			–Sí puedes –la interrumpió Lorenzo–. Tus amigos se quedarán sin trabajo si no lo haces. 

			–Elaine no puede llevar la galería sola. Sid y Leon sólo exponen aquí y yo me llevo el diez por ciento de las ventas... 

			–¿El diez por ciento? Eres muy generosa con tus amigos –la interrumpió Lorenzo–. Deberías pedir más. 

			–No pienso pedir más. 

			–Tienes muchas virtudes –se burló él, besando su frente–. Pero los negocios no son lo tuyo, ya te lo he dicho muchas veces. 

			Lucy se quedó en la cama cuando salió de la habitación. Sabía que debería estar furiosa... y lo estaría más tarde, seguro. Pero en aquel momento lo único que sentía era el letargo de la satisfacción física, un letargo que la hizo quedarse dormida. 

		


	
	
			Capítulo 7

			LOS TURISTAS dejaron de pasar por la galería cuando los niños volvieron al colegio. El verano estaba a punto de terminar y Lucy se encontraba en un avión con destino a Italia, intentando acostumbrarse a su nueva vida. Aunque no era fácil. 

			Cuando miró por la ventanilla pudo ver las cumbres nevadas de los Alpes brillando bajo el sol, pero su belleza no la conmovía. Era la amante de Lorenzo Zanelli y se había acostumbrado a viajar en coches de lujo y en jets privados... qué raro era todo. 

			Lorenzo se había hecho cargo de su vida e incluso había convencido a Elaine de que estaba genuinamente interesado en ella. Y como Lucy no podía negarlo, se veía obligada a interpretar el papel de «su novia». 

			El primer día, Lorenzo la llevó a cenar al lujoso hotel en el que se había alojado la primera noche y, a partir de ese momento, ése había sido el patrón de sus encuentros. A veces iba a buscarla, otras enviaba un coche que la llevaba al aeropuerto y desde allí, en un corto vuelo, a Londres. Lorenzo se alojaba en la suite de un lujoso hotel cuando trabajaba en la ciudad, algo que había hecho tan a menudo recientemente que sólo se habían separado durante cinco días. Él había estipulado desde el principio que irían a Italia en un mes y, como había pasado exactamente un mes, Lucy tenía la impresión de que aquél sería el final de su relación. Lorenzo había conseguido lo que quería. En cuanto a ella, ya no estaba segura. 

			Lorenzo Zanelli era un hombre muy sexual y rara vez salían de la cama cuando estaban juntos. La cama, la ducha, el escritorio y, en una ocasión memorable, una silla en la terraza. 

			Sin embargo, Lucy lo conocía mejor que la primera vez que se vieron. Era un hombre muy reservado y sin emociones que contaba poco sobre sí mismo, pero también era inteligente, divertido, irónico y la hacía reír. Otras veces se mostraba increíblemente tierno y la besaba y la acariciaba como si la adorase. Siempre llamaba con antelación para preparar sus encuentros pero, a veces, llamaba sólo para hablar y Lucy casi podía creer que eran una pareja normal. 

			Tal vez era más un sueño que una realidad. Pero sola en su cama por la noche, sabía que para ella era algo más que sexo. 

			Aunque no podía negar que el sexo era fantástico. Lorenzo le había enseñado más sobre el lado sensual de su naturaleza de lo que hubiera podido imaginar. Ya no intentaba resistirse y lo recibía con los brazos abiertos y sabía que cuando todo terminase no podría haber ningún otro hombre para ella. No podía imaginarse a sí misma haciendo con otro hombre lo que hacía con Lorenzo... 

			El auxiliar de vuelo se acercó entonces para pedirle que se abrochara el cinturón de seguridad porque estaban a punto de aterrizar. Pero cuando intentó hacerlo él mismo, Lucy apartó su mano. No le había gustado nada la actitud del joven durante el vuelo, aunque seguramente estaba acostumbrado a ver a Lorenzo con tantas mujeres que casi entendía que pensara lo peor de ella. 

			Poco después bajaba del avión, alisando la falda roja de su traje; un traje que Lorenzo le había comprado un día que fueron a comer a Londres. Después de comer, había insistido en llevarla de compras a la famosa Bond Street y, aunque al principio intentó negarse, él le recordó que era su amante y que le gustaba verla bien vestida. 

			Cuando levantó la mirada, Lorenzo se dirigía hacia ella, tan bien vestido como siempre con un traje gris de Armani, el pelo negro como ala de cuervo brillando bajo la luz del sol. Y su corazón dio un vuelco cuando se detuvo frente a ella. 

			–Por fin has llegado –le dijo, tomándola del brazo–. Éste es un aeropuerto privado y las aduanas son una mera formalidad. 

			Ni un saludo, ni un beso, pensó Lucy. Pero ellos no tenían ese tipo de relación. 

			Diez minutos después estaba sentada en el coche, con Lorenzo a su lado, el muslo masculino rozando ligeramente su pierna. Ninguno de los dos decía nada y el silencio se alargó hasta que, por fin, Lucy encontró su voz. 

			–¿Cuánto tiempo se tarda en llegar al lago Gar da? 

			–No vamos allí directamente. Primero iremos a mi apartamento en Verona. 

			–Ah, ya. 

			–Creo que necesitas relajarte después del viaje. Y, desde luego, yo también –la sonrisa de Lorenzo no dejaba lugar a dudas sobre lo que estaba pensando. 

			Pero su apartamento fue una sorpresa. Lucy estaba en medio del salón, mirando alrededor, atónita. Había esperado algo muy formal y lo era. Elegantes cortinas azules colgaban de los altos ventanales y dos enormes sofás tapizados en seda flanqueaban una chimenea de mármol de Carrara. Las estanterías a ambos lados estaban llenas de libros y, frente a ellas, había un sillón tapizado en terciopelo rojo y varias mesas de cristal con periódicos y revistas. Todo bastante desordenado... 

			Pero un desorden carísimo. Sobre un antiguo escritorio, Lucy vio la estatuilla en bronce de una mujer denuda, puro Art Déco, al lado de una increíble escultura de cristal y una talla en madera que parecía americana. Pero eran las paredes lo que más llamó su atención. Reconoció un Picasso del período azul, un Matisse y un Gauguin junto con algunas acuarelas y un Jackson Pollock que casi ocupaba toda una pared. 

			Cuando se volvió hacia Lorenzo, vio que se había quitado la chaqueta y estaba aflojándose la corbata. 

			–No es lo que yo había imaginado. 

			–Sé que está un poco desordenado, pero Diego, mi ayudante, está de vacaciones y yo no soy muy ordenado precisamente. 

			–Ya me había dado cuenta –murmuró Lucy, recordando cómo se quitaba su carísima ropa y la dejaba tirada por todas partes–. Pero lo que quiero decir es que me encanta este sitio tan lleno de color... y los cuadros son increíbles. Algunos de ellos ni siquiera esperaba que te gustasen. 

			Lorenzo la tomó en sus brazos entonces. 

			–¿No te parece la casa de un viejo y aburrido ban quero? –le preguntó, tirando de las solapas de su chaqueta. 

			–Nunca he pensado que fueras viejo. 

			La tensión sexual aumentaba y otra conversación muy diferente parecía tener lugar; una conversación silenciosa. Lorenzo le había quitado la chaqueta y la camisola blanca, de repente, le parecía una camisa de fuerza. 

			Él miró sus pechos, sabiendo que vería los pezones marcados bajo la tela. 

			–Me encanta tu pelo –murmuró, quitando las horquillas para pasar los dedos por los suaves mechones–. Tiene un color precioso... como el de un león –dijo luego, buscando sus labios. 

			Era lo que Lucy había esperado desde el momento que bajó del avión, si debía ser sincera consigo misma. Lorenzo seguía excitándola como ningún otro hombre. Una mirada, una caricia y, a pesar de todo, deseaba que la llevara a ese sitio increíble donde nada existía más que ellos dos. Por mucho que intentase creer que era sólo sexo, en el fondo sabía que se había enamorado de Lorenzo. 

			Su boca era como la seda, pero el beso pronto se volvió desesperado y, mientras desabrochaba los botones de su camisa, él tiraba de sus braguitas para arrancárselas. Pero no le importó, sólo pensaba en el deseo que sentía por él. 

			Lorenzo levantó la cabeza, con una sombra de color en las mejillas y los ojos negros clavados en ella mientras se bajaba el pantalón. 

			–Te deseo... ahora –murmuró, levantándola del suelo. 

			Lucy enredó las piernas en su cintura, clavando los dedos en su espalda mientras él la llenaba, empujando cada vez más fuerte hasta que experimentó un clímax que casi la ahogaba. Luego, Lorenzo volvió a buscar su boca mientras empujaba por última vez, con el corazón acelerado, temblando. 

			El silencio que siguió no era un silencio sosegado, sino lleno de tensión. Lucy se apartó para arre glarse la ropa y él se subió los pantalones, los dos mirando las braguitas rotas en el suelo. 

			–Tus maletas ya han sido enviadas a la casa, así que me temo que vas a tener que ir sin ellas un rato... aunque imagino que eso no es nada nuevo para ti

			–Lorenzo arqueó una ceja cuando vio que Lucy se ponía colorada–. Me vendría bien un café, ¿y a ti? 

			–Sí, también a mí –asintió ella. 

			Cuando desapareció por el pasillo, Lucy se dejó caer en el sofá, tomando unas horquillas del suelo. El comentario había dejado bien claro lo que ya sabía: que Lorenzo no la respetaba y no la había respetado nunca. Y eso no iba a cambiar. 

			Temblando, se levantó para mirar por la ventana, intentando respirar pausadamente. Las aceras estaban llenas de gente de todas las edades, todos charlando y riendo, todos haciendo su vida normal. 

			¿Qué le había pasado a ella?, se preguntó. 

			Lorenzo Zanelli le había pasado y ya no se conocía a sí misma. Peor, ya no se gustaba a sí misma. Se había convertido en una de esas mujeres débiles a las que siempre había despreciado, una esclava de sus sentidos. 

			Y en ese momento supo que no podía seguir así. Cuando terminase aquella visita, todo habría terminado, le gustase a Lorenzo o no. Para salvarse a sí misma tenía que apartarse de él. 

			Intentando ser responsable y ayudar a otras personas había aceptado el peor de los chantajes y, en el proceso, había dejado de respetarse a sí misma. 

			Debería haberlo sabido desde el principio. Había intentado ser responsable por otra persona, Damien, y había terminado en tragedia de todas formas. Si perdía la fábrica y su casa, que así fuera. En cuanto a la casa de su familia, haría lo que la agencia inmobiliaria había sugerido semanas antes, venderla. Con ese dinero podría conservar la galería, probablemente hipotecada, pero al menos no perdería su casa. 

			–El café esta listo... 

			Cuando se dio la vuelta, Lorenzo estaba dejando la bandeja sobre una mesa, intentando apartar los periódicos al mismo tiempo. 

			–¿Leche y azúcar? 

			Ni siquiera sabía cómo tomaba el café, pensó Lucy amargamente. Y eso sirvió para reforzar su decisión. 

			–No, gracias. Tengo que ir al baño. ¿Dónde está? 

			–Hay uno en el dormitorio. Pero iré contigo, tomar café en la cama me apetece más... 

			–Pero a mí no –lo interrumpió ella–. Dime dónde está el cuarto de baño. Después de todo, he venido para visitar a tu madre y sería una falta de educación hacerla esperar. 

			Se alegró al ver un brillo de sorpresa en sus ojos. Lorenzo no estaba acostumbrado a que le negasen nada, pero tal vez ya era hora de que alguien le parase los pies. 

			Lucy lo miraba con gesto de desafío y eso lo sorprendió. Y, aunque podría obligarla a hacer lo que quisiera, de repente no tenía estómago para hacerlo. 

			–Es la segunda puerta a la izquierda –le indicó. 

			Además, tenía razón, era hora de irse. 

			Se sorprendía a sí mismo cuando estaba con ella porque perdía el control... y no podía seguir así. La rabia que lo había consumido al descubrir que Lucy había llegado a un acuerdo con Richard Johnson a sus espaldas se había enfriado y no se sentía orgulloso de su comportamiento. Aquella relación era un tremendo error. De hecho, todo aquel verano había sido una mala decisión detrás de otra, algo a lo que él no estaba acostumbrado. 

			Él era un hombre normal, inteligente y sano que disfrutaba de una activa vida sexual, pero con Lucy corría el peligro de dejar que el sexo lo consumiera todo en detrimento de su trabajo, de su vida social... 

			Desde el día que la conoció había dormido una sola noche en su villa de Santa Margherita y sólo había salido a navegar en una ocasión. Y hacía un mes que no iba a Nueva York porque pasaba todo su tiempo entre Inglaterra e Italia. Seguía desean do a Lucy, pero eso era todo, deseo. Modestia aparte, él era un hombre que podía elegir entre muchas mujeres y lo haría de nuevo. 

			Tomada la decisión, se abrochó la camisa. La solución era muy sencilla: sólo tenía que estar tres días más con ella y luego buscaría una mujer más de su estilo, una mujer que no turbase su vida normal. 

			Cuando Lucy reapareció, se dirigió hacia ella con una sonrisa en los labios. 

			–¿Nos vamos? 

			–Sí, claro. 

			En el garaje los esperaba un deportivo amarillo y Lucy frunció el ceño. A ella no le gustaban los coches veloces y, además, Lorenzo conducía como si quisiera matarse. La carretera pasaba a su lado casi sin que pudiera verla y tenía que contener el aliento cada vez que tomaba una curva. 

			–¿Tienes que conducir tan rápido? –le preguntó por fin. 

			Lorenzo la miró de soslayo y no dijo nada, pero levantó un poco el pie del acelerador. 

			Mientras recorrían la carretera que bordeaba el lago Garda, Lucy se quedó cautivada por los pueblecitos por los que pasaban. Unos minutos después, el deportivo atravesó dos enormes puertas de hierro forjado para tomar un sendero entre los árboles. Y cuando los árboles terminaron, Lucy se encontró frente a una casa palaciega de piedra blanca, con torres circulares a los lados y un bosque al fondo. 

			El jardín llegaba hasta la orilla del lago, donde había un cobertizo de madera visible entre los árboles y una barquita atada a un muelle. Era un lugar idílico, increíble para su ojo de artista. En el jardín había un cenador, un invernadero y fuentes colocadas estratégicamente... 

			–¿Lucy? 

			Era la primera vez que Lorenzo hablaba desde que salieron de Verona una hora antes y sólo entonces se dio cuenta de que el coche estaba parado. 

			Lucy admiró el pórtico de la entrada, una estructura elegante con un tejado sujeto por cuatro columnas. 

			–Antes de entrar, debo advertirte algo. 

			–¿Qué, que no robe la plata? –preguntó ella irónica. 

			–Eso es un ejemplo de lo que temo. Eres muy impulsiva, Lucy... dices las cosas sin pensar. 

			No siempre, pensó ella. Incluso entre sus brazos, en los momentos de pasión, siempre había evitado decir que lo amaba. 

			–Cuando te presente a mi madre, espero que seas amable con ella... pero que no exageres con abrazos y confidencias. Tengo el cuadro en el maletero y quiero que se lo entregues como un regalo. 

			–Muy bien. 

			–En cuanto a ti y a mí... nos comportaremos como dos buenos amigos delante de mi madre y del servicio aunque, evidentemente, no compartiremos habitación. Nunca he traído a una mujer aquí, pero eso y algún gesto cariñoso confirmará lo que cree mi madre, gracias a Teresa Lanza. 

			–¿Qué cree tu madre? –le preguntó Lucy. 

			–Que somos una pareja. Y cuando le diga que hemos roto, tú tendrás una estupenda razón para no volver a ponerte en contacto con ella. ¿De acuerdo? 

			–A Maquiavelo no se le habría ocurrido un plan mejor. 

			La arrogancia de aquel hombre no tenía límite. Cuando la dejase, supuestamente ella debía estar tan destrozada que rompería todo contacto con los Zanelli. Pero lo más triste era que probablemente tenía razón. 

			Aunque eso era lo que quería, librarse de él, pensó. 

			Cuando iba a abrir la puerta del coche, un hombre se adelantó. Un hombre al que Lorenzo le presentó como Gianni, el mayordomo. 

			Lucy entró en el vestíbulo, con una escalera central que se dividía en dos y terminaba en un balcón circular. Y por la escalera bajaba una señora muy elegante. 

			La madre de Lorenzo. 

			Cuando las presentó, y Anna Zanelli la abrazó y la besó en ambas mejillas, Lucy pensó, irónica, que Lorenzo debería haberle advertido a su madre que no se pasara con los gestos de afecto. 

			Le había hecho creer que era una mujer frágil, pero nada podía estar más lejos de la realidad. Anna, como insistió en que la llamara, debía de medir un metro setenta, tenía un precioso pelo blanco, los ojos de un castaño brillante y parecía estar en forma. 

			Quince minutos después, Lucy estaba sentada en un sillón tapizado en brocado azul, en la habitación más bonita que había visto nunca, con una copa de champán en la mano. 

			Siempre había sabido que Lorenzo era rico, pero aquella casa era un palacio... y tenían el mismo servicio que un palacio. El mayordomo les había servi do el champán y, poco después, una criada había entrado con una bandeja de canapés. 

			Decir que la madre de Lorenzo estaba encantada con el retrato era decir poco. 

			–No sé cómo darte las gracias, Lucy –repitió por enésima vez, mirando el cuadro que habían colocado sobre la chimenea, tapando el retrato de un señor muy serio que parecía una versión mayor de Lorenzo–. Has capturado el espíritu de mi Antonio a la perfección... claro que tú lo conocías bien. ¿Cuándo lo pintaste? 

			–Durante mi segundo año de carrera. Antonio y Damien habían vuelto a Londres después de su año sabático y se alojaron en el apartamento que compartía con unos compañeros de clase. Yo necesitaba un modelo para un retrato como parte de un examen y Antonio se ofreció como voluntario... aunque tuve que sobornarlo con un montón de tabletas de chocolate para que se quedara quieto. Pero en realidad lo pasamos muy bien

			–Lucy sonrió, recordando–. Aunque ahora soy mayor y más experta, probablemente podría hacerlo mejor. 

			–No, no, es precioso –dijo Anna–. Creí que lo habías pintado basándote en fotografías. No se me ha bía ocurrido pensar que Antonio había posado para ti, pero ahora me doy cuenta de que tiene que ser así. ¿De qué otro modo habrías podido capturarlo en ese momento, cuando era joven, sano, lleno de vida? Era feliz y se ve en sus ojos, en su sonrisa. Y por eso, este regalo es doblemente valioso para mí. 

			–Me alegro muchísimo de que le guste –dijo Lucy, notando que Anna tenía los ojos empañados. 

			–Bueno, vamos a brindar por mi Antonio. 

			Lucy levantó su copa mirando a Lorenzo quien, a su vez, estaba mirando a su madre con una expresión de ternura y cariño que le encogió el corazón. Nunca la había mirado a ella de ese modo y nunca lo haría. 

			–¿No te gusta el champán? –le preguntó él, al ver que dejaba la copa sobre la mesa. 

			No preguntaba porque le importase. La miraba con frialdad y Lucy pensó que, si no salía de allí, se pondría a gritar. Un comportamiento que, con toda seguridad, no le parecería aceptable. 

			–Sí, claro, pero si me perdonáis un momento... llevo en pie desde las ocho de la mañana y me gustaría cambiarme de ropa. 

			–Ah, perdona –se disculpó Anna–. Estaba tan emocionada con el retrato que ni siquiera te he enseñado tu habitación. 

			–Yo acompañaré a Lucy –se ofreció Lorenzo, tomándola por la cintura. 

			Pero en cuanto salieron al pasillo, ella se apartó. 

			–Ahora no hay público. 

			–Sígueme –dijo él, levantando una ceja. 

			Lucy lo siguió por la escalera hasta el segundo piso. 

			–Mi madre duerme en el dormitorio de al lado, así que estás a salvo –le dijo, abriendo una puerta. 

			¿A salvo de qué?, se preguntó ella. Pero cuando entró en la habitación, se quedó helada. Estaba decorada en tonos marfil y oro, la cama cubierta por un edredón de satén. Al lado de la chimenea había una chaise longue y una preciosa mesa de marquetería con rosas pintadas a mano. 

			–El baño y el vestidor están por ahí –dijo Lorenzo, señalando una puerta–. Creo que la criada ya ha sacado tus cosas y las ha colgado en los armarios. Si necesitas algo, sólo tienes que llamar. 

			–Lo que realmente necesito es una taza de té y un bocadillo –dijo ella, sin mirarlo–. Aparte del diminuto canapé, no he comido nada en todo el día. 

			–¿No has comido en el avión? 

			–Me ofrecieron el almuerzo, pero entonces no tenía apetito. Ademas, el auxiliar de vuelo me parecía demasiado «amistoso». 

			–¿Qué? Deberías habérmelo dicho. Lo despediré inmediatamente... 

			–No lo hagas por mí. Su actitud no me sorprende nada. Seguramente estará acostumbrado a verte con un montón mujeres y ha pensado que yo era una más. 

			Después de decir eso pasó a su lado para entrar en el cuarto de baño y cuando oyó que Lorenzo cerraba de un portazo tampoco le sorprendió en absoluto. 

		


	
	
			Capítulo 8

			EL BAÑO, como el resto de la casa, era perfecto: de mármol, con una bañera con patas en forma de garras de león y una moderna ducha. 

			Alguien había sacado su bolsa de aseo de la maleta y la había colocado sobre la encimera, aunque no le habría hecho falta llevar nada porque en los cajones tenía todo lo que pudiera necesitar. 

			Después de ducharse, se envolvió en una toalla de grueso algodón blanco y se cepilló el pelo, pensativa. 

			Cuando entró en el dormitorio, sintiéndose más fresca y más relajada, encontró una bandeja con té y sándwiches sobre la mesa. Ah, de modo que Lorenzo le había hecho caso. Aunque no la habría llevado él personalmente, sino una criada. 

			Lucy se dejó caer en la chaise longue y, después de servirse una taza de té, comió un sándwich al estilo italiano, con queso, tomate y algo picante que no reconoció. Estaba riquísimo. 

			Después de comer cerró los ojos, cansada. No tenía intención de dormir, pero... 

			–¿Lucy? Lorenzo no quería tocarla... o más bien deseaba tocarla pero no se atrevía. Estaba tumbada en la chaise longue, dormida, el pelo sobre los hombros y un brazo sobre la cabeza, el otro sobre el estómago. Estaba envuelta en una toalla blanca que se había deslizado hacia abajo durante el sueño, dejando sus pechos al descubierto. Sin embargo, tenía un aspecto tan inocente... 

			–¿Lucy? –volvió a llamarla. Ella parpadeó un par de veces, bostezando–. Ah, por fin despiertas. 

			Al escuchar la voz de Lorenzo, Lucy levantó la cabeza... y al ver lo que estaba mirando se cubrió con la toalla, avergonzada. 

			–No es nada que no haya visto antes, pero no he venido para eso. La cena es a las nueve en punto, tienes media hora para arreglarte. Pero antes de irme, debo advertirte que mi madre ha organizado una fiesta para el miércoles porque quiere presentarte a sus amigos, así que no podremos irnos hasta el jueves. 

			Lucy se incorporó, molesta. 

			–Pues tendrás que hablar con ella porque le he dicho a Elaine que llegaría el miércoles por la noche. 

			–Yo no sabía nada de la fiesta hasta ahora. De haberlo sabido, le habría dicho que era imposible. La razón de esta visita es apartarte de su vida, no lo contrario –mientras lo decía, Lorenzo se daba cuenta de que había sido una idea loca. ¿Cómo se le había ocurrido? 

			Pero cuando miró a Lucy tuvo su respuesta. Ella lo hacía perder la cabeza y la única solución era apartarla de su vida lo antes posible. 

			Lucy sabía cuál era el propósito de aquella visita, pero le dolió que se lo recordara. 

			–En cualquier caso, yo no tengo la culpa –siguió él, encogiéndose de hombros–. Si quieres, dile a mi madre que cancele la fiesta. Yo no pienso hacerlo. 

			Echando humo por las orejas, Lucy entró en el vestidor para ponerse un vestido negro de cóctel. 

			No tenía tiempo de arreglarse el pelo y tuvo que contentarse con cepillarlo a toda prisa y sujetarlo con un prendedor de plata. Después, se puso un reloj de platino y diamante en la muñeca. El reloj, que había sido de su madre, era su más preciada posesión y sólo se lo ponía en ocasiones especiales. Aunque aquélla no era tanto una ocasión especial como una pesadilla. 

			Le había pedido a Lorenzo que hablase con su madre para cancelar la fiesta pero él se había negado. Según Lorenzo, si se lo pedía ella, seguramente su madre no volvería a dirigirle la palabra, que era el objetivo. 

			Pero él sabía perfectamente que no estaba en su naturaleza ser tan grosera. 

			Lucy se ajustó los tirantes del clásico vestidito negro, otro regalo de su amante. Pero una vez que se hubiera despedido de él se libraría de todos esos vestidos, los daría a alguna organización benéfica. 

			Lucy miró alrededor mientras bajaba al vestíbulo. En todas las paredes había retratos de los antepasados de Lorenzo, unos antepasados tan serios e impresionantes como él. 

			Pero no sabía dónde estaba el comedor y, de repente, sin saber qué estaba haciendo allí, sintió la tentación de esconderse en el dormitorio... 

			No pudo hacerlo porque Gianni, el mayordomo, apareció de repente ofreciéndose a acompañarla. Entraron en el comedor riendo cuando sufrió un ligero resbalón en el brillante suelo de mármol... 

			Anna y Lorenzo levantaron la cabeza y el mayordomo se apartó discretamente. 

			–Espero que hayas descansado –dijo ella. 

			–Sí, la verdad es que me he quedado dormida sin querer. 

			Anna era una señora encantadora, nada que ver con su hijo, que en ese momento estaba moviendo los troncos de la chimenea con una mano mientras en la otra sostenía un vaso de whisky. 

			–Lucy, cara, siéntate –dijo después, apartando una silla como un perfecto caballero. 

			Pero ella sabía que no lo era, sólo lo hacía porque estaban delante de su madre. 

			Después de un mal comienzo, la cena no fue tan desagradable como había esperado. Anna insistió en que probase el vino, que habían llevado especialmente de la Toscana, y Lorenzo se sentó a la cabecera de la mesa, aunque intervino poco en la conversación. 

			–Sé que debería haberte consultado sobre la fiesta del miércoles –estaba diciendo Anna–, pero Lorenzo me ha dicho que tienes otros planes y no puedes quedarte. 

			–No, tengo que volver a la galería. 

			–Pero me gustaría tanto que te quedaras... he invitado a todos mis amigos y la condesa della Scala tiene muchas ganas de volver a verte. Además, así Lorenzo y tú podréis pasar más tiempo juntos. 

			Chantaje emocional del mejor. Tal vez era cosa de familia, pensó Lucy cínicamente. Y, al ver un brillo burlón en los ojos de Lorenzo, decidió que no iba muy descaminada. 

			–Me encantaría, pero no puedo. Desgraciadamente, mi amiga Elaine, que se encarga de la galería cuando yo no estoy, me espera el miércoles por la noche... 

			–Ah, qué pena. 

			La expresión de Anna era tan triste que Lucy supo que estaba vencida. 

			–Bueno, de acuerdo, me quedaré. 

			–¿En serio? 

			–Llamaré para decirle a Elaine que no se moleste en abrir la galería el jueves. 

			–Si no te es posible... –empezó a decir Anna. 

			–No te preocupes, se puede arreglar –le aseguró Lucy, apretando su mano. 

			–¿Pero por qué vas a perder dinero? Lorenzo puede encontrar a alguien que se encargue de la galería por ti. Así podrías quedarte todo el fin de semana –exclamó Anna, entusiasmada–. Puedes hacerlo, ¿verdad, hijo? 

			–Sí, claro. 

			–Pero no puedo quedarme el fin de semana –se apresuró a decir Lucy–. Tengo que estar en casa el jueves por la noche sin falta. 

			–Bueno, entonces está decidido, te quedarás a la fiesta. 

			Después de eso, terminaron su plato de risotto con champiñones y pasas y cuando el mayordomo le ofreció más vino Lucy asintió, sorprendida al ver que había terminado la primera copa. Pero era un vino delicioso. 

			Anna Zanelli era una gran conversadora, aunque sobre todo hablaba de Antonio, mientras Lorenzo aportaba poco a la conversación. 

			–Según los médicos, había sido un niño milagroso. Estuvo muy enfermo de pequeño, pero se recuperó completamente y enseguida volvió a correr por el jardín. A veces me preguntaba si era porque lo había tenido siendo un poco mayor... nació diez años después que Lorenzo. Pero se convirtió en un chico maravilloso. Ojalá hubiese vivido más tiempo. 

			Lucy pensó entonces que, si Anna había sido siempre tan locuaz sobre su hijo menor, era lógico que Lorenzo se hubiera convertido en el hombre serio y adusto que era. 

			–Tienes una casa preciosa –le dijo, para cambiar de tema–. Mi dormitorio es increíble y la vista del jardín, una maravilla. Da igual dónde mires, todo es perfecto. Imagino que lo diseñó un paisajista. 

			–La jardinería es mi pasión

			–Anna sonrió, encantada por su interés–. Cuando Lorenzo se fue a la universidad decidí renovar el jardín. Era un proyecto enorme y me pasé tres años buscando las flores, las fuentes, todo. A veces, Lorenzo iba conmigo a buscar todo tipo de bulbos raros... y siempre le gustaban las flores con más colores, lo cual es raro siendo como es tan serio. 

			Lucy no lo encontraba raro en absoluto después de ver su apartamento, pero se daba cuenta de que él estaba incómodo con la conversación. 

			–Lorenzo ha sido un genio para las matemáticas desde niño –siguió Anna– y eso me ayudó mucho en el diseño del jardín. 

			–¿Ah, sí? 

			–Sólo tenía nueve años cuando diseñó las terrazas y los paseos donde debían ser colocadas las fuentes. Él hizo los planos del jardín. 

			–¿Lorenzo? –exclamó Lucy, atónita. 

			–Mi madre está exagerando... 

			–No es verdad, todo fue idea suya. 

			El mayordomo entró en ese momento para anunciar que el café estaba servido en el salón y Anna apartó su silla. 

			–Yo nunca tomo café por las noches, así que os dejo. Imagino que querréis estar solos un rato –les di jo con una sonrisa–. Lo he pasado muy bien, Lucy. Hasta mañana. 

			Lorenzo se levantó para ayudarla, pero Anna rechazó su ayuda dándole una palmadita en el brazo. 

			–No soy tan vieja, puedo levantarme sola. 

			El silencio que siguió a su partida era atronador. 

			–No ha ido tan mal, ¿no? –murmuró Lorenzo por fin–. Mi madre está convencida de que nos llevamos estupendamente. Si todo sigue así hasta el jueves, tendrás lo que quieres. 

			Lucy suspiró. En realidad, ya no sabía lo que quería. 

			–Al contrario que a ti, a mí no me gusta engañar a tu madre y estoy deseando que esto termine. Y, si no te importa, no me apetece tomar café. 

			Lorenzo tomó su mano para llevársela a los labios. 

			–Como tú quieras, cara. 

			Lucy se dio cuenta de que lo había hecho porque la puerta que daba al salón, donde Gianni servía el café, estaba abierta. 

			–Disfruta de tu café –le dijo, apartando la mano. 

			Pero Lorenzo la tomó por la cintura, su cálido aliento acariciando su oreja. 

			–¿Recuerdas nuestro trato? Hay que convencer a todo el mundo, incluso al servicio –murmuró, buscando sus labios... 

			Pero, de repente, se apartó. 

			–¿Qué...? 

			–El mayordomo se ha ido. 

			–¿Por qué has hecho eso? 

			–He visto cómo te miraba Gianni cuando entrabais en el comedor. Además, es un hombre de sangre caliente y no se creería ni por un segundo que estamos juntos si sólo besara tu mano. 

			Lucy tuvo la impresión de que estaba celoso del mayordomo... pero era absurdo. 

			–¿Alguna vez haces algo de forma natural? 

			–No lo sé, probablemente no... salvo tal vez en un momento de intenso placer –respondió él, llevándola al salón. 

			Lucy se apartó de su abrazo para sentarse en el sofá, el color de su cara a juego con el satén rosa. 

			–Nunca dejará de asombrarme que te pongas colorada cuando te beso. ¿Cómo lo haces? 

			Lucy sintió la tentación de contarle que no tenía experiencia, pero decidió no hacerlo. ¿Para qué? No la creería. Lorenzo se había formado una opinión de ella y nada de lo que hiciera cambiaría eso. 

			–Práctica, mucha práctica –respondió. 

			–¿Practicabas con Antonio? Lo pintaste con una sonrisa en los labios... ¿también te acostabas con él? 

			No podía preguntarlo en serio, pensó. Pero así era. 

			–Al contrario que tú, Antonio era un hombre decente. Y ahora, si no te importa, me voy a la cama. Y no te levantes, no hace falta. Aquí no hay nadie para quien tengas que fingirte un caballero. 

			Después de decir eso, subió a su habitación, asombrada de su cruel insensibilidad. 

			Alguien había apartado el embozo de la cama y había colocado un camisón sobre la colcha de satén... 

			No esperaba pegar ojos esa noche pero, sorprendentemente, se quedó dormida casi de inmediato. 

			La despertó un delicioso aroma a café por la mañana... 

			–Buongiorno, signorina. La signora me ha pedido que le subiera el café –dijo la criada–. El desayuno se servirá en una hora. 

			–Grazie –murmuró Lucy–. Scusi... 

			De repente, tuvo que levantarse de un salto para ir al cuarto de baño. Cuando volvió, después de vomitar, la criada seguía allí. 

			–Come stai, signorina? 

			Cuando le aseguró que estaba bien, la joven se marchó con gesto preocupado. 

			Debía de ser el vino que había bebido por la noche, se dijo. No estaba acostumbrada a beber alcohol. 

			Suspirando, tomó la taza de café y se acercó a la ventana. Y desde allí vio el deportivo de Lorenzo alejándose por el camino... 

			Lorenzo se había ido, estupendo. 

			Hacía un día soleado y le gustaría pasear por el jardín de modo que, después de ducharse, se puso un pantalón vaquero y una camisola de flores. Se sujetó el pelo en una coleta y, por fin, salió de su dormitorio. 

			En cuanto llegó al pie de la escalera, Gianni apareció como por arte de magia para llevarla a otro comedor, más pequeño que el de la noche anterior pero también muy elegante. Anna, que ya estaba sentada a la mesa, levantó la mirada. 

			–Buenos días, Lucy. Maria me ha dicho que no te encontrabas bien esta mañana. 

			–No ha sido nada... 

			–Siéntate, por favor. Mi médico viene a verme a las doce y, si quieres, puede tomarte la tensión. 

			Lucy sonrió. 

			–No es necesario, de verdad. Yo creo que fue el vino de anoche, no estoy acostumbrada. Pero no me importaría salir a dar un paseo, el aire fresco me sen tará bien. 

			–Si quieres, yo misma puedo enseñártelo. Debería hacerlo Lorenzo, pero ha tenido que ir al banco urgentemente. Trabaja demasiado...

			–Anna sacudió la cabeza–. Cuando mi marido murió, el banco estaba en unas condiciones terribles y Lorenzo lo levantó, pero a veces me gustaría que no trabajase tanto. Por eso estoy tan contenta de que te haya encontrado a ti, tú eres justo lo que necesita. 

			–Somos buenos amigos, pero en realidad no tenemos mucho en común

			–Lucy decidió cambiar de tema a toda prisa–. Antes de que se me olvide, debo llamar a Elaine para contarle el cambio de planes. 

			–Ah, claro. Pero luego te enseñaré el jardín. 

			Una vez en el jardín, con el aroma de las flores y los pinos por todas partes, Lucy empezó a sentirse un poco mejor. Pasear con Anna era relajante y cuando llegaron al lago le contó que la barca era de Lorenzo, que aún seguía usándola de vez en cuando. 

			Según Anna, era un buen marinero y pasaba mucho tiempo en Santa Margherita, donde tenía un yate de carreras. 

			Lucy se quedó sorprendida. Cuando Lorenzo le contó que tenía un yate, había pensado que sería uno de esos yates enormes y lujosísimos. 

			En fin, alguna vez había pensado que tenía aspecto de pirata, de modo que no debería sorprenderla. 

			A la hora del almuerzo, el doctor Rinaldi se reunió con ellas y, por supuesto, aceptó la invitación de Anna de acudir a la fiesta. El doctor Rinaldi era un hombre elegante, encantador... y viudo. Y Lucy tenía la impresión de que su interés por Anna era algo más que médico. 

			Poco después, el mayordomo apareció para decir que Lorenzo estaba en la línea privada y deseaba hablar con Lucy. 

			–Gianni te acompañará –dijo Anna. 

			Un minuto después, Lucy estaba en un estudio con las paredes forradas de madera. 

			–¿Sí? 

			–Ah, por fin –escuchó la voz de Lorenzo–. ¿Qué tal va todo? 

			–Si temes que le haya contado a tu madre que eres un canalla, no te preocupes, no quiero desilusionarla. 

			–El sarcasmo no te pega, querida. Pero detecto cierta frustración... ¿ya me echas de menos? 

			–Por supuesto, no puedo vivir sin ti –replicó ella, irónica–. ¿Te importa decirme qué quieres? Estaba comiendo con tu madre y me has interrumpido. 

			–He hablado con una agencia de trabajo temporal y una tal señorita Carr que vive en Cornualles se hará cargo de la galería el jueves. Es bibliotecaria y tiene experiencia atendiendo a la gente. 

			–Ah, muy bien. 

			–Dile a mi madre que tengo reuniones todo el día, así que me quedaré a dormir en Verona. Volveré mañana para la fiesta. 

			–De acuerdo –dijo Lucy antes de colgar. 

			Lorenzo se alejaba de ella a propósito... o tal vez tenía una amante en Verona. Pues muy bien, podía tener todas las amantes que quisiera, pensó, mientras volvía al comedor, furiosa sin saber por qué. 

		


	
	
			Capítulo 9

			POR ALGUNA razón, Lucy no fue capaz de disfrutar del almuerzo. De hecho, apenas comió nada. Y cuando el doctor Rinaldi mencionó la posibilidad de una gastroenteritis o incluso una intoxicación alimenticia, Anna, mortificada, le pidió que la examinara. 

			Y por eso estaba en su habitación, siendo examinada por el doctor Rinaldi, que incluso tomó una muestra de sangre. 

			–De verdad, no me pasa nada... 

			Era la invitada del infierno, pensó. La pobre Anna no querría volver a tenerla en su casa... claro que no iban a volver a verse. 

			Sin embargo, parecía muy contenta cuando volvió a bajar unas horas después. La cena había sido servida en la terraza, una cena ligera y deliciosa, y Anna le confesó que normalmente cenaba allí y sólo usaba el comedor cuando Lorenzo iba a visitarla, aunque no lo hacía a menudo. 

			El miércoles fue un día caótico. La enorme casa era un remolino de actividad, con la empresa de catering, los floristas y camareros contratados para la ocasión... 

			El doctor Rinaldi se reunió con ellas para comer y, mientras esperaban a Anna, le dijo que el análisis de sangre no había detectado nada extraño. Seguramente el mareo era, como ella pensaba, culpa del vino o tal vez el estrés de la visita. 

			Después de comer, Lucy se dio un baño de espuma y, como no estaba cansada, decidió luego salir al jardín para secarse el pelo al sol, como solía hacer en su casa. Con unos vaqueros, un jersey azul claro, unas bailarinas y un cepillo en la mano, bajó a la terraza. 

			Había tanta gente dando vueltas por la casa que nadie se preocuparía de ella. 

			Hacía una tarde soleada, con una agradable brisa que movía las ramas de los árboles, y se alejó paseando por el jardín hasta que los ruidos de la casa quedaron atrás. Por fin, se detuvo frente a un estanque artificial de carpas japonesas que daban vueltas perezosamente... 

			Sentada en el brocal, se pasó el cepillo por el pelo mientras cerraba los ojos para sentir el sol en la cara. Aquello era una maravilla, pensó. 

			Sólo un día más y volvería a su vida normal, sin Lorenzo Zanelli. Sería libre de nuevo. Pero el dolor que sentía en el corazón al pensar eso le decía que no iba a ser tan fácil... 

			–Estaba buscándote. 

			Por un segundo, Lucy pensó que era cosa de su imaginación. Pero cuando abrió los ojos, vio que Lorenzo estaba a su lado. 

			–Ah, no te había oído llegar. 

			–¿Qué haces aquí? 

			–Nada –respondió ella–. No sabía que tuviera que pedir permiso para pasear por el jardín. 

			–No tienes que pedirlo, pero mi madre me ha dicho que has estado enferma. ¿Te encuentras bien? 

			–Estoy perfectamente. 

			Su aparente preocupación llegaba demasiado tarde y no la engañaba ni por un segundo. Todo había terminado y los dos lo sabían. 

			–Tu madre debe pensar que soy una invitada espantosa. No volverá a invitarme a venir, no te preocupes. 

			–No, pero me ha dado a entender que estabas embarazada –dijo Lorenzo. 

			–¿Qué? 

			–Muy inteligente, pero no vas a atraparme con esa trampa tan vieja. Si estás embarazada, el hijo no es mío porque yo siempre uso preservativo, como tú sabes muy bien, cara. 

			Sólo Lorenzo Zanelli podía hacer que un término cariñoso sonara como un insulto, pensó ella. Y si alguna vez había tenido la menor esperanza de importarle algo, quedó destrozada en ese momento. 

			Furiosa, se levantó. 

			–No estoy embarazada, afortunadamente. Pero esta conversación confirma lo que siempre he pensado de ti. 

			Cuando iba a darse la vuelta, él la sujetó por la muñeca. 

			–Esto no cambia nada. Si te comportas como es debido y no dices nada sobre tu hermano o el accidente, mañana te pondré en un avión, ¿entendido? 

			–Mensaje recibido –replicó ella, soltándose de un tirón–. Para tu información, yo adoraba a mi hermano y creo que hizo lo que debía hacer, lo que le habían dicho que debía hacer. 

			–Tú no sabes... 

			–Antonio decía que eras un canalla despiadado casi con orgullo, pero creo que nunca te vio como eras en realidad –siguió ella, airada–. Damien hizo lo que los expertos decían que debía hacer y la investigación lo exoneró de toda culpa. Cortó la cuerda para intentar salvar a Antonio... que el equipo de rescate llegase demasiado tarde no fue culpa suya, sino del destino. Pero eso no es suficiente para ti, claro. Con tu arrogancia y tu prepotencia, has decidido que mi hermano es el culpable de la muerte de Antonio y has querido vengarte en mí

			–Lucy sacudió la cabeza, asqueada–. La ironía es que, si yo estuviera colgando de esa cuerda, tú la cortarías sin pensarlo dos veces. Me pones enferma –le dijo, con desprecio. 

			Lorenzo la aplastó contra su pecho y la besó con una pasión salvaje; una pasión que no tenía nada que ver con el amor, sino con la dominación. Ella intentó apartarse pero, furiosa consigo misma por su debilidad, incluso en aquel momento la excitaba... 

			En un desesperado intento de salvarse, le dio una patada en la espinilla y Lorenzo se apartó. 

			Si le había hecho daño, se alegraba. Merecía mucho más que una patada en la espinilla por lo que le había hecho... 

			–Ven conmigo –dijo él, tomándola por la muñeca–. Que cortase la cuerda no es la razón por la que desprecio a tu hermano. Tengo pruebas de que podría haber salvado a Antonio y no lo hizo. 

			–¿Qué estás diciendo? 

			–Te mostraré las pruebas, no te preocupes. 

			Sin fijarse en las miradas de curiosidad de los empleados mientras atravesaban el vestíbulo, Lorenzo la llevó a su estudio. 

			–Siéntate –le pidió, mientras abría un cajón del escritorio–. ¿Necesitas pruebas de lo canalla que era tu hermano? Pues aquí están las pruebas. Éstas son fotografías tomadas el día del supuesto accidente. 

			Lucy las miró, incrédula. La primera era de Antonio y Damien, sus rostros casi tan rojos como los parkas de plumas que llevaban. Y sus ojos se empañaron al ver a su hermano. Lo dos parecían tan jóvenes, tan llenos de vida... 

			–Aquí estaban preparándose para la ascensión. 

			Lorenzo le mostró más fotografías, una de ellas del Mont Blanc desde el aire. 

			–¿Qué se supone que debo ver? 

			–¿Ves esa figura de rojo? Es tu hermano. Mi amigo Manuel Cervantes hizo esta fotografía mientras se alejaba del Mont Blanc en helicóptero. Fíjate en la hora. 

			–No entiendo... 

			–Según Manuel, cualquier experto montañero podría haber llegado al campo base en tres horas... cuatro a lo sumo. Pero había anochecido cuando tu hermano llamó a los servicios de rescate. Habían pasado siete horas desde que Manuel tomó esta fotografía y estaba demasiado oscuro como para empezar la búsqueda. Un novato habría bajado en menos tiempo y Damien no era novato. Tu hermano dejó que Antonio muriese... 

			–¡Pero eso es absurdo! ¿Por qué iba a hacer algo así? 

			Lorenzo se encogió de hombros. 

			–La prueba está aquí. Yo perdí a mi hermano y mi madre perdió a su hijo... 

			Lucy dejó escapar un suspiro de angustia. 

			–Contigo todo es blanco o negro. Esa fotografía no demuestra nada en absoluto. ¿Qué sabes tú de la montaña, has sido montañero alguna vez? ¿Y no se te ha ocurrido pensar que cada persona es diferente, que no todos son igual de fuertes? Tal vez, después de sujetar a Antonio durante horas, mi hermano no era capaz de volver al campamento base. Tal vez se desmayó... o tal vez el reloj está equivocado y no era esa hora. 

			–No, no puede haber otra explicación, Lucy. La prueba está en la investigación del forense. Tu hermano dijo que había tardado cuatro horas en llegar al campo base, no siete. Y el informe del forense dice que Antonio había muerto de hipotermia sólo una o dos horas antes de que lo encontrasen. Podría estar vivo si tu hermano hubiera bajado al campo base... aquí tienes la prueba y ahora sabes por qué Steadman es un nombre maldito para mí. 

			Lucy iba a discutir, pero al ver su expresión helada decidió que no serviría de nada. Lorenzo ya se había hecho su composición de lugar. 

			–¿No tienes nada que decir?

			–Gracias por mostrarme las fotos –respondió ella, levantándose–. ¿Puedo irme ya? 

			Lorenzo la miró, perplejo. Parecía una niña con esos zapatos planos, pero él sabía que no lo era. Pálida, su pelo cayendo en cascada por la espalda y aquel jersey que se pegaba a sus curvas... sintió que su cuerpo despertaba a la vida y se odió a sí mismo por ello. 

			Pero, haciendo un esfuerzo, intentó controlarse. Todo había terminado. Después de aquella noche, estaría libre de Lucy y nunca volvería a verla. 

			Entonces, ¿por qué no se sentía aliviado? 

			–Sí, claro. Nos veremos en el salón a las siete... y ponte algo apropiado. El vestido negro que llevabas la otra noche estaría bien. 

			Después de decir eso, volvió a guardar las fotos en el cajón mientras Lucy salía del estudio sin mirarlo siquiera. 

			Lucy se detuvo al final de la escalera, intentando llevar aire a sus pulmones. El enorme vestíbulo parecía un salón de baile, con maravillosos arreglos florales y una tarima a un lado, donde tocaría la orquesta. Ya habían llegado algunos invitados, los hombres de esmoquin, las señoras con vestidos de noche, todos de diseño, algunos de alta costura. 

			Y se alegró de haberse puesto el vestido que le había regalado la condesa della Scala, muy apropiado para aquella fiesta. No pensaba ponerse el vestido negro que Lorenzo había sugerido. Después de aquella noche, no habría más «sugerencias». 

			El vestido era de un diseñador italiano, un clá

			135 sico de los años sesenta. No demasiado corto, terminaba por encima de la rodilla, con escote imperio que revelaba el nacimiento de sus pechos. Pero lo más asombroso era la tela, un fino punto de seda casi completamente cubierto de lentejuelas salvo por un estampado sicodélico en el pecho. 

			Lucy bajó la escalera agarrándose a la barandilla para no resbalar con las sandalias de tacón y suspiró, aliviada, cuando llegó abajo. 

			Lorenzo se acercó a ella de inmediato. No sabía si estaba enfadado o no y le daba igual, pero... 

			Lo había visto con traje de chaqueta y vestido de manera informal, pero con un esmoquin estaba más atractivo que ningún otro hombre. 

			–Llegas tarde. 

			Había estado mirando a Lucy mientras bajaba la escalera, una visión en blanco y plata que lo había dejado sin aliento. Llevaba el pelo sujeto en un moño alto, con un par de mechones cayendo a cada lado de su cara. Se había maquillado discretamente, sus enormes ojos verdes destacados por unas pestañas que aquella noche parecían más largas que nun ca. Sus labios eran brillantes, jugosos, tanto que tuvo que hacer un esfuerzo para no besarla. 

			«No, ya no», se dijo a sí mismo. 

			–Estaba arreglándome. 

			–Un vestido muy bonito. ¿Pero qué ha sido del negro que te sugerí? 

			Lucy no se molestó en contestar y, afortunadamente, Anna se acercó en ese momento con Teresa Lanza, que la saludó con dos sonoros besos. Mientras le presentaba a los demás invitados, una mujer alta y morena vestida de rojo entró en el salón con un hombre mucho más joven. Lucy notó que Anna arrugaba el ceño... 

			–La signora Oliva Paglia y su hijo, Paolo –los presentó. 

			Olivia abrazó a Lorenzo y le dio dos besos. En realidad, lo habría besado en la boca si él no hubiese apartado la cara, pensó Lucy. En italiano, Olivia dijo que aunque a su querido Fedrico le habría gustado mucho acudir a la fiesta no le era posible, pero agradecía mucho el apoyo de Lorenzo. 

			La única persona en la que estaba interesada era Lorenzo, evidentemente. Y aquélla era la mujer con la que se había rumoreado que tenía un romance. Bueno, parecían de la misma edad y era evidente que se conocían bien. 

			Tal vez había sido una cortina de humo para que nadie hablase de su relación con Olivia... eso explicaría que no quisiera saber nada de ella ahora que estaban en Italia. 

			Lucy miró a Anna, que estaba saludando a otros invitados, y luego a Lorenzo y Olivia, que seguían charlando. 

			–¡Lucy! 

			–Condesa... qué alegría verla. 

			La condesa della Scala le dio dos sonoros besos, como era la costumbre en Italia. 

			–Deja que te vea... ¡qué bien te queda el vestido! –exclamó–. Yo lo estrené cuando cumplí diecinueve años... ah, qué recuerdos, esa noche conocí a mi marido. 

			–¿En serio? 

			–Por supuesto. Venga, enséñame ese retrato del que tanto he oído hablar. 

			–Creo que está colocado en un caballete en el salón. 

			–Y luego me contarás qué estás haciendo con Lorenzo Zanelli. Es guapísimo, pero demasiado serio para ti –dijo la condesa–. Te advierto que es el tipo de hombre con el que una mujer puede disfrutar haciendo el amor, pero conocerlo... no, eso es imposible. Lo único que le importa es el trabajo y todo lo demás es secundario, especialmente las mujeres. Y ha habido muchas en su vida. 

			–Sí, ya me imagino –murmuró Lucy–. Pero no estoy haciendo nada con él. Me marcho a casa mañana. 

			Antes de que pudieran entrar en el salón, Lorenzo apareció a su lado. 

			–Condesa... 

			–No hace falta que te disculpes por no recibirme en la puerta, Lorenzo. Te he visto muy ocupado con Olivia Paglia, así que Lucy está haciendo de anfitriona. Ahora mismo iba a enseñarme el retrato de Antonio. ¿Nos vamos, querida? 

			Lorenzo se quedó donde estaba, atónito, mientras las dos mujeres entraban en el salón. No le habían dado un corte más elegante en toda su vida. 

			Estaba a punto de seguirlas cuando Olivia llegó a su lado. 

			–No sabía que tu amiga hubiera pintado un retrato de tu hermano, qué detalle. Y tiene un aspecto encantador con ese vestido vintage. Pero la ropa de segunda mano no me ha gustado nunca, la prefiero nueva. 

			Lorenzo frunció el ceño. 

			–¿Qué quieres decir? 

			–¿No lo sabes? La condesa le regaló ese vestido. Me lo ha contado Teresa Lanza. Pero, en fin, al menos te has ahorrado comprarle un vestido nuevo a tu pequeña protegida. Seguramente no tendría nada apropiado para la ocasión. 

			Olivia no era precisamente la mujer más amable del mundo, pensó Lorenzo. Y partir de aquel momento, Fedrico iba a tener que encargarse de sus propios asuntos, recluido en cama o no. 

			–Perdona un momento. 

			Cuando entró en el salón, vio a Lucy sentada en un sofá, riendo de algo que Paolo Paglia había dicho. Nervioso, aunque no sabía por qué, tomó una copa de champán y se acercó. 

			–¿Champán? 

			Lucy tomó la copa que le ofrecía, casi sin mirarlo. Si su interés por ella fuese genuino, habría notado que nunca tomaba champán. 

			Intentaba seguir la conversación de Paolo, pero la presencia de Lorenzo a su lado la ponía nerviosa. 

			Tenía una extraña manera de demostrar que quería librarse de ella, pensó una hora después. Lorenzo no se había movido de su lado y no dejaba de tocarla; en la mano, el brazo, la cintura. Por supuesto, sólo lo hacía para que lo vieran los demás... aunque ya no estaba tan segura. 

			Cuando la llevó a la pista de baile y la tomó entre sus brazos, por un momento fue como la primera vez que bailaron juntos: perfecto. Lucy dejó de hacerse preguntas y su tonto corazón empezó a hacer se ilusiones... 

			Pero entonces Lorenzo rompió la burbuja. 

			–¿Esperabas insultarme poniéndote el vestido que te ha regalado la condesa? 

			Fue como un jarro de agua fría. 

			–¿Y lo he conseguido? 

			–No, la verdad es que no. Es precioso y te sienta de maravilla. Pero si querías un vestido nuevo, sólo tenías que pedirlo. Te habría comprado todos los que quisieras. 

			–Ya me has comprado más que suficientes –replicó ella–. ¿Y no es hora de que te relaciones con el resto de los invitados? 

			–Sí, tienes razón –asintió Lorenzo, llevándola hacia el salón, donde su madre charlaba con unos amigos–. Cuidado con lo que dices –le advirtió, al oído–. Te veo luego, cara. 

			La indiferencia que vio en sus ojos la dejó helada. Aunque no debería sorprenderla. 

			Lorenzo fue rodeado enseguida por un grupo de amigos, todos riendo y charlando, incluida Olivia Paglia, que competía con los demás por su atención. Y parecía estar consiguiéndola. 

			Lucy volvió la cabeza e intentó sonreír cuando Anna le presentó a Luigi, que hablaba su idioma perfectamente. Claro que allí todo el mundo lo hablaba; en los círculos de la alta sociedad se esperaba que la gente hablase varios idiomas, algo de lo que deberían aprender en su país. 

			–Enhorabuena, Lucy. Tu retrato de Antonio es asombroso... especialmente si lo pintaste tan joven como me han dicho. 

			–Gracias. 

			Luigi era experto en Historia del Arte y estuvieron charlando largo rato, hasta que Anna se levantó porque era hora de irse a dormir. 

			–Es muy amable por tu parte pasar tanto tiempo con los viejos. Pero ven, vamos a buscar a ese aburrido hijo mío. Voy a decirle que deje de hacer de anfitrión y se ocupe un poco de ti. 

			Y Lucy no tuvo más remedio que seguirla. 

			–¿Estás disfrutando de la fiesta? –le preguntó Lorenzo cuando Anna se despidió. 

			–Mucho. 

			–Por lo visto has sido un éxito. Sobre todo con Luigi... imagino que será interesante para una artista conocer a alguien como él. 

			–Ah, por fin la preciosa Lucy se reúne con nosotros –exclamó Paolo. Pero cuando iba a tomarla por la cintura, Lorenzo se adelantó con un gesto posesivo–. Ah, claro Lorenzo Zanelli nunca pierde el tiempo –el chico rió, un poco avergonzado. 

			–Perdonad un momento –dijo Lucy, apartándose. 

			La había ignorado, la había insultado y, de repente, se portaba como si fuera un objeto de su posesión. 

			Pero ya estaba bien. 

			Una vez en el dormitorio, se quitó la ropa y se lavó la cara en el cuarto de baño. Luego, envuelta en una toalla, entró en el vestidor para hacer la maleta, dejando fuera los vaqueros y el jersey que se pondría al día siguiente. No quería que nada retrasara su partida y, si no iba elegantemente vestida, como le había pedido Lorenzo, le daba exactamente igual. 

			De vuelta en el dormitorio, tiró la toalla al suelo, se metió en la cama y apagó la luz. Suspirando, pensó que al día siguiente estaría en su casa, en su cama, todos sus problemas resueltos, libre al fin... 

			Debería sentirse feliz, se dijo. Entonces, ¿por qué se sentía tan derrotada? 

			Pero sabía la respuesta. Después de hablar con Lorenzo aquella tarde había reconocido el implacable desprecio que sentía por ella. ¿Sería posible desear y odiar a alguien al mismo tiempo? Sí, pensó, él podía hacerlo. 

			Sólo dejaba de odiarla cuando estaban en la cama. 

			Y ya había sufrido suficiente por su culpa como para que le durase una vida entera. 

			Los ojos de Lucy se llenaron de lágrimas. En una casa llena de gente, se sentía completamente sola. Enterrando la cara en la almohada, lloró por su madre, por su padre, por su hermano, pero sobre todo lloró por el amor que Lorenzo era incapaz de darle. 

		


	
	
			Capítulo 10

			LORENZO no dejaba de mirar a Lucy mientras subía por la escalera. Había estado mirándola toda la noche, aunque intentaba disimular. Era una locura y tenía que terminar. Aunque no fuese la hermana de un hombre al que despreciaba, Lucy no era para él. Era demasiado joven y debería salir con un chico como Paolo... 

			Entonces miró alrededor. Los invitados empezaban a despedirse... hora de cumplir con sus obligaciones como anfitrión. 

			A él no le gustaban demasiado las fiestas, especialmente en su casa, pero al menos su madre lo había pasado bien. 

			Una hora después, sólo quedaba el doctor Rinaldi, que iba a pasar la noche allí. 

			Lorenzo miró la escalera y volvió a ver a Lucy bajando con ese vestido que parecía de plata... ¡maldita fuera, otra vez estaba pensando en ella! 

			Llevaba en su cabeza tres meses y no era capaz de arrancarla de allí. Pero, a pesar de la frustración que sentía, debía olvidar que dormiría a unos metros de él. Aquella mujer lo volvía loco y cuanto antes la subiera al avión, mejor para todos. 

			Cuando el último invitado se marchó, Lorenzo entró en el salón, donde el doctor Rinaldi estaba tomando una copa de coñac. 

			–Una fiesta estupenda. 

			–Gracias –dijo él–. ¿Cómo está mi madre? 

			–No hay nada de qué preocuparse, su presión arterial está muy bien. De hecho, Anna está mejor que en mucho tiempo. Lucy la hace feliz y tú eres un hombre afortunado. Esa joven es una joya, preciosa y llena de talento, con un corazón enorme... tal vez demasiado grande. Si yo hubiera sido su médico, no le habría aconsejado que lo hiciera. 

			–¿A qué se refiere? –le preguntó Lorenzo. 

			–Hace cinco años le donó un riñón a su hermano. ¿Es que no lo sabías? 

			Lorenzo tragó saliva. La cicatriz de su espalda... 

			–¿Lucy hizo eso? ¿Cuándo? –le preguntó, con voz ronca. 

			–Cuando su hermano volvió a Inglaterra después del accidente en los Alpes. Aparentemente, en la clínica suiza le dieron el alta sin examinarlo como debían y unas semanas después tuvo que ingresar urgentemente en el hospital. Tenía una enfermedad rara, seguramente contraída en la selva sudamericana el año anterior, que había afectado a sus riñones y la única solución era un transplante. Lucy era la donante perfecta... aunque no sirvió de mucho. Me ha contado que su hermano murió el año pasado. 

			Lorenzo no sabía qué decir 

			–¿Y ella está bien? ¿Podría pasarle algo? 

			–Está perfectamente. La gente puede vivir con un riñón casi igual que con los dos.

			–Pero el otro día se puso enferma... 

			El doctor Rinaldi hizo un gesto con la mano. 

			–El resultado del análisis de sangre dice que no era nada. Probablemente el vino, como ella creía. Es una chica muy sensible que apenas bebe y come muy poco. Creo que Anna esperaba que estuviese embarazada, pero no lo está –dijo el hombre, levantándose–. Bueno, hora de irse a dormir. 

			Pero Lorenzo no estaba escuchándolo. Lucy, su Lucy, la de los ojos alegres y la sonrisa brillante. Se moriría si le pasase algo y en ese instante supo que la amaba, que probablemente la había amado desde el primer día. 

			Recordó su primera noche juntos, cuando la llevó a su dormitorio y ella se entregó... cuando por primera vez en su vida había perdido el control. Debería haber sabido entonces que la amaba. 

			Recordaba haber besado esa cicatriz en su espalda, pero Lucy le había dicho que no era nada, sólo un corte sin importancia. Y él estaba tan excitado que no se preguntó nada más... 

			Angustiado, enterró la cara entre las manos. 

			Había acusado a su hermano de homicidio y la había tratado de tal forma que se sentía avergonzado de sí mismo. 

			Lucy jamás lo perdonaría, ¿cómo iba a hacerlo? Era el canalla despiadado que ella le había dicho que era. 

			Lucy había intentado explicárselo esa tarde, mientras le mostraba las fotografías, diciéndole que su hermano podría haberse desmayado, que tal vez no pudo bajar a tiempo al campo base... y él no había querido escuchar. 

			Había leído en alguna parte que el amor era locura y, a juzgar por su vergonzoso comportamiento con Lucy, tenía que creerlo. 

			Por fin, se levantó y, casi sin saber lo que hacía, subió a su dormitorio. La miró, dormida, su precioso rostro iluminado por la luna. Su conciencia le decía que su comportamiento con ella había sido despreciable y lo mejor que podía hacer era dejarla en paz, pero él no era tan altruista. Luchaba con uñas y dientes cuando quería algo y la quería a ella con una pasión, con un amor que jamás hubiera imaginado posible. Pensar en no volver a verla le rompía el corazón. 

			–Lucy... –murmuró, sentándose en la cama–. Lucy... 

			Como en sueños, ella oyó que Lorenzo la llamaba. 

			–Lorenzo... –murmuró, medio dormida–. ¿Lorenzo? 

			Entonces notó el calor de su mano en el brazo. Aquello no era un sueño, Lorenzo estaba allí, a su lado. Asustada, se incorporó, tapándose con el edredón. 

			–¿Qué haces aquí? 

			–Tenía que verte... tenía que... 

			–¿Estás loco? Tu madre... 

			–Sí, estoy loco. Loco por ti –dijo Lorenzo–. Te quiero, Lucy. 

			Tenía que estar soñando, pensó ella. Lorenzo estaba allí, con el cabello despeinado como si se hubiera pasado los dedos por él, pálido. Pero era el dolor que veía en su rostro lo que más la sorprendió. 

			–Pareces más un hombre condenado a muerte que un hombre enamorado –intentó bromear. No iba a creer lo que decía... 

			–Podría estar condenado a muerte si no me creyeras. Te quiero... no es un broma. La broma es que no me haya dado cuenta antes. Dio, espero que no sea demasiado tarde. 

			Lucy se agarró al edredón como si le fuera la vida en ello. Aquél era un Lorenzo que no había visto antes. El hombre helado, duro, había desaparecido. Podía ver un brillo de desesperación en sus ojos, sentirla en el temblor de sus manos. 

			–Llevo horas abajo, preguntándome cómo iba a explicar mi horrible comportamiento desde el día que nos conocimos... y la única explicación que encuentro es que te amo. 

			–Ésa tiene que ser la razón más absurda del mundo

			–Lucy quería creerlo, pero no era capaz–. ¿Qué es esto? ¿Otra de tus trampas para conseguir un último revolcón? Pues estás perdiendo el tiempo, se acabó. 

			Estaba furiosa, consigo misma por haber aceptado tan humillante situación y con Lorenzo por hacerle aquello cuando por fin se había resignado a aceptar la verdad. 

			–Sólo me había acostado con un hombre en mi vida antes de conocerte y tú me has tratado como a una... lo único que te pedí fue que me ayudases para no perder la empresa de mi familia, lo único que tenía ahora que estoy sola y tú me chantajeaste para acostarte conmigo. Así que perdona si no creo en tu amor. Déjame en paz, Lorenzo. Prueba con Olivia, seguro que ella estará interesada... según los rumores, lleva mucho tiempo interesada. 

			–Los rumores son infundados, Lucy. Mi relación con Olivia Paglia es una relación de negocios y de amistad y demandaré a cualquiera que diga lo contrario... ¿pero tú cómo te has enterado de eso? 

			–La condesa me lo contó el día que fui a llevarle el retrato. Pero eso ya no tiene ninguna importancia. Quiero que te vayas... 

			De repente, Lorenzo la empujó contra las almohadas, su rostro a unos centímetros del suyo. Lucy podía escuchar los fuertes latidos de su corazón, ¿o era el suyo? 

			–Maldita sea, me da igual lo que te hayan contado. No puedo marcharme y tú no vas a ir a ningún sitio. Sé que no te merezco, pero te quiero... te quiero y te deseo... y aunque tú no me quieres, me deseas –le dijo, con su habitual arrogancia. 

			–No, no es verdad –mintió Lucy, temiendo creer aquella repentina declaración de amor–. No te conozco y no confío en ti. 

			–Tú me conoces mejor que nadie, pero entiendo que no confíes en mí. Admito que quise pensar lo peor de ti y que estaba convencido de que tu hermano se había portado como un canalla, pero he hablado con el doctor Rinaldi y me ha contado lo que hiciste por él... 

			–¿Qué te ha contado? 

			–Que le donaste uno de tus riñones. ¿Tú sabes lo que he sentido al saber eso? Te imaginaba en la mesa de operaciones, arriesgando tu vida... nunca me había sentido más angustiado. Entonces me he dado cuenta de que no quería vivir en un mundo en el que tú no estuvieras... porque te quiero

			–Lorenzo bajó la cabeza para rozar sus labios y Lucy vio un brillo de vulnerabilidad en sus ojos–. Tienes que creerme. Por favor, dame otra oportunidad.

			–Muy bien –murmuró ella, atrapada bajo su cuer po. 

			–Creo que te quiero desde el día que te conocí, cuando entraste en mi oficina con ese horrible traje negro. Te besé... algo totalmente inaudito para mí. Ahora me doy cuenta de que fue mala suerte que comiera ese mismo día con Manuel. Él me dio las fotografías que te enseñé esta tarde... Manuel es un hombre fuerte que, como yo, no acepta debilidades, pero ahora no sé qué pensar. 

			–Yo sí sé qué pensar porque conocía muy bien a mi hermano, pero no quiero hablar de eso ahora. 

			Lorenzo asintió con la cabeza. 

			–Tú dices que no me conoces, pero me conoces bien. Soy un canalla arrogante, un egocéntrico, pero aquel día hice algo inesperado –siguió–. Había pensado vender las acciones, pero al conocerte no sé qué pasó... incluso había llegado a pensar que estaba sufriendo una crisis, pero eras tú. He utilizado contra ti el odio que sentía por tu hermano, pero era una excusa para creer que tú eras tan mala como pensé que lo era él, una manera de negar lo que me estaba pasando. Te quiero, estoy loco por ti. 

			Lucy sintió que las brasas del amor que sentía por él despertaban a la vida. Podía ver la sinceridad en sus ojos, escucharla en sus palabras... 

			–Te juro que no quería volver a verte, pero no dejaba de inventar excusas para hacerlo, cada una más absurda que la anterior. Estaba celoso de mi hermano porque era evidente que tú lo querías. Incluso estaba celoso de Gianni, el mayordomo. Y esta noche podría haberle dado un puñetazo a Paolo cuando intentó acercarse a ti... sé que es mucho pedir, ¿pero puedes perdonarme por cómo te he tratado? Al menos intenta olvidarlo. Olvida el asunto del accidente, la empresa, olvida todo lo que ha pasado durante estos meses y dame una oportunidad de demostrarte que te quiero. 

			Lorenzo estaba celoso, no se había equivocado. Más tarde le contaría que su hermano se había desmayado cuando volvió a casa y todo lo que ocurrió después, pero por el momento decidió dar un salto de fe. 

			–Te daré una oportunidad, pero no quiero olvidarlo todo, Lorenzo. Algunos momentos han sido memorables y habría que repetirlos –murmuró, levantando una mano para apartar el flequillo de su frente. 

			Lorenzo sujetó su muñeca, mirándola con tierna pasión. 

			–Creo que eso se puede arreglar, pero antes hay algo más... no espero que me ames, pero quiero cuidar de ti. Sé que puedo hacerte feliz en la cama y tal vez, con el tiempo, también tú puedas amarme. Lucy, ¿quieres casarte conmigo? 

			Lucy sintió que su corazón se llenaba de amor al ver la vulnerabilidad en sus ojos mientras esperaba una respuesta. Su arrogante y orgulloso amante tan inseguro, tan nervioso. 

			–Yo también te quiero. Te he querido desde la primera vez que hicimos el amor. Y sí, me casaré contigo. 

			–¿De verdad?

			–Lorenzo sacudió la cabeza, con los ojos empañados– ¿Estás segura? 

			–Estoy segura. 

			–¿Cuándo? –le preguntó él. 

			–Cuando tú quieras –respondió Lucy, con una sonrisa en los labios, el amor bailando en sus ojos–. Cuanto antes mejor. ¿Tenemos que esperar mucho para casarnos? 

			–Dio, no, yo no puedo esperar. 

			Sonriendo, Lorenzo se apartó para quitarse la ropa y Lucy siguió cada uno de sus movimientos con la mirada. Aquello era lo que quería, lo que había soñado, y cuando la tomó entre sus brazos se unieron, corazón con corazón, boca con boca, en un beso como ningún otro. 

			–Lorenzo... –musitó mientras sus cuerpos se unían, dos mitades de un todo. 

			–No encuentro palabras para decirte lo que siento –le confesó Lorenzo una vez saciados los dos–. No te merezco, Lucy, pero nunca te dejaré escapar... tú le das color a mi vida. Eres preciosa por dentro y por fuera –murmuró, pasando un dedo por la cicatriz–. No puedo creer que hicieras esto por tu hermano. 

			–Sí puedes. Tú habrías hecho lo mismo por el tuyo, estoy segura. 

			–Tienes más fe en mí que yo mismo. 

			–Porque te quiero. 

			Lorenzo se tumbó de espaldas, llevándola con él. Y cuando las primeras luces del amanecer empezaban a entrar por la ventana, la danza del amor empezó de nuevo. 

			–¿Se puede saber qué...? –exclamó Lorenzo al escuchar un estruendo. 

			Cuando levantó la cabeza, vio a la criada a un metro de la cama. Estaba colorada hasta la raíz del pelo y enseguida entendió por qué. Y luego, para aumentar su confusión, su madre entró en el dormitorio. 

			–¡Lorenzo! ¿Cómo has podido...? 

			Al escuchar la voz de Anna, Lucy intentó ocultarse bajo el edredón. 

			–Buenos días, mamá –la saludó Lorenzo, con la dignidad de un hombre de treinta y ocho años al que su madre había pillado en la cama con una mujer–. Quiero que seas la primera en saber que Lucy y yo vamos casarnos. 

			Su madre se llevó una mano al corazón y luego sonrió, encantada. 

			–¿En serio? 

			–Pero será mejor que dejes las felicitaciones para más tarde, Lucy es un poco tímida. 

			–Sí, sí, claro. 

			Las dos mujeres salieron de la habitación. 

			–Éste debe de ser el momento más embarazoso de mi vida –se quejó Lucy, sin saber si reír o llorar. 

			–De banquero arrogante y pretencioso que nunca había tenido un problema con las mujeres a tonto a quien su madre pilla en la cama con la novia

			–Lorenzo soltó una carcajada–. Pero lo bueno es que he encontrado al amor de mi vida. 

			Sin dejar de reír, tomó a Lucy entre sus brazos y la besó apasionadamente. 

		


	
	
			Epílogo 

			LORENZO atravesó la verja de entrada y to mó el camino que llevaba a la casa, con una sonrisa en los labios. Lucy se había casado con él en la catedral de Verona un bonito día de octubre con un precioso vestido blanco, una imagen que se quedaría en su corazón durante el resto de sus días. 

			Y, nueve meses después, nació su hijo Antonio, concebido según Lucy, la noche que le propuso matrimonio. Lorenzo tenía sus dudas, pero decidió no discutir con ella. Lucy había llenado su vida de risas y amor... y coleccionaba amigos como otras personas coleccionaban sellos. La semana anterior, para celebrar el primer cumpleaños de Antonio, habían organizado una fiesta con atracciones en el jardín y aquel día era su cumpleaños. 

			Llevaba cuatro días en Nueva York y estaba deseando llegar a casa para estar a solas con Lucy. Adoraba a su familia, pero a veces un hombre necesitaba estar a solas con su esposa... y se excitaba anticipando el encuentro. Lo tenía todo planeado: iba a sorprender a Lucy llevándola a Venecia, al hotel Cipriani, donde había reservado una suite. Allí podrían disfrutar de una cena íntima... los dos solos. 

			Lucy estaba en su habitación, pasando un cepillo suave por el pelito de Antonio. El niño había despertado una hora antes y ya estaba vestido para la fiesta. 

			Después de depositar un beso en su regordeta mejilla, Lucy se lo dio a la niñera para terminar de arreglarse. Ella no quería una niñera, pero Lorenzo había insistido porque era la única manera de que pudiera seguir pintando. Y tenía razón. 

			Habían convertido una de las habitaciones de la casa en un estudio para ella, pero aún conservaba la galería, que visitaba regularmente. La dirigía Elaine, con ayuda de la señorita Carr, la ayudante temporal que ahora trabajaba allí todos los días, que se había casado con Leon, quien hasta entonces había sido un solterón empedernido. De hecho, los cuatro habían ido a Verona para la fiesta y debían estar abajo, esperando. 

			A veces tenía que pellizcarse a sí misma para creer que aquello era real porque nunca había sido tan feliz. Sabía que Lorenzo la amaba, se lo demostraba todos los días, y le había dado un hijo maravilloso al que ambos adoraban. Y era un padre estupendo. 

			Cuando se casaron, le había preguntado dónde quería vivir y ella había elegido la casa del lago, con su madre. A Lorenzo pareció sorprenderle su decisión, pero aceptó encantado. Los fines de semana iban a la villa de Santa Margherita y hasta estaba enseñando a Antonio a navegar... Lucy le decía que estaba loco, pero el se reía, contento. 

			Seguía trabajando mucho y viajando a menudo, pero siempre se apresuraba a volver a casa. Como aquel día, aunque esperaba que no llegase demasiado pronto porque le tenía preparada una fiesta sorpresa. 

			Su marido la había sorprendido a ella tres meses antes. Cuando fueron a Dessington para la inauguración del complejo residencial, Lucy descubrió que Lorenzo había comprado su antigua casa, que ella le había vendido a James Morgan, el marido de Samantha, y la había convertido en un centro para pacientes de cáncer y sus familias. Lorenzo sabía que su madre había muerto de cáncer y ése era un gesto que le agradecería siempre. 

			James y Samantha estarían en la fiesta, con su hijo Thomas, y estaba deseando verlos. 

			Después de mirarse en el espejo por última vez, Lucy salió de la habitación para recibir a sus invitados. 

			Lorenzo detuvo el coche, pero cuando iba a entrar en la casa se quedó inmóvil. Había un enorme cartel en la puerta que decía: Feliz cuarenta cumpleaños, y el vestíbulo estaba lleno de gente... 

			Lucy se dirigía hacia él, con una sonrisa en los labios y los ojos llenos de amor. Llevaba un vestido de lamé dorado con escote halter que debería ser censurado porque se pegaba a sus pechos, ahora un poco más grandes porque estaba amamantando al niño, como una segunda piel. Al verla, Lorenzo estuvo a punto de hacerle el amor allí mismo... pero Lucy siempre provocaba esa reacción. 

			Su esposa le echó los brazos al cuello. 

			–¡Sorpresa! 

			–Yo tenía planeado llevarte a Venecia esta noche. Tenemos que comunicarnos mejor, cariño. 

			Pero entonces la niñera se acercó con Antonio y Lorenzo besó a su hijo, sin soltar a Lucy. 

			–Tengo que cambiarme de ropa y tú vas a subir a ayudarme –le dijo al oído. 

			–No puedo hacer eso, la casa está llena de gen te... 

			Por supuesto la convenció y, unos minutos después, estaban en la habitación. 

			–Te quiero más cada día. 

			–Y yo a ti, cariño. 

			–Me has dado un hijo maravilloso y me has hecho el hombre mas feliz del mundo, pero han pasado cuatro días y me muero por ti –tomándola entre sus brazos, Lorenzo la besó mientras soltaba el nudo que sujetaba el vestido. 

			Lucy cerró los ojos. Podía sentir la pasión, el deseo vibrando entre los dos y cuando el vestido cayó al suelo y la llevó a la cama, lo deseaba con un ansia imposible de contener. Siempre sería así. 

			Más tarde, saltó de la cama y le dijo a Lorenzo que esperase un momento. Pero volvió un segundo después con un paquete que guardaba en el vestidor. 

			–Feliz cumpleaños, cariño. 

			Sonriendo, Lorenzo rasgó el papel... y se quedó inmóvil, mirando el retrato con cara de sorpresa. 

			–Había pensado que ya era hora de que hubiese un retrato tuyo en la casa. Pero si no te gusta... 

			–¿Si no me gusta? Es maravilloso, Lucy. Aparte de nuestro hijo, éste es el mejor regalo que podías darme. Después de todo lo que ha pasado, me siento halagado de que me veas así, con tanto amor

			–Lorenzo tragó saliva, emocionado–. Ven aquí, cariño. 

			El cuarenta cumpleaños de Lorenzo Zanelli fue algo de lo que hablaron durante meses en Verona, sobre todo porque había tardado tres horas en cambiarse de ropa... con su esposa ayudándolo. 

		



	Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.

	Pincha aquí y descubre un nuevo romance.
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